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A ln..;' geiíon2.1 Dn<>,tm·c~:: .lfmt.ño LVI~atovenc, Nffiguel Mot•cno1 1-louorato Váz .. 

tl\11.-4~'8", y á loB llc-\U"..\8 júycn~~ r,um-u)a.twB, mie'n)bros Ue la Soc.ief1:'l.tl líteraTia, denomimtd.a, 
¡;¡cea ad Azun?J. 

_\ li<Ldie mejor que (• Üf:!lclh~s poclia Jcdlr.ar mi ES'l'lflliO HISTÓRICO SOHRR J,OS CAÑARTS; 

r1.r.L1ptarlo (•_n_JE~.~ti~u_o!l)!! deLyi_yo _i_l~.t~rc.!l, g_un s_it;:n;tpre he. t.c!lido por el aclelan~~ 
~le lajnre¡¡fuz::, tanto L\nsabcr, como Qn. rirtt~Üef!.. 

(juito, Setieraln·e 1? de 1~78. 
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AL LECTOR. 

:El Estudio -hist6rico sobre los Caña ... 
ris, que sale á luz en este- pequefio 
volúrrten, hacía parte de un trabajo 
más extenso sobre las antiguas nacio­
nes indígenas, que poblaban el ten:i­
torio de 11ucstra Repúbliea ántes de 
la venida de los Españoles. Por des­
grada, cireunstaneias desfavorables 
nos han puesto en el caso de no poder 
dar chna á nuestro trabajo; 1nas, ~i fin 
de csth:nular por nuestra parte la afi­
cion á los estudios históricos~ tan ol ... 
"Ti dados entre nosotros, resolvhnos j)U"1' 
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blicar aquella parte, que se hallabá 
ya terminada. 

Siete Jtños de perri}anencia en lá 
Provincia del Azuay, frecuentes via ... 
jes, emprendidos para visitar y reco­
nocer por nosotros n1isnws todos los 

· lugares rnás notables de ella, y un es~ 
tu dio tan prolijo corno nos ha sido po­
sible hacer de gran n(nnero de obras 
relativas á la Historia de AnHSrica, ta­
les son las ·prendas de acierto que 
puede presentar nuestro escrito: in­
genio escaso,fhlta de Jnedim; paí·a ade.;, 
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lantar en- esta clase de estudios, 
rencia de niuchas obras pühlicadas 
por ainerkanistas distinguidos,· que no 
nos ha sido posible haber á las ma~ 
nos, y la nátural disposicion de ]a 
htunana h1teligencia .á ser engañada 
son, sin_ duda, causas suficientes para 
(rue nuestro escrito salga incon1pleto 

· y defectuoso. Por est9 .nos b.aHa1naos 
·dispuestos á recibir dócillJTtente cuan­
tas -indicaciones tengan á bien hacer~ 
nos los sabios, pues en todo no de­
searnos otra cosa qüe el acierto. N o 
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sostenenws ning·un sistmna ¡wccouse..,, 
bido; así es que nos hmnos lhnitado á 
hacer shnplcs conjeturas sobre pun ... 
tos que no están todavía pedecüunen­
tc estudiados, y acerca de los cuales 
·una crítica ilustrada permite opinar 
·.de divc:rsas Inaneras. 

Quito, Agosto 28 de 1878. 

FEDERICO GoNz.( r,¡cz · Su.ümz, 
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ESTUDIO liiSTORICO 
S O HlU<: .LOS CAN A 1~ .. ! H, 

hNT!GllOS 111\lll'fANTIIS llE M \'l\OVINCH lll~IJ ~Z\11\Y, 

EN LA 

REPUBLICA DEL ECUADOR 

CAPITULO PRIMERO. 

l<'ucntcs hist6ricas.-:Demarcucion gcog>ldica.- 'l'ribns de los Caüaric. 

I. 
Muy bien podemos decir que, hasta ahora, no sr, ha escrito una 

historia completa y exacta del vustu im pcrio df) lo~ lncas, conocido 
\lniversalmente con el nombre general (lcl Perú. Los antiguos cronÍ>'­
tas castellanos habhm solamente ele lo~ Incas, úl1.imos :>oheranos rlc\ 
Perú, y muy poco, y como por incidencia, nos cuentan acerca de esa 
mucherlumbre de naeiones diversas, que, en los rlos siglo; que prcccrlie, 
~ron á. ht conqniela, llegaron á formar parte rlel imperio pe mano ht~o el 
cetro de los hijos d10l Sol. De ,esta marwra la historia y civilizacion rlc 
los Inca~ son bastante conocirlas; al paso que ignoramos casi co•nplcta­
mcnte los uso,, creencias y costumbres do las clemns naciones, porque 
los historiadortis se lian conten(ado con referir solamente los nombre~ de 
ellas, Una de c~as naciones, cuyo nombre apénns indican los cronistas 
eastcllanos, es la rle los Oanaris, antiguos pobladores de la provincia 
del Azuay en IIIH~st.ra nepúbliea, ' 

Ga\'cllac<o da ai~unas pcqucüas indicaciones acerca de,\ culto y de la 
forma de gobierno de los Cm1aris; Monte;inos cuenta algo rle ln bisto­
l·ia rlc ellos, cuanrlorcfiere las conquistas que lltivaron {¡cabo los Inca.~ 
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en la parte sutcntriuual del eontinente surl-amcricann; Cavcllo Balhon 
afia!le u u dato más ú e;;a narrncion; Velasen r.nnmr,m la; t.rihus qur. cotll­
poniun el reino de los Cañari~; Ci~za dP. Leon nos de:>cribe los sunt.rwso.-1 
edilicios <le '.l.'oruHhamba .\' Ovit:!lo reliere lrt •11auem cut no vinn {¡ "'"tru i ,._ 
HC Ja lli.Wion poCO tiempo>Íntes deJa eonqt<ista de ]tJS PApa1lo]<e;;, JI<; ahÍ Jn.•¡ 
principales, sitw los {wicos datos qn<J ac.erea dü 1'"' .Cailari" no:; 1".""'"­
l.an los antiguos historiadore>l cast.dlano:<. Dal.os !le otra uaturalcza pa­
ra la hist.oria de. la nlisrnu rmcion ol'i·ece al invcsti¡;;atlor dilig•.'llte l,rrj_\r, 
(jlteolog.J.a, que, por los restos de las obras riel arte, perdmw<lo:; por el 
tiempo, rastrea el origen y el P-~ta<lo de ~ullura y civilizaeior1 de twcio­
nes qne han perecido y e;;tahau ya olvidatlao cotnplGLatncntc. Lrt Fi­
l()lugía noH pm1wreiona tambien alguna lur. para timnar con.intun\s.frin­
dadas accre.a de la rcla<~ion de orígen qn<J existe euLre JHwhlo:; diver­
sos: como el químico, de,;com¡Hllliuudo la:< ;;uslancias, llega ¡Í, encontrar 
los elementos oimplus <¡ue la:; fiJrman; a~í el filólogo tonm nna vur. y b 
analiza, persiguieu<lo la raíz {t el origen <k ella al t.rav<O« d.., laH variada,; 
modilleaciune~ que ha reeihi<lo ,]cl tiempo, dP-l tuéio<lo de vida, y de 
la índole moral de los pueblos ó tribus que ,;e oirvieron tic ella para ex­
presar su pensamiet!to: a:-;Í ~.;e va ú encontrar, tal vez, el orí.gBn dt~l nlcmrtn 
C:!ll d Han:·H~rito, leHgua t'\agrada de las anticpdsirn:t:-.; nn.l:iotJe:) dP- la l11dia 
Oricntul.L_(\ __ <,;~,rallcolo,gía, con el csh1dio cornpamlivo de los cr{wcu;o; hu­
manos, pncdc llcgat· á (ie,cul¡¡·ir la,; div"r""'' raza.-; qlle han poldado un 
contineulP-. 

.E:utre .[a,.; vat·ia~ pwviueins que componen ltll<·,,il.ra Helll'lblica, 
ninguna posee tant.os y t.an uotahle~ Jnot1UllleuLo:; perLe.nceicntc::' ú. lnt-l 
antiguas tr[bus indígenas, como la <ld A~uay. El Ew10su palacio, de­
nominado Ii'.ff't-pin:w; li¡,; Cra¡¡ruenloB de la Via rl'a.l ¡]p, l;lf1 c,<Jrdillntw<; 
y In,; rcr.-;to~--¡l,~-ro;¡-1{¿¡¡¡./ws ó afujntniento,; au,a:igLiait la gntudczn y pu .. 
derío de Iu~1 lucas: 10.-; vasos, los adon1o~~ y olru~"~ ohjct.u¡;; de orn y r11_: 
plala, tmbajado~ euu cxqui,ito prirnor y ,·.ubiwl·tw.< n/g¡¡nrM ,¡, jurug/(. 
iicos curiosos, rcv.:lnn r¡nP, eu tiempo; rcmol.os, exic;t,i~mu <'·" w¡t«rlh 
provinein. pnP.blot-~, de los euales CU:-:ii ningnn rí~c:11erdo ha e.ou~;cnndo ld 

IJi,;l.oria. ¡Co,;a Yenlademmentc extrnfla! l.,!ue d ~cpulero, dond•e n11a 
vez t.:nido el humhre se abisman r.ou t:l t.odul:i .Sil~ r~~enP.rd~J~;J ha va \'eJJi 
do {t ,,;cr· el ·ú_nü;o <lBp<>"it.ariu de los atJalc;; de pueblo,; L¡ue pe;·~cic·ro¡¡ 
para :-:.it~tnprd Ahora eonvienc qnc JWB 11 pre::-un~mus ú di:~putar ú la CIJ­

dieia, .. vit,!adora de las Lumbns, nlgnnos objdos, lllÚ::; precio~o~ por su im­
porluucia ],i~tóriea, qua por h< ri<:as 1nnLcrins do <¡ne <e.<i:Íll J:dJricadu,; 
aum¡t1c es necesario indicar tambien que, lo r¡ue lw,(a abara se ha snl­
Yado es como nada en com¡mraoiou de lo r¡u.p, se ha perdido. 

JI. 
La provineia del Azuay ocupa una gran extetwion dr' til!rm eu la 

parte meridioual do In Hcpúbliea y se llalla limitada al Norte por la 
provineia del Cbimbora7.o; al Sur, por la de Loj:1; al Occidente, por la 
de ÜLmyaquil y al Orirmte se extienden lo~; itllJWnsos terrii.<H·io~ de 
Oualac¡uiza, habitado~ por tribus salvnje~, y po1· esa parte nuestra Re­
pública e~ collt.ern'¡,nf!a con la dell'P-rÍl. Eu lo antiguo habitaban csn 
provincia diversas tribus ó parciulitlades el e la belicosa nacion de !oH Ca~ 
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fH¡_ri~, rpe, (, merliatlos del ~ig-lo XV de nue;;tra era, fueron cour¡ui;;ilr­
du,; por 'l'upat:--YL¡¡mnqui, XI Inca riel Perú. 

Parece que, si u. grave errot·, putliémmo~ rlctemlinar los límites 
r¡uc t~nia la naciotl al ticm¡.1o de la eonqtÜsl;a. de loR lneas, sm1alanclo 
ni Norte el nudo del Azuny, r¡nA la separaba de los Car:icazgus de 
Alausí y 'l'iquizambi; al M!Jdiu,lia se cncontrabatt las tribu;; rle los Pal­
ta.s; al Oriente la cordillera de los An<les divitlia á [o,; Cm1«rif; rle ]u;; 
indios :mlvaj(·~:-~, conneido:; hnstn. ahora eon Pl wnHhrn gnllnral de ,Jíba­
ro,;; por el Occidente nu ""·¡e jllleuen señalar ténniutJ;; lijos, pues, pn­
rccu que el fct'l'itorio de lo~ Cañaris por aquella pal'i,l\ o<) nxtentlia ltas­
l:a las eosta; ele! Padfir:o, [lllblarlas cntónees por lo~ lluaueavillcas. (1) 

III. 
Alwra es de todo pnnt.o imposible averiguar pn{wrlo VllliCI'<lll los 

primeros poblad ore,,, c¡nr:. lengua· hablaban y cuál haya sido r;u hi.-;lo­
rin. Lm; C'nflnri,; ¡H·in,,ipiatt {t. rJgurat· en la hii;l.ori" allicmpo de la 
"·'""J<ti.,la du lo:; luer"'• .v ,¡,,.,]e que aparecen por prim,~ra vez ya f<C 

prcscn(au cutt)o nncion fonnnrla y ngnerricla. El P. Vrdakt:.u, labo­
rioso invc::-.tign!lor d<~ las t.rarlieiones ant-igua~, tJOH lm <lado la ClHllllC­

nwion de la~ LrllJus iudÍ{~t!nu::; que compouian la anligntt uacion cmlar. 
"El rciuo de. Cat~ru·,dicc, era gritntle ,\ ignal fll rl~ Quito, con veint.e y 
"cinct> t.rihns, la;; lll<l>: tl8 r~llns rnny numeroim~, que suu Ayanca-¡¡cs, 
''A.~'(Jlfues, BlUJÜHt.s, Bur.ua.y(;s, Ouúm··ibandJ(!S, Ohuqwi.patrt.s, (}i·Jl.Ul)(),'l, 

''Gum/Jcs, Uil!J.pcnu:s, U ironcs, Ou.a.loscos, Halun-Uo·ii.ares, Jl[lillfJWU:s, 
'.'J~lol!eturos, l)rr.cdws, r'rJ.tr.fe:::, _f>lale.ros, Ttw:u:n;,..,·, i)'r.t.yw .. ¡s[~~s, Btccis, -'l'a­
''rhq¡t."J', To-nu-l;ambas y ]"-wl!JIÚUas." (2) '1\d e~ la enumcrauion hf:dtn 
¡10r d P. Velaoeo; tna:; U<Jll níliea ilustrada no pr¡edc ciar pleno ;¡sP.nli­
uJienlu {e la uarrnc;iutJ del hic:Lur'iadnJ' de Quito. En efecto, Ji'M:il e' no­
tar qnc algunof.l de lo~ !lomhrc~ d8 la~ tribus in<líg~uu~ ~ott cnstC'llano~) 
y dc~~ignan lng;ues ó fuiHlar,ionP-s e:oipaüula::.:; iJor Lttlllo, 6 lns trihns in­
dú~·ena,-.;, Lluc rn.orahan eu aquellos pnntns, t.n\'il.irnn no!nhre:; (li\·er~u~ 
rlc loo que \ci; dú d P. Velasco; <'> PS nAce;<ariu ;;upriutir al;(rttJaS tribu.'; 
l~tl la,~nt~ntP-raeion ~l1-) la:~ (¡¡w cmupuuia:1 el rei!1o c~ .. e ~~~~ Cmlcu:i::..:. , . 

loca;.; f~Ha~ inlJU~, a eran .de un ll11Stl10 ongen~ l- ertcnnr:l~Hl :t ra­
ZWi dit'~t'ClJt.c~, l\ por cl'cont.rario, eran torla~ de una mit-'ma raza~ y ha­
blaban el llli8tno idim~·m'~ Quúlf~K P.rau su religiull, u~os, leyes y n():-;­
tumbresf-Eu el e:;kulú adual tlo la~ invcstigacione,; lrif<h'>ric.as r~s 
impuGihlc dar· t'e.spue:sta snt.i:sEtet.oria á estas pregunta~, y, aeaso, 
no ;;Ná pm1i!.le rlarln Cll r¡ingun tiempo. E.ms que. c·l P. v,,]nsco 
cuenta como tribus diferP.ntes, ¡,lo eran e.ll verdad'~ Pm· r¡ué distingue 
el hisLuriadur á loH .)'Ltn:~uillas de los tornebamhns'1 ]~,tLuliada cotJeicn­
znrla y rletenirlamente la hist.oriaanti'gtta de Anuírir:a, no podemn.~ mc;­
IIOH de conve11ir ·"" r¡nre ,.,s uP.r·e~ario bormr al{lnnns páginno rle ella, y 
relweer oLru~ por conqrletu. J.Jnra expresarnos con liHtyor vPrdarl y 
cxaditud, dir•:m''' qtle no se ha cserito lm:<ta fthom, ni es posible qnP 
';e escriba tor\,ivía la histot"ia rle las nutiguas tribus inclfgen;¡,; dd 

(1) Civím.tlc L~uu. Cr·~·nir..:•~ lld rerú, (capítulo'.;; 44 y !:íG.)~Alcchln. llin·imtnrio ~·t·o-
gr:'dieo d(~ Allllq·ien. ' 

{~) Vclaaco. Historia del ll<:iuo llc Quito. (Hi~tvria ::~,utig·ua. Libt·o 1 ~) 
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Ecuador. Esa historia solo pueae ser algun día el fruto sazonac1o de 
penosas investigaciones ·arqueológicas y de estudios profundos. El co­
nocimiento del idioma, para 'rastrear por ahi el orígen de las naciones 
y el grado de cultura y adelantamiento de ellas; la comparacion de 
sus tnidiciones religiosas con las crccnáas y tradicioues de otras pue­
blos, en fin, el cxámen atento de las razas, do sus usos y costum­
bres, acaso podrán dar más tarde fundamento sólido para conjeturas 
razonables acerca de la historia antigua Je las nncioncs americanas, 
El amor de la novcdacl ha sido parte pum que algunos esmitorcs admi­
tan y tengan corno ciertos, sin maduro discernimiento, hechos y tracJi­
eiones de todo punto invcrosimiles; de e¡;;a manera estudios, que, bien 
tlirigidos, habrían contribuido á derramar abundante luz sobro la his­
toria, han servido para hacerla más embrollada y tenebrosa. 

Nosotros creemos que no nos apartamos de la verdad ascgu­
ramlo que, en los tiempos que siguieron inmediatamente á la con· 
quista, la provincia del Azuay estaba dividida en dos secciones. La 
una comprendía la parte seientrio¡¡a\ de la provincia, y allí ge fnndó el 
asiento ele Cañnr, que fi1é la primera poblacion española que hubo en 
la tierra de los Cañaris: la otra comprendía el extremo meridional rle la 
provincia, llamada, por lo regular, provincia rlc 'l'omcbamha, y en ella 
ii1é despues fundada la ciudad de Cuenca. Asi es que los antiguos es­
critores castelhnos, cuando hablan de Tomebarnba, unaB veces se re­
fieren á la ciudad de ese nombre, y otrns á la provincia; y conviene 
no confundir jamás lo que nos dic,en de la ciurlad con lo que nos dicen 
relativo á la provincia. Parece que C:sla comprendía lo que hay entre 
Dóleg, por una parto, y el Jubones, por otra, hasta el punto donde se 
reune este último rio con el de lVIiJws. 

Segun Alcedo, aún el mismo rio Matadero, que baña la ciudad de 
Cuenca por la parto del Sur, se llamaba nntiguameute Tomcbarnba. (3) 
Gomara dice, hablando· de 'l'omebamb2, provincia TÍCC! úo minas y 
al Quito vecina; y en otro lugar dice iarn bien Tomeúamúa, purUo .IJ1'W!­

de, 1·ico y hermoso, que Junto á tres caudales r·ios estaba., con lo cual di, .. 
lingue muy bien la provincia de la ciudad. ( 4) Y (hiedo se expresa a!li: 
1'omepumúa, ques trmr .rwovincia á la entrada ele Quito, donde esla/Jrr Hna 
hermosa cibr.lad, ribera de &res rios, ( 5) 

(3) Alce(Jo. Diccionnrio grogrófico do Aruéríca. (V. Cuenca.) 
(4:) Hif3toría tle laR lnüim;. (Cap. a9. E1lla eol-ecciml do Bal'CiU.} 
(5) HiBtoria geut•J·a] y natural do Ind.ins. (l~ibxo 46. Cap. XVIL) 
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Oon!)_ujsta de ]Os Cañ:u·js p0l' ·]os Jl1eas.-Guerra entre I-Innsem• y ..ALa~ 
LT naJlpa.- E.xtcnninio de la uaciou.~J\Imltúsinns y sus relaciones llistóricas 
.acerca de los Cnlwris. 

. La hi~l.oria do lo,, Cm1aris está ínt.imameule ligada eon la hisioriil 
de los lncas. "-l'u1mc-Yupanc¡ui, XI Inca drol Por(¡, redujo ú sn ohcdien­
i~ia la nacion de los Cañaris:. permanecieron éstos. snjetos {t 1-luayna­
.Capac durante toda la vida de e~te Inca; y Atn-Huallpa asoló la pro­
vincia y r-oxt.errniuó casi por completo la uaciou, poco tiempo ántcs de ]a 
llegada de Pizat-ro al l'crú. 

Constantes los Incas eú el p1·opósito do ensanchar los límites rle 
su imperio, iban trasmitiendo á sus hijos con la corona Ja nliciou por 
las cütJquistas y el anhelo de-llevar adelante la obra de reducil' ú una 
i;ola naciun eRa muche:lumbrc de tribus clivel'sas, que poblaban el va~to 
tct-ritorio dividirlo ahora entre las repúblicas de Bolivia, ell'erú, d 
Ecuador, y parül de Chilce. · 

A mediados del siglo XV cle nueRim era, el lnea 'l'upac-Yupan­
q ui llegó á los confines de la provir¡cia de Loja, lwbitada ent?nccs por 
las tribus de los Zarzas y cl.c los Faltas, las cuáles, sin uponer'resisteu­
eia nlgu na {¡ las armas dnl conquistflrlor peruano, se somc~tieron cle buen 
grado (¡ sn olH1dicncia. Los Cailaris se· hallaban en guer'ra, ya !Jacía al" 
gnn tiempo, con los Syris de Quito y, siguíeudo el ejemplo de las tri­
htls comnrmn~s, Re dieron fle paz á los lueas. Ayudado por·sus nuevos 
súbditos, los Cail:úis, Tnpac-Yupanc¡ui trinníü Gl)bre Hualeopo, últ.imo 
sobcnlllü de Quito, y Rornetió ú su imperio d pequeflo neiuo de Alausí, 
el Cacicazgo cl'c Tiquizambi y una gran parle d'" la proviucia delCbiuJ­
borazo, habitada en aquella época remota por la bdicosa Jmcwn de Jm, 
Puruhnét'1 . 

. La conquista del reino. ile Quito se llPYÓ {¡callo por Huayna-Ca­
pac, elm{w -ft\tnoso de los'lncas, hijo y sucesor de 'l'u1mc-Yu¡mnqui. 
Con· la cougnista del reino de Quito se dilataron hasta el rio lY1nyo los 
límites del vasto imperio del Perrt. Huayna-Cnpao, al morir, dejó di vi· 
di do su imperio cn1,m sus clos hijo:<, Huasrary Ata-Tiuallpa: á TTuas­
car le señaló el imperio del Perú, tal eomo lo hnbían poseído sus abue-
los; y á' Ata-IIuallpa, el reino rlo Quilo. • 

II. 
La provincia de TomebatTJba; en el territorio de los Caüari;;, f'u6, 

~eguu .varios autores, el motivo ele ]a guerra civil que f'8tnlló entre los 
dos reales herrnauos pilco tiempo (lespues de la muerte de w paclre, 
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lié aquí como nos refiere Cavello-Balhoa el motivo y la hi;(orin de 
esas gucnas civiles. (G) 

Miéntras Ata-l-luallpa se encontr"ha en Tomebamha ocupado e11 

haecr construir erlilicios magníficos, Urcu-Colln, curaca rle ]o, Caflt1-
ris, envidioso de la fortuna de Ata-Huallpa, llHwdó e11 secreto 1111 cmi-
81\i"ÍO al Cuzco con el objeto de indisponer al Inca I-lua~car contra ~u 
hermano. Sabedor Ata-Huallpa del euojo de su hermano, rlespachó á 
la corte, con ricos ·presentes para Huascar, á Quillaco, hijo de ntr Inca 
noble, antiguo fiworito de Huayna-Capac. Quillaco fué recibido muy 
dcscomcdidamente por Iluascar, quien hizo dar muerte, en presencia 
del embajador, á cuatro <le sus compañeros. Ata-Huallpa recibió en To­
mehamlm al mensajero y, disimulando su enojo por el desaire recihitl,,, 
pmtió para Quito, resuelto á conservar con las armas la herencia de 
sus ¡mrlrcs. Entre tanto, lluascar por su parte se preparaba tu m bien ú 
la guerra, y, como primera medida, confió el mando ele su ejército á 
llll" general muy valiente, llamádo A! oc, el cual vino hasta Tomebarnba, 
para establecer allí el cuartel general de todas sus tmpas. A.ta-l:-Iuallpl~, 
~in pérdida de' tiempo, levantó tamhie11 un numeroso ejército y mar­
chó {¡contener los avances del general peruano. Avistftronsc los dos 
ejércitos en las llanuras de Mocha y, dcspucs de un renido combate, 
fueron puestos en fuga los quitcnos: apénas supo la derrota de los 
suyos, organizó Ata-IIual)pa un nuevo ején:ito y acudió ól mismo en 
persona á auxiliar á sus tropas; dioles aleance entre Mulhaló y Llacta­
cunga; trahose allí un segundo combate más sangriento r¡ue el primero; 
Atoe, Urco-Colla y otros CaCiques cayeron prisioneros y fueron lle­
vados á QuiLo, donde Ata-Huallpa los uondenó á muerte. 

Tan luego como llegó al Cuzco la noLieia de la derrota de su 
ejército, Huascar mandó á su hermano Huanca-Auqui {t la cabeza de 
una nueva expedieion contra Ata-Hualipa. Huanca se fortificó en 'l'o­
mebamba y esperó allí la acometida del ejórcitu quiteño, el cual notar­
dó en llegar: los peruanos defimdian el puente, por el cual comunicaba 
la -ciudad con la otra parte del valle; varias veces intentamn los quite­
üos desalojados de allí, pero siempre. con mal éxito, porquefueron re­
ehazados; retiráronsc cntónces {¡las alturas !k 1\<Iollet.uro, donde fueron 
acometidos d dia siguiente por los peruano¡.;: más la fortuna fué aquel 
dia adversa{¡ éstos y, viéndose derrotados por los quitcfios, se refugia-
ron nuevamente en la ciudad. -

l'arecc que los quiteüos habian 1·enido entónces al luga1·, donde 
<lespucs fuó fundada la ciu<lad de Cuenca, y r¡uelos peruanos avanza­
ban desde 'l'omebamba, deseosos <le vengarse de la derrota pasada; rilas 
nu podemos conocer ahóra en r¡ue punto volvieron á comhatir; sólo sa­
:<ahemos que, derrotados segunda vez, los peruanos huyeron con di rcc­
eion á 'l'omebamba, y r¡ne. los quiteños fueron persiguióndolos hast01 
Puma-pungP; que en la fuga muchos perecieron ahogados en el río; y 
finalmente que I-Iuanca se retiró á Cusi-llamba, lugar que, segun Bal­
boa, estaba á treinta leguas de distancia de 'Tomebamba. (7) 

(6) Historia del Perú. [oat>1Lulof:l16, 17 y 18,] Traduccion francesa en ]u. colcccton de 
Ternaux-Compans. 

(7) Cusi·llamba, segun lo imlica el P. SaUnas en Sl_l Ct•ánica de los Frandsea.rws e1~ 
c"ll-'etú, es el valle de I..~oja:¡ lo cual está de acucrJ() cou lo quo dice Balb.o,a. 
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Uno rle los p:tntll~ ¡u(tS dif'leilcs de la historia antigua de Amé1·ica 
no< la detenni:tncioa exacta de lo> lug,¡res on qL1e se vm·ificaron muchu,; 
de los mas notables acontecimientos, pues, I.t Geogralla do los c•:oni_~"­
ias castellanos es muy del'ectnosn, {t lo cual se n11arle el modo arbitrariu 
con que escriben los nolllhres ameriruvws de lus sitios y Jugare.-;; tan. 
arbit-rario, que. muchas veces es casi imposible adivinar donde haiH[w 
''"tado los punto< etl que los histm·iarlores. diccn que tuvieron lugM 
ciertos acoutecllnieuto.-;. I-Ió aquí l" que nos ha siwedido al querm 'e­
ílitlar ccm presiuion el ¡mnto donde combatieron lo:; Üos ej<lrcitos áut,e:; 
de la reudicion de 'l'omehan;lm. 

JIL 
Vamos ahm•a á t(mnar, cntr·ctejiendo de varios autorns, la hi,;(:oria 

··le los últirnos acontecimientos que tuvieron lugar, en la pmvineia án­
tcs de la llegacla de los es¡w1ole.<. Una vez triunl[mte el Ine.¡ Aln-Huall­
¡m, aplicó todo el rignr de las leyes peruanas {t los ini'eliees ÜaJ1¡u·is y 
los condenó al exterminio, como á traidores, pues las leyes peruanas 
imponían ht pena <le muerte á los que hiciesen armas contra el sohera­
no. "Los Cunaris, enemigos de Ata-Huallpa, gente .v:üemsa, mucha 
y mny política, rle buen talle y pro1wrcion, tenían cuidado, P"''que sa­
bían que era vengativo y cruel; y temiendo de algutl gran eastig-o, y, 
por lo ni tinos de ser l:icchos y anaco nas y adjurlicailos por pcrpótuos es­
clavos de la corona, acorclnron de enviarle muchos nil1os y mozos eo11 
ramos en las manos, que humildemente le pidiesen pc•·rlon; pero usan­
di> de cruelrlarl nunca oida, llHHHló matar millares y millares de hom­
hres,-niílos y mancebos, y mandó ·sacar los corazones, sembrarlo" en l:N 
ehácaras ó hcro1ades, por órden, diciendo que qucria saber, quú fruto 
rlabvn corazones fingidos J' traidur~s; y hoy día se ven tantos huesos y 
calabcras que ponen hurrot·; y la representaeion en la imaginacion de 
tanta impiedad causa t•·isteza con la vista de ar¡uclla hosamcnta de 
hombres, que aún se está entcm, por ser la tierra arenisca y seca y 
correr vientos frias y secos, que la conservan sin ptitl·efnecion; y {, hb 
vírgenes del templo tnmbien mandó matar; y puso guarníciodcs; y en 
'l'omehamha tomó la borla y se llamó Ingtt <le todo el imperio." A4 
Herrera. (8) 

I•:n la reluciou que el mismo Ata-Huallpa hizu á l'izarro en 
Q¡~ama¡·ca sobre el motivo de la gnena, que tmút contra su hermano 
Huascar, se expresó de esta manera: "salí de Quito, mi tierra, con to­
,da la mas gente de gucrm que pl!tle, y vine á Tomebamba, dnnde tn­
\"r. con [ni hermano gmn batalla, y le maté mil hombres y 1<> hice vol­
ver huyendo con la gente qne le quedó, Y aquel pueltlo de 'l'omebam­
ba, que es tlna buena ciudad <le mi hermano, se tne puso en dcicnsa, 
y lo asolé y quemé y maté tuda la gente, y todos los pueblos de aque­
lla comarca <¡uise asolar y destruir, y, ¡l.orqnc quise seguix á mi her·mlt­
Ho,-lo dt'jé por entóuces de hacer- ... _. Y ahora tenía 'ÍJen~ado, si no 
acaer;Íera mi prisiou, de me ir á descansar á mi tie1Ta y de eitmiuo 
acabar de asolar todos los pueblos de.aquclla comat-ca de 'l'omobamba 

l8] Herrera. Hi~turia lle las1n<lias· Oc.cidcntnks. [Décadn, y:~ Libro 3~ Cap. XVII.] 
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r¡uc so me pu~o en dclensa, y p~nsaba poblarh de nuevo rlc mi gr)1de, 
y, para pohlnr el pueblo principal <le Tomchamha, que asolé, me Cll­

viau mi:; capitanc> cl0 la gente del Cuzco, que han sujetado, e11atro LHi! 
hombres cnsados." (D) 

De tal rnanem arJ'l\~Ó A!n-11unllpa la provincia rlu Tomebnmha, 
dir:e Cavello-Bnlboa, c¡uc allí doude fllltcs babia pueblos Horccicllll':i 
ahora solo hay earnpos abandonarlos <¡no blnm¡ucarL con los huesos de 
los m ucrtos. (lO) 

IV. 
'l'orlos los hi,;toriadores antiguos están ~r:onles en atribuir ni 111u1. 

rrupnr..-Yupnnqtli la conqui:sLa d(·) los Ca.üarisj ndH~ UliO ~o lo, {t snhe 1
.', el 

LiceLlciado Montesinos, aunque la alrilmye al mismo Inca, ~e nparia d,· 
todos los demú~ en euantn all:icmpo, púes, de~igna al con<¡uistndur du 
los Oanatis eon el sobrn !Jornbrc de IJuiracociJa y dice que uo J'u<Í ¡m­
dm, Ni110 abuelo de Huayua-Capac. Las rclacione~ de J\'[ontcsiuo8, se­
guu uuec;t.ro juieio, carecen de verdad histórica y ~olo urP.reeen crédito 
<)11 lo c¡uc refiere acerca du los tiempos iunwdinto,, Íl h COIIfjllisla, y, 
:í.nn en c¡<o, la discr·ecioLI del lector debe sr:parnr lo cierto de lo c¡iw ~tÍ· 
lo es verosímil. Hecha esta arlvertencin, lliC crceiJJO:J ur'cesaria, J>OII·­

dmuws aquí la uurraeion qnc de lo ocunido con los Cnnari~ 1ruslw 
dado ·:M.ontcsi nos en Rus JJ-Temorias sobm el Perú mzti[Jt¡o. 

Tle~puc~ ,]e referirnos 1-a conquislrt de la tri hu de los Pallas, que 
moraban en lo que ahora e:; teLTitO!'io de Zarnguro, prosigue l\ioutcsi-· 
nos:--Arlvir!:ieron al TDvll sus espüts r¡ne los Canarisr lrabitantes del 
pnb, donde e::;{ á ahori la. t.ludad de (Jne\lCa, se p~'eparal)(l\1 para hncer·· 
lc msist.cncia, al rutwdo de cierto cacique llauwdo 1)umtJm, el cnnl lm­
hia 1w.rlido anxilio ú Jos cw:ir¡ues ele 1\hcas, Quiuoa y J-'uma:'Jlaeta. 
AttresuL·o,e d fnca. á marc]m¡· coutra el cacique de los Caüari:; ÚLllcs 
que llegaran los aliados; mús, ú pesar rk lo rápido do su marchn, Jos 
ell01.nignf:3 habinu ·.oeupaclo ya los puet'tos má.s. vnntfljusus y los defen­
dieron co11 valOI'. El Inca fué rechar.adu y tuvo <¡un rctruceder basta 
Palla, perdiendo mnclm gente y urm pnrtc ele su~ bagajes.' Los Cafla­
ris, pid111dolu la retaguardia, le pcr,-iguieron hasta el punto donde esl{r. 
nhora ,Ja.cludad; y lle allí f~tn-inroll _men~ngero~ á los Paltas, para indu­
eirles {l. que se aprovecharan <le la oca;:iou para nratar alinea y vengar 
así la ntuerü~ dn ~llS compatriotas. E m bnrazndos los Palta8 con t:'nme­
jantc propn,«1a rr·,cnrrieron á sn~ hechiceros, pirliéudoles que cot~tml­
lnran r;u;; Huacas; el demonio les respondió ¡¡un triunlaria te! Tncn, por 
lo cnallns Paltao lo dieron cuenta de la propo,;icion de los Cnfltu·is, y 
recibieron por c.llo ll1nchrw obsequios y grandes fl1vnrcs. 

Sir1 embargo de e6ta prueba de Gddidad, el Iucu mandó constr\1ir 
una ttn~tnleza, para LP!H~rlos seguros, y aguardó al!i los: rc:{~¡erzos (jllC ha­
cia venir de Chile y de los CiliL·ihuana~. Vieudo Jo~ Cm1ari~ e¡ u e la obm 
almuzaba y rpw llegabnn al Iuea refi.lArzos de todaH part.es, se decidiP. 
ron á mandarle trH~usagcros prunJeti(-~11 do sugetan.w i'L RU imperio con 

iD) ÜYÜ•do, - -His~orirL g'l'llcral r natural de Indias. (Lihl'O 4!). Un p. 2?) 
(10¡ Balboa,~-[En el lugar úutei citarlo.J 
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tal e¡ u e les perrlonase la resistencia pasada. Vacilante estuvo por largo 
tiempo el Inca á causa de la conocida mala fé de los Cañaris; pero, al 
fin, se decidió iÍ. mandarles un gobernador, al cual ordenó que tratase 
bien á los caciques y les exigiese sus hijos en rehenes. El gobernador 
fué bien recibido y se celebraron fiestus en honra suya. Dumma y los 
otros jefes fueron á rendir homenage al Inca, reconociéndole por hijo 
del Su! y jurándole fidelidad y, para mayor garantía, Dumma dejó en 
poder del Inca un hijo y una hija, y otros jefes dejaron i.an1bicn sus hi­
jos. · 'l'an luego como Dumma estuvo de vuelta en su provincia, hizo 
edificar un hermoso palacio para alojamiento <lelluen, y muchas casas 
á lo largo del rio pura hospodar ou ellas la tropa. '.!'odas estas obras se 
llevaron á cabo eou tanta prontitud, que estabun ya tonninadas cuando 
cllnea llegó á !a provineía, e u la e u al permaneeíó todo un ano.J',os Ca­
fiaris lo obsequiaron celebrando fiestas para honrarle; y tanta gnntc se 
le reunió allí, que, viéndose á la cabeza de un ejército innumerable, re­
solvió marchar sobre Quito, pamlo e un! mandó sus espías adelante. El 
lnca salió de la provincia con la misma pompa con que habia entrado: 
los Cafiaris le acompañaron prceec.liéndole con guirnaldas de flores y 
bailando delante de su litera. 

Despues ele referir Montesinos la conquista de Quito y la de la 
Puná, dice que, cuando Tupac- Y u panqui se preparaba á la conquista 
de los Chonos, pueblos que moraban en lo que es ahora provincia de 
1fanahí, ~uro que los Cañaris se habian insurrecciónado y dado muer­
te al gobernador puesto por el Inca y á las tropas que habia dejado en 
aquella provincia. Vino, pues, contra ellos por el camino que hoy con~ 
duce de Guayaquil á Cuenca y,· habiéndolos vencido en un combate 
sangl'iento, ejerció en ellos cruel venganza mandando matar hasta á 
los viejos, y poblando la provincia de Mítirnaes. (11) 

La rclacion de Montesinos difiere mucho, como acabarnos de ve!', 
de la que hacen todos los demas historiadores: con todo, nos ha pare­
cido necesario ponerla aquí para completar e! estudio que estamos lm­
eienclo de la historia ele los Cnñaris, porqne, corno lo baremos notar 
despues, no deja de ofrecer alguna luz para el conocimiento de los lu­
gares en que estuvieron las principales pobladones antiguas,de los in­
dígenas en la provincia del Azuay. 

Muy sensible es que de hs ,)bms dp, Montesinos y 'de Cavello-Bal­
boa no tengamos hasta ahora edieiun alguna en castellano, (lengua en 
que escribieron aquellos autores,) y que nos veamos obligados á servir­
nos de una traduccion francesa, en la cual, sea dicho de paso, los nom­
bres quichuas <lo lugares estáu esáitos tan mal, que algunos no se pue­
de saber á qué se reticren, ni de r¡ué bahlan, pon1ue uo huy tales nom­
bres entre los de los lugares conocidos. 

LlJJ lfont<.~sinoll.-.Uomorias sobre e! i!crú uutiguo. [Cap.!!:{ y 2G.Jt_Én In coleceíon 
de .Terna'!-lx-Compans. 
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Ureeneias re]igiosa:-3.-Diosc::; principal e~.-Vnrin.s clnscs <le !W.p!llt:l'(lH.­

Le.ngua.-Congetura aecrea de su modo fle cscribir.-Sistcma de gobie¡·no.­
Cnrác ter mor.n..l. 

I. 
V"'"amo~ á pn=~~eut.ar, r<;.~unidos en u11 solo elm1lro, los rasgt~s divP.r­

sos que 1le los Car1m·i8 hemos encontrado en escritores tiln1:o antiguo~, 
'"""'' nwdemos, á fin <le completar nuc~l ra hi~t.oria o e una m1cioti que 
!m de,a¡mrccido entemmcnto del lugar <londc exi"t.i,) lm<~e cuatro siglo;;, 

Lo primero <{Ue conviene sabcl'tan to res pedo de los hombre~, co­
mo respecto de los pueblos, es la idea <]UD tuvieron tlc Dios y de la vi­
da futura, porque las creencia" religiMas haeetl la vida de nuestra vida: 
~onws Ju que creemos., _v, l"'ra conocer á uJJ hombre ó á un pueblo, 
basta pr~guntar qué idea tiene de DioH. 

Los Caíiaris eonservaban una t.radicio"n antigua acerca de su orí­
getl, en la cual no cif~ja ele eucouLntr$C un Ji m do dn venlad y una como 
reminicencia confLh<tl y lejaua tk•, hecho~ híblico81 mezclada cou ti'í!.nla~ 
y super~t.i•~ioues puramente lncaleR.,Deciaú, pues, que eu época muy 
remota habia estado poblada toda la provincia <Id Aztwy; pero que tu­
dos lo~ lmbitnnteH qu~e. eutóuees existiatl habian pcrecidn en una innn­
dacion geueralque cubri6 toda la tierra, En el urígcn <le los tiempo;, 
la rnr.a humaua se \'iÓ amenazada por uua fi)rmidable inundaeiu11 y ~ó­
lo doH hermnnos fueron los 1Íni~os c¡ue :;•) snl1·nron eu la cutltbrc de una 
montaña llamada Huaca!¡-úan 6 camitHl del llaulu cu la provincia d~ 
CaünrihallllJa: (1~) las olas de aquel diluvio mugía u cnl'lrno d" los do< 
11onn:u1o8; wús, _á mcrlida que &A levau.tabau ht8 n,gua~, In moulaña se 
iba levantando tambiett sobre ella,, ,in que llegara{¡ ser eubierta, por 
haber alcanzado{¡ tenP-r una altura com;i<lerahle, Cuando con la dilllintt­
cion clr; las ag-uao hubo pasado ya el peligro, los dos hernuuto<l "" vierott 
solos en el muHdo; pronto ennsumierou lus pocoR vivere;; que les hn­
lJian ~obrado y, para procnrar~e otrotl, los salieron{¡, busca_r ün _lof-.i ,~al\¡~:-; 
veninos; más, &cu{Ll uo ~erfa HLL sorpresa al encouLrar de vuelta ú la t'a­
bafia, que habian edificado, li;;tos y aparejados por manos de"conoeida,'' 
manjares, que ellos no esperaban'~ Al eaLo de alguno,; dia;;, durante lo~ 
cualeo no hahia cesado <le repetirse la misma ,escena, dcscn:"o" de ¡],..,_ 
cubrir aquel mio·l,riu se convinieron en qrte uno de los dos <ie C(L!eda­
ría ocnlt.u eu la cabaña, puesto en ace~:lw, para 8orprender aquel enig­
ma, miéutra~ il'ia el otro, eomo de cu~Lnmbre, ¡¡ lm~car nlilnGJtto. CotJHJ 
!tJ hnhian ncordarlo, así lo pnsierou¡)(lr obra: cuaralo hé. aquí r¡ue el <¡u e 
estaba Pscondiclo vé entrar de t•cpcntc en la eabunn dos pú¡•ngayus .:un 
caras de mujer, los cuales prepamron inmeuiatamente d maíz y la;; de-

p2J La montrLiia Htwc.ay-iian de estf\ ky•:nda. He halla t.'ll lu co¡·'fli\lf~rn. orirntal, r 
ahora tnda alfuella t.:onw.rr.;a Cij conocidn. cun d no m hrc tle .Hun¡·nJtncu:, t:utrupdou ~vhlcu.­
t~~ do Hmten.y-fian. 
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IIJ(t.-: via11dH·.: q:11~ duhian :-;er\'ir pnn1 la comida. Así que deseubriP-rutt 
ni 'JI'" '"i:dJ:t oc•dtll, In' d'" ave:< alzar''" d Vl-IPill pnra ltuir; ntás nulo 
hicierou co11 la1dn lif~:erezn que w; ukanza~e á apodcrarr-;c de una de 
~~lln:..:, co11 la CIHtl ~e d.e:0;po..-~J y de este matt·imor1in naeiernn ~eis hijo3, 
tn~:o:. \':lronr,~~ y t"n:::; lllltjnr<"~~- Est.ol'i ::"t HU \'ez sp, dP-~po:.>:nron entre ellu:-i y 
de• '"" tiuuilia< tuvo oríg-etl la nacion de lo~ Uaibrls que poblaron b 
pruvi<H'.ia dd Azuay y Ltn·ieron siempre ¡wr los papaf!;ayo;; grande vc­
tleracinn. (1:3) 

~·;n eo1wr~f', pnP.:-:, que lo:-: Call.ari=-' t.enian ha1licione;:;.; •~ntf~.rnmt-m!e 
di,linla' d<e la,'!"" """""nnlnut In;; Inen' del l'<~rú, y'!'-'" ¡wrteuccian 
ú. u un raza di,·er::-a y, tnlv~~z, uuí~ autlg-ua que la quichua en el COllti­

tlGntc a111f~ricnno. 
El <'-lllto y Hluemr.ion tril>ut·ado :í In;; papagayo,;, clP. qtw no' lta­

hla la ],·renda que acai>anto., de citar, ha r~<:ibido un te,(iuwnio que lo 
f'.rnn¡H'UL~ha en lus objeto~ cxtraidu;:. de lo:-:. :-:,(·.pulcros. En cJr:ch), nn 
JTnapau, lugarcillo cercano al pueblo de Azognez, ni N. JL. de Ctu,uca, 
t-=H dt~:--ctlhrió IJII f_:epnlcro fatJH):-::o, del eual :-;e ~1acarnn cenlellan~:-~ dr~ ha­
dm~ de cubre <..:Uil diver.:o::tl~ figuras y gruhtulos; y eutre ellas ruudw.s te­
niau lü fonun de loro~ ó p~lpag<.l)''U~. Cuwo es blen :;alJidu, lns. tri­
bu~ lndi<1~ a~_~o~ttunhrahnll rcnnii'~C para In gncrr¡l, divi~li{~!Hlo:'ic~ eu 
cuerpo::.; ú lwtallonAs divAr.•;o:', cada.1nw r,on lrt in.•dg11ia, divi:-;a ó estan­
darte qnc repre;eutalm ¡,. illtÚgeu cid objeto :Í quieu atril>uian eloríg-cn 
de la tri hu. Costumbre análoga tcnian ta1t1hir.n otrn., naciones del nuti­
~uo ec,td i tlf-\nt.e. 

" No d1-;ja de eausarno;; alguua. ~orpresa el en~ont.nu ent.n; los in­
dio:; l\u1aris el culto y la adoraciou dd ¡mpagttyt>, adora,!o pot· lo., l\Ia­
_Y8S de. Yncalatt, ett tloude era t<.:nida aquella ave cclltW el sitnl>olo del 
Hol, 6 dP. lü~~ fncr~ll~ vivificndoras de la nnl:11ralcza. Los i\Ll}ra:.; adura­
i.<au al 8ol con el uotnlm~ dnl(ini.r:h-Ioéa/,:nui, qne qniere C'kcit· Sol t:<JJJ 

l'O~tro, CLI)'OS rayo-.; /"lOll t\1~. t'uego, )' erdan (p.iB :Í. la illH'H ¡}¡!} ltlndioditt 
hnjnha :'t quellnlr lo::; ~n(:rificios que ::;e le of'n::!¡;iatl, (~umu hnja rula1Hlu la 
gunc·umnJ·a, con suB plulllns pi:11w_lu;-; de vnriu~ colurc:.s. (1-1)----'·/reuirw 
olro lctu¡,{o ~eu otro c<;rro, qu~; '"'"{¡,la lliltte del N<>l"l:ll. (dice C!o:j·o­
lludu, hai:>lntHI<J de lo> [dolo~ veuenulo~ eu Yuclltan,) y Ít é,;t¡: lla:naba11 
J(iuú:h-Kfl.kmá, 1-"'r llannm;c a,;Í un ídolo que t'u·_ él adorabau, .qur. .sig­
IIJI1cu ~.)ol con rostro. ] )eeian flll8 ;:;:us rayo:"; crnn de f\ICJD y hajah:·t ;'L 
quernar el f'acriii(:io :'L lliBdiorLa, c~omn haja vn:rtndo 1:~ gtme:un:¡ya, (n:"" 
r~ta 1111a ave á moclu de pa¡<agayu, umyor d" 1'trer¡11>, y Ulll_\' fina> eolo· 
~'~"" ¡[, p111nHto.) A este ldulo t-cr:urrian en Lier111l<> de lllllrl-andad, P'c-<­
t~:::·.;, Ó e.¡¡({~nnr::ciudr.f-:1 genern.lc:~, a~f hombi'Ct;, COIIIO rnujCI'C~i, Y ]]eYahan 

tnnciHJ>.< prc,;culc~ que ofr-ecian." (l!í) La;; ¡>~dahm~ d~:l lti>torin,Jur d~: 
Y1u.·atnn un nceet:itall de niuguu cunu~ntario, y todayia :'ion llHl~ L:la­
ras. 'j lermilli.lllt.~s las ele otro antiguo erunii.Ü.a w.ncr.leUtiU; r·.l P. L'lza­
nn, quieu, bai>laudo dA la adoracimt que lo;; Mayas t.r·il>utnhan al Sol,,,_. 
f·xprc:::n así: ''E11 eualllo ú :-:u~ rayoF, nlgu1H1.s ¡)(lelas los lln11Hlli eai>P. 

r ¡;~] Rrnfj.':'C'lll' di_; IJourhu_ur..,·.--D('t':- SotH~(·:~ llcl ili!-ihJ.ire printiti~'(' (lU ~l\•Xit¡ttP Cl.l· .• ~1) 
Y J. El ~éh·lJrc tlllll?'l'lc:mii<ta tran•·.-r: ha t::¡t•fldn 1'1'1;-t t.radieilllJ de lu:-:~ Ca !inri:-:: de ln ohm d•: 
.-\Yila soltt·r-lo_:- l'l'l'l!l'l'"'· falro1' (lin!;cf', ~tqH•r:-:tkimH~r .... &.. d1' Y:triat~ n;w.ion(•:-; 1lcl f\\r¡'l. 
!:1. eunl ~e r.on~t'lT:t ttHhtYi;l !H{•dil:l Pll t•l ardli\ 1.1 d(;'. la JliLliuken. ll<lt:iuual tlc ?\-l;((lt·i.J. -:--:o 
~::~:~'~::~.~~\.~~~~:;; t~~~~~~~~-:-:Hl;..!:<L ú luz l·:-:to J¡J:lllll~t~rito 11rr•eio~o, it~ a(·l:n:n;in lnw·lJl.l~ pnntn~ 

[1 11] -T.and:l,---Rl'l:l~Jiou ~1o lat5~u~a~'tle \ni~ntan. §. Xr,rr. 
jl[1j C(lg·ollmlo. llif'tttl'lttdP\ut.~atuu. LihruiV. (.~Hp. Vl[f. 
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llos {¡ plumas doradas, en lo cual parece c¡nc aluden á lo que c~tos na­
tnntlcs decían de los rayos del Sol, cuando adoraban las plumas ele co­
lores variados de la guacamaya, como tambien cuunrlo hacen consumir 
por el fuego sus ofrendas; yo creo, pues, que ue esa rnanern simboli­
zaban la quema de los bosques y el agostamiento del verdor de los cam­
pos ocasionarlos por el calor d'e los rayos del Sol." (16)-~Los Cafiari,, 
antiguos pobladores .•le la provincia del Azuay, deseen<lían, tal vez, del 
mismo orígen que los Mayas, esos célebres moradores de Yucatan, 
venidos tambien ellos á la América rle partes remotas"?-La serie de 
nuestro estudio no dejttrá de presentamos oc~8ion para robustecer es­
ta congcb ra. 

El culto y vcilcracion ·de las guacamayas se encontró tambien en­
tre los Muiscas de Üt¡ndinamarea, pues, allí eran sacrificadas al Sol 
estas aves en vez de víctimas humanas, para lo cual prilhcro se les eu­
~eí'íaba á hablar. ''Sacrificábanlos, dice el P. Zamora, en lugar de 
"hombres, y, pára que suplieran por ellos, los ensenaban á hablar en 
"su lengua, y cuando la hablaban muy bien, los juzgaban dignos del 
"sacrificio." (17) 

Los prineipales dioses adorados por los Cafiaris eran la Luna y los 
árboles grandes. (18) El culto del Sol s<J introdujo, si hemos de creer 
á Garcilaso, con la conquista y el sefiorio de los Incas. "Antes rle los 
Incas, dice Garcilaso, adorabán los Cafiaris por principal dios á la 
Luna, y segunrlariameute {t los árboles graneles y las pied1·as que se 
diferenciaban de las cutuuneii'i'-:lmrticulal'lnentc si eran jnzp<'adns. Con 
la rloctriua de los Incas adorarou all-\ol, al cual hicieron templo y Ca­
sa de escogida.s y muchos palacios para los reye,." (1 D) En Tome bam­
ba era adorado especialmente un oso. (20) El Concilio Lirneuse, cuan­
do habla de la idolatría de los indios advierte, que en cada pwvincia 
babia 11n idulo {¡ huaca comun, y en cada pueblo, otro pnrticular, :.'t los 
cuales tldwn afiadi rse los conopas {¡ dioses easeros y las pacarinas {¡si­
tios tic donde erdau que hubian nacido sus progenitores. (21) 

II. 
En la manera de sepultarse parece que hahia alguna diferencia· 

segun lo mauitie~lan las excavaciones hechas en diversos puntos de la 
provincia. En Ciwrdclcgcada se¡JIIlero cont<Jnía gran número de cadá­
veres diRpuestos de la manera siguiente. Cada sepulci'O estaba dividido 
en dos departamentos; el uno, que era, sin duela, el principal, eonsis· 

(H3) Lizaua.-De_l principio y fumlaeion de rstos cuyos ornulcs do est<: sitio y JHwhln 
de ltzmal. (Las citas de Landn. y de Lizurm $-O n.•fi<"ren á la pnlJlieaciun de lhaFB-0111', t.itn 4 

Jadn Oolecciun d(> docmncntos en las le·ngua.<: in(Hgc·-nra;, pan~¡ S!TVÜ' al esludiv da la: hisiu­
ria. y ele la jilolf)(¡{a de la A m.érica. au.tigua. VoNbnen üu·cero.) 

{17) ;¿amnnt.-IIisturin de la .Provincia de S. Antuuino del Onlcn de Prcdkadores -~n 
Nueva Granada. (Lihro 2?, Cap. 16.) 

(18) Garcilaso de ht. Veg~J.-ComcJJtarios reah~s do Jo,'.J _Incas. fPartv 11! Libro 8~' 
Uap. 5°) 

(19) Garcilaso. (En el lugar citado.) 
(20) Calaneha.·---Crónica. momlizadn. del Ordon de S. Agm;tin en el Per6. (Libro 2? 

Cap. XT). 
(21) Respecto <le las creencias religiosas:, ndorn4s d~ Jos autores aut.ignos, entre los 

1l1odernos puede commltnrPo ú Desjardins.--- Le PiJ¡·m~.- wva·nt la cong_w~te espaynole.-Ln.s 
tradidmu..•s religiosas y cosmogórlicas <le lns antiguas naciones amerlcanils se hallan reu­
llidas ('U un solo cuad!'o ¡wr -Dmsseur en la I11i·I'Od·ucciun- c~l. .PojJol Vuh ó Wn·o saguufo y 
mitos de la. antigüedad am.el'ÚJWIW. '~~' 
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Ua en un hoyo circular ele \m;\r,ntcs metros de profun<liclad; 1,¡ oLro, era 
una bóveda bt!cln! e¡rel suelo á llll lado t!el hoyo: en esta bóveda seco­
loeahun iodo¡; los tesoros del difunto, y en medio de ellos su cadáver, 
unas w'ccs tC!Hlido de espaldlls, y otras scntatlo en cuclillas; en el hoyil 
grande se nnl"ct-rnlmtl lot~ ~culúvcrcs· de las 1nuj.ereq y sirvientes dr"d di­
futl1o1 á las etutlt~~ nna prúcticá

1 
cor:nun en rnuchns naeiones de 1\.sia y 

Am~rir.a 1 condenaba ú. tllUCI'tc parn r¡ u e vnyatl á hacer elnn pailía y servir 
-e11 d otro 1uundo á sus r~spo~os y seíl(Jrcs.li:sl;o~ eadáverr.s se ennueutnu1 
ot:Dloeado::~ c11 diverso~ órdetle:-\ ó categoría~ de arriba abnjo, s'iernpre 
en la di¡·eccion de los radios de tl!l círetdo, C011la cabeza en la cireuLl-
fcrellCiu y lo'' al cc~ntro¡ cacla IIIW lleva á i<L cabr:ccm su tesoro 
propio, y los dreulu' de lllL!CL'I:os cslftll s¡:¡mmdos t\lll:ro sí por 
<:a¡wci du pic:<lnt y linrm. 

E u c:l Yallo du Yungtlillit, puul,o tlonde cstLL vo ln, ciuda<l de '1\>illü­
lmmba, se bau cncolltmdo S"Jlllkros cuteramcnte <lisliuiDo rk lo> de 
Ulwrdnleg, Lo,, scpulr.ros rle Yunguilla son a¡JUsnntos 6 C,3ldillas, de 
J"(n!tHl circuln.r, caYadus en ln tierra, cun las parcele::; fabricada:~ de piedra~ 
tlJBcas y tln barro muy consistente que hnec lus veces el!-~ tllczcla; la pro­
J'nndidnd Yaria, en los mrts grande:-; no llega á cuatro metro~, y la anchu­
nt es, por lo cumtlll, en todm-:. de LUl mctl'o y Iuedio poco más ó tné~ws. 
Hay en aquel val],,, alguna:; llana ras r,ubicrlas tle esta elase ¡le se1nd­
erof3, El ¡~n<láver se encuentra .::>ir~111pre ·en cuclilla~, eun la cabeza 
apoyadn. ~obre las rodíllas y la~ ma.tio.s crur.adns sobro 1a nnca; cun los 
,e<HrLarillos y otros objetos de lmrm muy biAtl a~>omodaclos en clmT,\tlu¡·, 

Cc¡·ca clel p1wbltl tk Awguoz, e u el sitio dcnominrldo IInapan, se 
descubrió lHl septltero, notnbln por :-:;u::-; inmensa~ proporcloncs; pur(-~­
chl qtre allí"'' bubiem sopulta.Jo todo Ltn cjcSrc,itD: la lcmn:l era en~i hl 
lllÍSIIJa t¡ue en bs se¡)lllcros •le C!wrdoleg; loi< cildúvcres c,taban culo­
cados La m hicn de la 111i"na manera. Tan gmnde ftu': el n!Ímero de cn.­
<1{1,\·cref:; que ,s;::. eneo11Lraron c:.1 e~e _tmnukro) 

1

J tan Ct'Aciclo et uúmr:ro 
de haclms de eobre que, peimdas t!ieron trcint'tt r¡uiulales, con lo cual 
pan''l'" t¡uc xc confirma la trat!iciun tic la nwrtarulrnl c¡uc ele los Cana­
l'is vencidos hi7.n Ata-Huall¡m, pues, aquel sepulc1:o no pudo ménos de 
l:'er el de algttn r;neic¡uc entcrmrl" c:m totlus los que podi:m ll<war ar-
tnas en su trilHi, . 

..._1\.lguua:~ ele esas hac.lw:s lcninn flgnra~ curió~¡_u;¡, gl'aha;·lü.s con cier­
to artu no ntuy grosero: uuas t'cprescnt:lhau muas bu.tmt:ws ele fm·n1t1:; 
grotescas; otl'a:1, avc~s, lwjus, ó auitnales, tah~P-z, la image11 del objeto dn 
la vcnerrtdnn e:.-:pec:inJ de cada guerrero. En l1Ui~si:ra" látuillas pre~ellta" 
nws alguuas de esas haeb:w, D~ eole sepulcro huhl:unos ya un pueo án· 
tes, (22) 

III. 
Si los objetos sacarlos de los sepulcros manifiestan que In cultum 

de los Cal'íaris era distiuta de la de los Incas, el exámou de la lengua, 
que <lcbiemn baber lml>lado, lo revela todavia <le unrt 111anem m;Í,s evi­
dente, El sislenm adoptado ¡1or los Incas, para couset·var bajo su <Ir,-

(!~!) En cuanto ú lu. mauct'l~ llc F!r.pnlt,rtrf.!e lm. hrrbil1o tnnta variedad que, cadauacio11 
lm tcuidu ln. ~u ya propia: aeerea do et~tl! punto nos l'(~ti;l'imos ú }<L precio~G. olmt {lo T:r.ehn. 
di f'l.Olll'l~ \n.s A nt(giie.dadcs Jh'rtW/1(18. (CflllÍttlro t3?) Lurente.-- Historia. (01 fi!JIW del re ni 
[Libro 4~~ Cap. 5'.1

) 
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pendeuCÍlÍ los pueblo~ ~onqttistado~ y dar uuitlad llloral al únp¡;,·io com· 
puesto de naciones tan divflr~as, era en ntuehos punto~ senH•j,wlc ni 
qun .siguierou lo~ antiguJs llomnnos paTa gohcl'nnr el1nundo ont6lH~l'~l 
eonoc:ido. U no de los mejores medios praeticados, tnnlo por 1'" Uo111a· 
uos como por los Incas, era la nuiFormidad con el idi01nn; (tlodo pucbl<> 
conquistado le obligaban{¡ aprcuder la lengua quichua, que era la lengna 
de los lncas; así la le u gua de los señores del Cuzco era, al ~iempo de In 
conqttisla del J'erú ¡Jot·los espafioles, hablada en una grau1mrte dd ccllll i­
r.cntesud-americano, desde las orillas del remoto .Mauli al J\.lcdiodia has­
ta los valles que riega el :Nlayo al Setentriuu. 1<:1 puebln conqnistador 
habia impuestD al couquist.rulo dumlc r¡nicra con sus leyes, ;;¡¡ religiotl 
y su lengua. 

Los Cafiari::; debieron, pues, lmhcer npre\l(li<lo á hal,lvr la lengua 
quichua; más, como ;;ui;erle siempre, la lengua del pueblo conqnis­
tadot· se enriqueci6 eon tmtcbas vucr;s ton<arlas ele la lengua rlelpnehlo 
vencido, y así los nombresdecicrtos objetos mat.et·ialcs como 1le los rios, 
de los tnuuLcs, _ ~ _- '-~· rlebieron conRcrvarse sin mndanza alguna e u el 
mismo idioma de los Caiíaris. llé tllJUÍ por qué eicrtos nombres propios 
de montes y de ríos, por f'_Í<·:mplo, nn tienen significarlo alguno en la 
lc;ngua (1uiehua; perLenAccn, tÜn darla, á ot.ros idiomas ya ~~~üinguidos 
y en ellos debien>tl haber tenido significacion propia. 

Con la dcstnweion del itHperio de Jos Incas se fueron arminnnclo 
poco á pocn todas sus ittstitu;;iones, y vnlvicndo lus pneblos conquista­
dos á ¡:;;us antiguas costumbre~;. la lengua -qnichna cayó en <le~:iuso; el\ 
alguna:-i provincias fué casi ohr'l~acla enteramente, y de esa mauera, ú 
liues tlel siglo XVI, cnamh apéuas seo babia kmniuaclo la eonqttista, 
se hablaban en el Perú rnuehos dialectos cliver;os de la lengua qui­
chna, y vario~ i1liomas di:;\.intos. Garcilaso lo dice termiuuulemcnte 
por eshw palabras: "De tlonde ha nacido, que muclms provittcias, que 
euanüo los primeros espa11ole& ontraron en Ütljamarca sahian c~ta lcJJ. 
gua comnt1 corn•t los demas indios, ahora la tienen olvid,ula del todo, 
porque acah{llldose t)l nmtHlo y el imperio rle los lncas, no hnho quiet> 
~e acorda~e de cosa tan acomotlwla y neeesaria para la predica-
cioll del Santo Evangelio ____ Por lo euall:odn el (Úrmino de la !ti u-
dad ele '.l'ntjillo y otnw ntucluw proviueias ele lajttrisdicciotl de Quila 
ignomtr tld tOllo la lcngt:n general que hablaban." (23) 

l.'or Jo que respecta ·,í Jos Canaris teneuws u u docut1lcnto que 
prunlm ovirleutclllonte que, olvidada la lengua del Inca, volvieron {: 
hablar su antiguo iclioma nativo en los primems tiempos r¡ u e siguic!­
mn á la conquid.a. I<:u el afio rlc lú\13, es deci1·, se;;nutn años despue~ 
de ootH¡uistadó Quito por Bcnalcúzm·, celehr6 en esta ciurlarl• su pri­
mer dundo diocesano el Obispo D. Fray Luis Lópcz de ::-lolis, y e u el 
capítulo tercei'O ele los 0stal.utos que se hicieron entónccs para ni go­
bierno de la Di6cesis se mantl6 esni bi r catecismos de doetriua' cris­
tiana en la lengua de Jos Canaris, porque no e!lteo¡)iau la lengua riel 
lm·n: el encargado rlc c¡;cribir ese catecismo fué el pt·esbítero Gabriel 
rlo Minaya. (24) 

Qué lengua huya si<lo e&a es imposible descubrirlo aho.ra; sólo 

(2~3) G areilal:3o.-Comcutrú·ios l'Caks~.- .(Lihrú 7~ Cap. a~) 
(24) El dl:'crelo del Sínodo dio'( así: Capítu1o tercero. (~no se hagan cateci~mos do laii 

lengua::; maternas <lon<le no se 1mU!tt 1a dd Iug~~-
Por la exvcricncin nos consta qne en este nuestro obis11m1ohay üiversilln_d de lPngnaf-l 
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cott:<ta qtH) era di:;tiuta de la lengua Quichua y de la Aymam: nuevo 
dato que c."JDrllla nuestra opinion <le que los Cm1a1·is tenían un orígcn 
muy diverso del de los Incas. 

El P. lif'rVIÍ.:.; cumtla nn los gobiernos dn il.üteamc;s, GtmpH¡uil, 
('.;twnca, l\JJu~a~, .laen y Quíjo~, pet~tenccicntcs ú la antigua attdiell(~ia 
de (~ui!o, ciento diez y siclc naciones diversas, (·.odas la~ ennles tcninn 
tuJtigunmcntc su idionta propio. Segun el mismo aul:ot·, t)n la pt·ov·in­
cia del r\..zuay t\e hablaban lo~ siguiente::; idiomas (livnr..;oK, ni de los Ca~ 
naris, el de h'" Cuflttribntnhas, el de los Ct~jns, el do ]o,, ()lmncht\ne.,, el 
du los Cinubus, el de lus Plntot·os y el de los Jílmros. (:)r,) 

1 V. 
¡.;,, los se¡mb·nR de Chonldeg sP- encoutraron ciertos palos 

bllmdns, cubiertos de jowglíticos eut·iosos; tenían la limita do ba,q-
1ones y estaban vestidos todos ello,;; de una lela delgada de plata, en la 
('.llnl t:;C reían repl'IHilwidas en relieve tudüs las fw;tihts grabadn~ en la 
elwnla, aunlera dH qtw eran todos los bastones. No 80 encontraron en 
lodo:-; lot:o: ~l~pull!l'O~, f'ino ::-~olarnente en algnno~ de ello~, en l1>S q~1c ba­
bia mayores ric¡uczás; la disposicion, con r¡ne estaban eoloeados 0stos 
bastones eu lus sepulcros es 'nmbien muy digna de no!arsc, porque no 
R<: hallaban disper~os, ni culoc:ado:ii al ncaf.lo, Rin_n con cht'to tute y mú­
todo secrdo, distribuidos en grupos ó hacesillos, y cadft grupo ligarlo 
por una cinta de uro; y un grnpn separarlo de otro. Co111o no "" lwn 
cuconlmdo hasta alwrn, en ning11n scpulcl'O de los dn8cubierlos t"' la 
provincia del Azuay, quipot<, <¡un tmtl:i escritura <le lo~ Tnc;w, ni las pie­
dt·et:i!lat< de diversos colores, que em la t'lllllJEra dt, e:;c>·ihir de los Sy­
ris do (cJuito, creemos, que, tall'cz, aquellos ba~(ones serían lo;; libros 
11srulos por les Cañaris para eon:':ervnr Jn memoria de :-:;us hazanas ó do 
sus heehos de armas y otras tradiciones cstimadas'cntrc ellos. Nos ha 
dado fundamento para lmcer es(a conjeturad lwclw siguiente, rc!c­
rido por Cavello Balboa. "Cuando HuaylJa-capnc su siutió prt'.ximo {¡. 
la muerte, dice este e~critor, hizo su testamento, scgttn CO::\i..umbre. 
He e~eojió u u bnston largo, ó ns¡wci<:l de cay:tdn, en el cual se traza-· 
ron rayas de divc>·sos eolorcs, por cuyo medio debía tencr;;c colJ'nci­
micnto de su última voluntad, y, hecho esto, sr3 lo confió ;Í la cu,;todia 
de un r¡uipo-camúyoe." (:!fi) 

que JW til'IIl'll 11i hnl.,Jan la del Cuzeo y la Aymnr:t, y qn0·pm•:t ipw no cnrezcnu do.]¡¡, ;loe· 
1l'illa C1'i:::.tiaua f•s nN~Pf'ario ltnCPl' tnuluclr el cateei:mw y ~ouf'e~:;ouario ('11 la8 propia:'\ h·n 
gnm~, por tnuto, coulilmlúndono/< con lo tlispucsto (~u C'l Concilio PrnYilJdnl últilllo, habi(·u­
üonofl informatlo tl(• los nH~jnl'Ni ]Pltguat-: r¡uc JHldriau hnc<'l' c.stu, nos lH~ pan•cido CU'll('l{']' 
{'l'tC tmhnjo j' euidado Ít Alou~o Núilt:'Z (le S. P(•<lro y ;'i, Alonso l{nir. pHI'rL l.-t ll'n~:nn dl' ]tJfo: 

llanos y <ltalbmn,-~y :í Unlnü•l dl:! J\liml~·n, prt!:$hít<"ro, pnrn In h•Jtgnrt Cnfw.1· y Pnruhay­
y ¡'i.l1'r, FnuH.·i~t'O de Jerez~· ú Fr. Alonso d(~ JPl'f':t, deJa Orden de la nlt'l't~Pll pnl'<t ];1 

]{'ngua t\0 h1R Pnst.ofl, y :í. Andl'ei'; :.\Iorcno lle ,Zúüiga y Dit•go Jkrlllúrlez JH't•shítPl'llf.', ]:1 
It•ugua QuillasÍHga; ú los t¡ue ('IH.mrgmuos lo hngan t>Oll todo enida,do ,Y ht·t·.n·dad, JHH'K de 
t'lln íWl'Íl ~!Wf'.tro Sefíor st·nido y ele nucf::t.ra pmt(· :-::e lo gTat.if'ielll'l'UIOi-l'}" ht•ehos lo:-:: t;llt>~ 
(_·nteei~HIO~ lo::: traiguu ÍJ cuYi~n ante :\lo¡:: pnra. rpw ri:stoii y aprohndos pu~·dnlJ u¡;:nr de ello::t. 

Este 8Ínoll<J se conf::Pl''\":1 numnt:criln en el ardtiro üe !u. Curht edt~fliÍlf'.ticn t!t•. Quito, 
(25} 1-Icrrít~.-Cutúlogo Llc hlsll'llg'llflS. (Lellj!,'tlaé! americana~. '.l'rd~ado l'.l Cap. V.) 

Parn eom¡ll't'lltlt>r hiPll lo que dice estt• autor accnm de In provincin~ __ tlt'l A:.mny, ú gohit'l'll<l 
de'Cut'!ll~H, COJI\ ielH~ lwecr JJotar que lhuda Cnfiar todo lo que nhom pcrt('JH.'l'C al Cant.nn 
dt>lmimno nomhl'r., y C:uln¡•ibnmha, los térmiuosocci~lpltnles de Ir~ provincia tlcmle 1'1 XL:­
t.!o del Pmtclc hasta nHÍ.;~ n.llú dt'l Ynlle de Ynngnilla. 

{,'2tJ) Cnvello -Balboa.- Hislr.rin dd Pcrí1. {Cap . .X1Y.) 
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Pur dc:-5~nH~ia esos ha::\lonn~ nstalmn cubiertos de plata y, de~·' 
!'''~''·' de dee<ollarlu,;, fueron ttiTojatlus al fue;~"' sin c¡ue se haya co¡"r;r~ 
vado uno solo. 

¿J\n· qué IIuaynn-Cnpac no cscrihió 1 dinSmo~lo nsí, sn fe~lmncJJ"' 
lo Cll quipo:-;<'> conldt::~, E;Íno en u u ba~totl ¡:or tnedio de ~~igno:::? I-Iuaytm­
C<tpac, ~~:;guu lierrera y Cuvelto Bnlbon, na(~ÍÓ e.u 1\) 1lJChantha, 1nié11 
iras la permanencia de la finnilia rcn.l en ar.¡uclln prnYineÍn 1 coJl~c·nó 
dcsptlCS ¡mm con ella todo p,j atnt>I' dt1hido ;'¡ ¡,¡ t.i111Ta natal y j¡¡ iler­
Jllosc~ó eOJI lllHg'tiÍiico~ IJHHIUlllCtJÍos; ¡mn~c:e, pu~~;, muy vcro~d1uil q:ll~ 
lwya c·onocido las arte:"' de lo;:; Cañaris . 

.0fo es posible. rlurlnr que tSstos cont~ciet·on ln escritura 6 el '"''de 
lo..s jeroglíf-ico¡;;:, pue~;, ademn~~ dn. alguno." objel·us que ::-:e encuctll rntt con 
fi~·unl~ .Y caraetéres ~imbóli~u~~,. LitiO de lo~:~ t:epuicro~ dct~rubicrtu.-< e11 
Clwnlde~; te1~in Cll b~ parcdci'J rasgo~ y ~igno~<, que ttwnift~~tnlnlll IFW 
allí babia no 1111 mAro capricho, ~in o unf\ ,·c¡·tladr:m r.xpn~sion del pell­
"unionto. Hasta la fimna tlt, '"'' :;r·¡Jtdt:ro lr>ni;t tJttH:Lo tle pnrli<:ulnr, 
P'H~:-:, e.ra una grande búvuda ó ~;aloll ea\•arlo Cll la pcüa; al frenh.~ d(~ i<~. 
~!lltrnda estaba en una corno hilla ~in c8paldn.r sentado el e:·~rplnlt·;t.o de 
ttll indio, coronndo CDII una diaderna de oro el dr:-t!llldo er/l.lleu, y L.t::-~ 
pnr~dcs de nrnho~ lado~ del cadáver con ~ügt~<~s y flgurtt>5. 

E11 toda.s In~ excavaeiotJe::l ·se ha busc:v!Ó el oro y, c.so, po.ra l'ull · 
dirlo, y se ha dr.spmciwln como co;;nr11i n todo lo de mas. 

No fueron ''olamonto los Azteca;; dn Jlfr(jico, los qtw u:oaron de 
pintura:-; ~itnb<'>li<~a,s r.c:11 v<.c:z do t~~<:ritura; (ambit:n IoN iud~o:.~ del Perú 
tt:->ahan de piutnlll.:J 1 nttuclue Ú81as 1 l~OllJO dice ChuC'Ín, crall m[w gruce. 
me> y toscas que In" que usaban lo;; indios de .r\uc\"tl E¡;pann. (:H.l Y 
"\costa dice clat·atnAnt~, hablando de los indios riel Perú, <¡tw ""upliaiJ 
Lt Jidt.a de lctruc; parle r;on piiilura' como lo:; de Méjieo, auttt¡ue lu,; ticl 
1\~rú eran llll!Y grosera!) y (.o~~~a~, parte, y lo tnú~.:, co11 quipo0." (?8) 

Si he m o:;:; de creer á J.\lotJtc'.~>inoS, en el· Perú, se conocin la vorda~ 
dcra OSCI'if.tJra f:Oll Carn.ctf;re:-:; Ó [pJ:nt:·.;7 p8rO f:A rn:rdi{) .:1 eoll~('('.lH!l1Cia 
de gnnrra~ y dr~ Íllmignu:ioil~'.M dn trihtld b/trimras. (2~)) 4..¿uiéll ~abe 
cu{L.uto~ y euáll precio::;os objeto~, dig-uo:..~ de :.~c:r con~•crvudo·3 con rf'li-· 
gio:-30 ct::.nlcro, habní..11 ~irlu destruidos por In i~tmú!ica ignoranciQ1 viola­
dnrtt dr. In:-- tumba~!! El oro es lo 1'micD qun se: !mlm~cndo y, para Uu~­
eHrlu, ahora, c.:omo eu los diu~ d(~ la conqui:.;ta, uada se ha re:~pctado· 
la mano .del lltlmbt·e, 1mb inexorable que .la del tiempo, ha destruido 
lo q 110 los siglo,, hnbinn pcrdoundo. 

V. 
En enntll"o ;, las mtcs los Cannris lwhinn llcgat1o {t trnbnjar con 

ndmirnblc ¡wrlet~cion Pi oro y la plata. Las obras d<~ om eaucan arlt~~i­
rnc.ion por lo delicado de la cjecueion; plunwslwrrnosíoirna,.;, qut; en oro.~ 
remedan lo snavo y l-ino de las plnmas de las aves; tejidos primoro:so,.; 
de hilo t!~ om, recamados de pcquel1n;; laminitas brillnutes iÍ. manera 
de lctll.r0udas; casc¡¡lJnlt,,, irlolillos, y ot.ms objetos enconl.rados en los 
sepulcros do Cujitatnbo y rle Chorrldt'g lllallifies(a¡¡ eu(u¡ bien cono-

(~7) Gn.rcía.--Ül'Ígf'n de los lt1dios. (Lihro 2? Cnp. 1~ §2n) 
(:!B) Aco~tH.-IlJ::;toria 1mtm~d y moral de las. lndin8. (1.Jibro Ci'? CrqJ. H?) 
\:2U) 1lunh•f:iuos. -)¡Jemol'iat:i ::;o'brü d Perú antiguo. (Cap. 4~) 
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dan los Cafiaris el arte de tra\,¡ajar los metales. No son ménos primo~ 
rosos los objetos rlc Cerámica y de Alfarería. 

Entre la muchedumbre de objetos de oro sacados de las huacas 
merece especialmeucion un pájaro, de casi un cuarto de metro de altL~­
ra, paradu sobre una plancha redonda, con las alas desplegadas y el p!­
éo incliuado en actitud de comer grauitos meuudos do oro, cusa vcr­
daderarnente preciosa. 

IIabia tambien en barro y en uro vasos trabajados con mucho 
primor. Los vasos estaban divididos en dos euerpos, que comunicaban 
cutre sí: en uno de· esos cuerpos habia una figurita que representaba, 
por lo regular, una ave 6 un animal; puesta el agua en el vaso, al esca­
parse el aire, rerne<laba cou el souirlo la voz 6 chillido del animal figu­
rado en el l'aso. Con vasos semejan tes se distraía el dcsghwiat!o Iuca 
Ata-Huallpa cuando estuvo preso r:m Cajamarca. (BO) 

Otros representaban racimos de frutas, pescados.- .. &~ El esti­
lo, dirémoslo así, manifestaba las rl<Js clásP.s de civilizaciones de la na­
eion de los Cafiaris: la civilizacion primitiva y la civilizacion recibida 
de los bcas. Visto un vaso es muy fiícil discernir á cual de las dos 
perteneció. Los vasos de los Incas se distingLwn por la dP-licadcza 
del frabajo y la sencillez de los adornos: los vasos de los Cañaris son 
toscos, por lo regular pintados de rojo y de blanco y sin artificio en srr 
construccion. "l•:se carácter de ex trcmada complicacion et1los deta­
lles, dice Castelnau, forma el rasgo principal que sirve para distin~ 
tinguir los monumentos aymaras de los de los Incas. En Cuzco ví mu-­
chos vasos provenientes del primero de estos pueblos y todus ellos CH­

tahan siempre cubiertos de adornos semejantes: lus monumentos in­
cásicos, al contrario, son siempre muy sencillos: asombran por su ma­
sa; pero casi nunca están adornados de esculturas." (31) 

El dibujo en los diversos grabados que hemos visto es muy gro­
~ero é imperfecto; no hay proporciones, ui mucho ménos belleza en lo,; 
objetos, los cuales parecen, á primera vista, toscos ensayos de un prin­
cipiante. 

No dudamos que tambien mantenían comercio con los pueblo~ 
de la costa por esa muchedumbre y abundancia <le conchas marinas, 
que se han encontrado en casi iodos los sepulcros. 

Tambien en aquellos tiempos la agricultura esiabu, sin duda, muy 
arlclantada, porque se ven Beñales de haber sido cultivados terrenos 
que ahora son estériles por falta de riego; t"rrenos, á los cuales hacían 
fecundus los Cañaris llevando el agua desde puntos muy lejanos por 
medio de asequias trabajadas con llJUcha solidez. Hasta ahora se con­
servan restos de algunas dfl ellas en el valle de Yuuguilla y en Nulti, 
cP-rca de Paccha. En este último lugar todavía los habi!autcs de la co­
marca se proveen del agua, que sigue corriendo por una canal subte· 
rránca, obra de los antiguos indios. 

U na de las cosas más sorprendentes para los europeo~, cuarulo el 
descubrimiento de América, fué la pcrfcccion á que habian llegado los 
peruanos y mejicanos en el arte de fundir los metales. Aunque cono­
cían el acero no hicieron uso de él.para fabricar sus instrumentos, 
pues, poseían el secreto de dar aL cobre, ligado con cs.!Hño, un temple 

(30) Vclnsco.-Historia de Quito. (Ilist()l'!a natural. Lihro 4~) 
(al) Castelnau.-Expe<lition dans les parties centrales <le 1' Altlérh¡uc dn Su<l, (Chap, 

XXXVIII.~ 
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tan fuerte que, les servía para trabajar bs m{~, ,!unls pier!ras y áuu, lo 
que es más notable, pam taladrar las esmeraldas: secreto que pn.xi.ó 
üon ellos. 

Hasta ahora no se ha llegado á descnbt·ir instrumento alguno de 
acoro; y, no ohstantc, las obras, trabajadas por los Incas y los Aztn­
cas, causan admiracion, pues, uo podemos ménos de marabilla.r.un.~, 
considerando que t.rabajaron obras tan primorosas emt instrumentos tan 
poco (t propóstto pam llevarlas á cabo. Hachas dr·l cobre, tales fueron 
sns mcjot·cs instrumentos. 

Sus obras de oro y de plata emn tan admirables que sorprendie­
ron á los p!aleros rle Espaí'ia, Francia 6 Italia: á tul punto c]., perfec­
ciou habian llegado en est0 art0 qne, fundían en una misma pieza el o m 
y la plata, convinándolos do tal manera que pat'ecia que buscnban aflr,~:­
dl'l Ius diíículln<les, para vcn<~crlas. "Para fuudit· mm pieza y hacclla ele 
vaciado hacen ventaja á los plateros de I~spañ,,, porque Útu<len un pá­
jaro que se lo anda la lengua y la caheza y las r1las, y vacían un mono, 
6 otro monstruo que se le anda la cabeza, lengua, piés y manos, y en 
las manos pónenle unos lrebejuolos que pat·cce gue bailan con ellos, y 
lo que mús es que sacan una pi~za la mitad de ot·os la mitad de plata, 
y vacían un pece eon todas sus eseanws, la una dó" ilro y b otra de pla­
ta." (32) Así nos <le8cribe las obras de los mejicanos uno de los prime­
ros tnis"ilmeroSJ que vinieron á :N u ova Espafiu. J~n enanto á hu~ obra::: 
de los peruano;, nos han darlo razon dn <ellas Garcilaso, Gomara, Je­
rez, Záratc y otros untignos eroniHt.as castellauos guc tuvieron ocasion 
de vr.rlas y admirarlas. 

Torlavía en eltüglo XVIII. lú1 Condamine encontró en el Inga-~ 
píreca de Callar unas caras de an1males con argollas movibles, suspéu­
rli<las del hocico, todo de piedra i rauajado de una sola pieza. (33) 

Y no eran solamente los az!ecas y los peruanos las únicas mwio .. 
ncs hábile.s en el arte rle fundir los metales, ¡me~ lo poseyeron lam· 
bien los J\iuyscas de Oundiuamarca y los Tolt.ecaf<, <lo quienes pare­
ce que lo aprendieron los mr,jicanos. Que lo supiesen los Canaris Cil 

indudable como lo han manifestado los muchbimos objeto., encorrlcnHlo" 
cm los se¡,nleros <le la provinci¡1 del A7.uay: no so puede decir que lo 
nprcndicmn do los 1ncas, pnrquo la dotpir;aeion de éstos solo fué cuan­
do nlÚ>: de scscttla ul1otJ desde 'l'upae-Ynpanqui lmsta Ata-IInallp.1, y · 
os im po1<ihlc qne en tan corlo tiempo se haya podido trabaja¡· tanta 
tnnchcdnntbre de ubjdos eor!lo se han encontrado en !as huacas. En 
el(lel:o, el laboreo de las minas y la recoleeciou de oro en los labaderos 
del rio del Sigsig nopndicmn llevat·se á cabo, sino en un largo es¡mcio 
de tiornpo y con fl! trrthajo asicluu de mncho número de trabajadores. 
Las hu ellas que presenta el labot·co de las minas están mani!Cstandu 
qne allí pusieron su mano muchas genemciones. Tampoco fué in ven .. 
cion de los Incas el arte de fundir los metales; ellos mismos lo ¡¡pren­
dieron de otra raza más antigua, como lo da á ente.nder la leyenda re­
lativa al orígen de los hijos del Sol, en la eual Manco-Capac apamcn 

(32) Hitos antiguos 1 sucrifioios é idolrürías de los indios tle lu Nueva. E1>1Htña. (Cap. 
XIII.) En la coleccinn de documentos inéditos par~t h.~ hh;tori::t de España. Tomo 33.-A. 
llelp~. -'l'he Spwdsh con.qucs~ in A-merica ... . &. (Boob: XVI. Cap. III.) 

(:33) Memorias dfl In. Academia real de llerliu. La eitrm PrcMott (en la IIisiO'I'ia 
üc la. Conquista, clcl rcrú. Libro 1? Cap. 5?) y- Humbohlt en las V\ws des cordilUc-
1'Cs .•. &. 
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armarlo ya ,1c, una harm de oro. Quizá rn(ts tarde el estrHlio compara­
tivo {le las ant¡guas nauiones americana~ probará que eu tiempo::1 muy 
remotos n rm 'ola raza poh\6 el .:ontinente americano, desde el golft> ([e 
Cali!imtia y la península dA Yu~ttlan ttl Norte, hasttt las isltw de los 

· Aymnms en la la~uoa de 'l'iticaca allliedio(lia. (3-1) 

VI. 
Lo,: cnmisias castellano' y los antiguos historiadores están cort­

(Unnes én pintnrno~ ú los Oaii.ari~ con nuos rnisrnos ras:gos moralct:. 
Eran valientes, exforzados, hclicos_os, aguerridos; pp,ro ineonstantos y 
traieionuros. Fueron ln eansa <lo la guorm civil entro Hu:wear· y At:l­
Huailpa y estaban tan pron\,os á hacer traicion que, sirvicr·ort {,,lo' Incas 
para la couqui¡;ta de los Purulmús, y {¡ llcnalcazar·, para la do Quito. 
Cieza de Leon IJOB los describe de esta manera: "Los Cailaris son de 
buen cuerpo y rlo buenos rostros. Traen los cabellos muy largos, y con 
ellos darla una vuelta á la cahe;;a, de tal manera, que cou ella y con 
nna corona que se ponen rerlouda de palo, tan delgado corno aro de 
cerlhzo, se vé clamrnente ser Cañaris, porque para ser conocidos traen 
esa sena l. Sus mujeres por el consiguiente se precian de tnier los cabe­
llos ]argos y dar olra vnclta con ellos en la caheza, de tal manera, que 
son conocidas cowo Sil S marido.>. Andan vesti<lwl do ropa .-lA -!nnn y de 
algodon, y en los piés· traen ojottts, <¡ue son, como tengo ya otra ·vez 
dicho, á mauem de albarcas. Las mujeres son ttlguuas hermosas .. ___ .. 
y para mudw t.rabfljo, pon¡ u e ellas son las r¡un cavan las tierras y simn­
bran los campos y cojen bs comentems, y muchos de sns maridos es­
tán .:n sus easas tejiendo y hilanrlo y aderezando sus anmt,l y ropa, y 
euran(\o sus ros(ros y haeienrln otros oficios nJeminadns." (3i.í) 

Garcibso !mee de elimJ esta pintura: "La gran pmVJilcia llamada 
Cañari, cahnz:l df\ otras muchas, poblada rlc mucha gente, crecida, 
belicosa y vttliente. Cri;¡han por di,•iBa los cabellos lmg-os, rccogíanlo" 
Lodos en lo alto ele la corona, donde los revolvían y los dejaban heeho:" 
un ñu do. En la cabeza traian por tocad u lo>J mas nobles y euriosns un 
aro de cedazo de tres dedos de alto. Por merlio deL aro echaban una' 
treuzas rle divcmas colores; Jos plebeyos y más aiua los no curioSo8 y 
flojos hacian en lugat· dd aro de cedazo, otro scrnr;j~nte de una cala-

(:H) Bnwst'.•Jr. IIisLoria c1n ]as nadones civiljza.dn.s dA iHé.jie{l y Cl'utro Amfwien,. ('í'o· 
mo 3~ Llbm 12? Cap. G?)-Ermayo sobre lits ffuoutotJ de la hit:~t01'i:=J primitiva de H~ji­
co.-- a&. §0 XVI. .. C<wli. C:tl't.as alUL'rie.arHU!, (C:uta 21~) La Coudaminp oonfie::m que 
no acierta. á explieur cÓ1110 hayrm podido los .l}enmnos rerlondear y pulir bt> csmm·ahh" y 
atnwc¡;n.rlas. con dos ngnj~ros cóuicoB diamc\,l'<'l,}lllf'nto opuc::;t-os [)ohr.c nn Pjn cnmnn. De 
Cf(ta elat~e de piedm~ prcciw:.;as, a.sí talitllratlus, so un.-:~ ha. inf(}l'ffiltl1o quo !-J(' h~.lló nna qnn 
otra. cu Cojit::müw. Vúase b ohrn. de Dronin (lfl Bercy titulalh L' _[f)u.mpe r;J l' Amériqtte 
()01"1l11a?'ées, C'Scrit~~ para refutar laR mTÚno.ts t~suveracionr.R ele 1\tw :wbrt: Jn A-mérica y Jn:l 
awr;ricunot~. · 

Vistoso tlehió uer e] aR-pect.o de Jos rügulvJS ó grandes ar. la nacion: eorumúla la cnbe 
~n, con sus grandes llantos de oro 1 ú la. m;p::~.lda el nnn.tto de rtlgodon recanuli1o de oro; so. 

· hro el peeho pla:whm; redondas tctmlJien Llc m· o, snstwnclirh tle ht frenLc unn medin luua 
dclmlt:mw mct;nJ, arlornadoB 1metos,y piernas co.11 lJm:.-;uJclcs hl'nñidof!, cm lu.s <Jl'l'jtts pr.n 
dientes de oro y ú lu, mano un hn.ston lar¡2,·o con el dit<r.o de <Jru cunj[l.t1o como 1:!. COt'Olut de 
lamiuitas bi'llbntes q_ue, al audar, hacia.n Constante ruido, el Ca~al'i se prc::;L·ntruía, ~iu 
duda, mngn(fieo, cuaw1o, mi6ntras dauza.ba. en_ h-1.s. grandes fiet:!tas nacioual(~s, loR rayos dl'l 
Sol cayendo sohre loB adornos de oro hacian Tmmltar torta sn belleza y cxplendor. 

(:~5! Cicw de I.eon. --Cr(mica del Perú. [Cap. 44.] 
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haza; y por eR!o {t tuda la nacion cailari llaman los clnmas indios para 
n!'renla .1\fati- Uma, que quiere decir cabeza <le calabaza." (3G' 

La desgraciada raza de los Cañaris ha penli<lo ya en casi tocla la 
provincia del Azuay los caractéres con que ora conocida: en el di;trito 
de Cañar conservan todavía los indios algunas de sus antiguas co~l mn· 
bres; aun traen los cabellos largos y creci<los y reputan como afrenta 
el cortárselos; todavía llevan su calzarlo de ozhotas, y se ciñen la cabe­
za con el mismo cabello ó con un hile. En Yunguilla ha desapareci­
do completamente la raza india, y en los de mas puntos de la provincia 
ha ido adoptando en su vestido y manera de vivir los usos y costum­
bres Je los blanc.os. 

En cuanto á su manera de gobierno parece que tenían una especie 
de federacion entre los diversos cacicazgos independientes en que es­
taba dividida la nacion. Así lo Ja á entender Garcilaso cuanJo dice: 
"Hecha la conquista de los Cailaris tuvo el gran 'l'upac-Inca Yupam¡ui 
bien en que entender y orJcnar y dar asiento á las muchas y diversas 
naciones que se contienen debajo del apellido cañari. (37) Y ántcs 
había dicho, hablando de la misma nacion, que "Ilabia muchos Sello­
res de vasallos, algunos de ellos aliados entre sí. Estos eran los más pe­
quefíos, que se unían para defenderse de los mayores, que como más 
poderosos querían tiranizar y sujetar á tos más flacos." (38) 

Tenían la poligamia y en el heredar el señorío observaban la cos­
tumbre de que el hijo varon de la mujer principal sucedía al padre en 
el mando. Cieza de Lean dice: "Los sellare~ se casan con las m ujere~ 
qne quieren y más les agrada; y aunque éstas sean muchas, una es la 
principal. Y ántes que se casen hacen gran convite, en el cual, des pues 
que han comido y bebido á su voluntad, hacen ciertas cosa¡; á su uso. 
}<}1 hijo de la mujer principal hereda el señorío, aunque el seilor tenga 
otros muchos habidos en las demás mujeres." (39) 

r~J Garcil::ti!-0-Coment:uios l'eal<'!:t~-. [LilJtO 7° Cap. 4,0 J 

[37J Garc1laso.-ld.-Alcedo. Diccionario g<.~ogrúfico d11 América. lV? Cnñaris.]~ 
Herrera. Historia de lus Indias Occidental<.~ S. lDécadu V~ Libro 5~ Cap. 1 1•1] 

[a8J Ga,rcilaso.-Cumcntu1'ios reales de los Incas. [Lihro 7f! Cap. 5~1 

]3UJ Cicza de Lcon.-Crónica del Perú. [Cap. 44.1 
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CAJlf11ULO CUAR.TO. 

Cltonlelcg·.-Descripcion ile varios oLjetos cncontmdos .en las lnuwas.-El 
11l.:llln do Chordeleg.-Conjetura acerca. del origen de l_os· Uañaris.-H.a.za. (le 
lo' Jíbaros. 

J. 
No lu\'o razon Garcilaso cuando pintó corno bárbaros{¡ los Oaüa­

ris ántcs do la clorninacion d" los Incas. "Andaban los Om1aris, {wtcs 
de los Incas, mal vestidos ó casi· desnudos; ellos y sus mujm·,s, aunque 
\'oclos procuraban traer cubiertas siquiera las ver5iieuzas." (40) Así se 
cxpre,,a el autor cle.los Comentarios reales; pero su autoridad no es muy 
fundada en lo relativo á las eot<as rle et<la parte del i m pcrio de !os Ineas, 
pues, aunque es exaeto, minucioso y prolijo en lo perteneciente{¡ los ~ 
usos y eost.urubres de los scilorcs del O u r.cn; respeeto rle las otms na­
cione~ y tribus que componían el "Vasto imperio del Perú carece de 
conocimientos exactos y sus noticias, por lo mismo, no son ficledignas. 
Los objet.os que la casualidad S3CÓ á luz, cuando se rlescuhrieron los 
"~¡ndc:ros ¡]., Chorcleleg, manifiestan cuán Ütlso es lo que de los Om1a­
ris rdiere el historiador de los T ncas. 

En el más tamoso de aquellos RP.pulcros clescubiertos en l'ateete, 
lugar que se hallrr al Este de Ohonlcleg y á méiY poca distancia del 
punto donde está ahora el pueblo, se cncontramn algunos objetos pro­
eiosLimos por >m impor·taneia arqueológica. No dudamos que en rua­
nos del anticuario esos objetos vendrán ú ser el hilo de oro que guic 
Bns pasos al tmv~~ del oscuro laberinto de las naciones ecuatorianas 
ltasb eucou!.rar solucion al nifícil pt·oblcma relativo al orígen rle ellas. 

Cavábaso una huaca en busca de tol;oros y, una vez descuhinrht, 
"e encontró en ella un seprilcro, den l. ro <lel cual no habia 'más qun utr 
solo cadáver, ten<lino <le espal<las en el suelo: en la cabeza tenía una 
tiara ó turhante de oro, á su la(lo unjat·ro grande~ una haeha, y un cua­
dro, todo de oro. Hall6so tambien junto al cadáver un •Jbjcto rlc made­
ra de chonta, cubie1·to ele una tE¡la clelga<la de plata, y adornado cou Yj:;¡ 

rins labores de reliflYfl esculpidas en la madera y en la plata. ¡,quióil 
era ac¡nel cuyo sc~¡ntlcro.acababa de descubrirse~ l~ra un régulo pri'nci­
¡ml'l Era, tal vez, un sacerdutd La mente se ·agita formando divcr><as 

. conjBturas; e m pero una sola cosa ptHJrle isegurarsc con certidumbre, á 
saber, r¡uc aquel sepulero <lebió ser de pérs9im notable y de u u grau­
de de la nacion. 

Varios de los objetos encontrarlos en ese sepulcro fuerou manda- . 
dos á Paris, en dondo los examinó Mr. Huezey, quien ha publicad" rlc~­
pucs la dcscripcion de ellot<. 

Hé aquí como deseribtJ el jarro ó vaso de oro.-"La una es u u go: 
no truncado <le 32 centímetros de altLtra, la base tieue por arlornu ymt 

( 40) Garcilaso. (En el Jugar ántes citado.) 
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li~ja s:¡\)¡·c¿:nlic~tll:c, toJo Cut¡.[i,!o <le un m d:J tJ;c:J." 1\I:. H.1czey dilrll 
l:'i sorá nstü pieza u u va..;:J ó una tiara y, e 111 rf~z )JJ, p H·q·13 can~ett c;~.;;j 
coml>lcl:nmnnLe de elatos pm·n juzga¡· col! exactitud. ('t 1) 

Dn la Liam hace Al rniww e;crilor la dcscripciotl :;ig-uie:1li". "L·¡ 
otm compensa lo grosem del trabajo con lo complicado de la J·(ll'lna ,. 
los adomos úmb61icos ·que hacen de esta pieza la mús curiosa y :'t i:1 
vez la rn{ts estraüa de las que eomponc11 el tesoro venido de Cuenca. 

"l<:s uua especie de casco de oro eslrccho y achala:lo. El precio y 
brillo del mela! sólo sirveu pura hacer .-csaltar rnáe lo cxtral'agat~tn <k 
la liJrma, qne es dr; to:lo en tot!o digntl.le la ostcntacion nativa,¡, llll 

jefe tic salvajes. 1<:1 cahczal h8rnisféricl) a'lunm·lo d., un:t l~<llllo vi$cra 
cuar1rangular, ó tnás hien <le un t.ap:u1uea y con rlos agujerilns p:tril iu­
trorlucir por allí cordone:<, tiene encima un cono buceo de 20 ccntíme­
tro8 de altura, 'lLJe tla al conjtl!ÜO el aspecto ,\e un sDmbt'Cro de <llago. 
En una crlicion de las Anti,r¡iiedrules perwmas rlc Rivoro, publica<la en 
Lima hay una iigLira ele barro coci,\o que tiene una co[ja semcjn11tc: 
esta pieza sin la visera sería como el tocllllo de lo" K, y es de Siam. Ln 
impresion quo etU.tNa el verla o~ tanto ¡n{ts siugulat· 0uanto qne, la c:a­
srmlidad parece lmbcL· rcnnido 011 ella clomcnLos ,]iversns tomados de 
muchos tocados morlcrno8: d lápiz ele un Uavat'tti l!O los habría com­
hina,]o de una mm< era tan estmüa. Parece á la vez eas'l'lillu de joekey, 
képi y gorm de saltirn lmuqui. Sin embargo, por más .civilizados que 
seamos no tenemos derecho para burlarnos de ese selliimionlo in~tin­
tivo qne ml todo tiempo y en todo paÍ8 lm cstirnnlatb á los lwmhrcs á 
ag;·m1dar su talla n~tural por medio de tocarlos altos, á fl,n de inspirar 
as1 mayor respetn a :'IU:'I semejttntes; rw\s no potlemos de¡ar <le relriHJS 
pensando que los pe1·uanos asoc~iaban á un objeto tan cxtravag,11ltc ideas 
ele dignida,!, ,¡e poder y, talvez, de religitHl, si se juzga por los sitnbo­
los que le rotlcan. 

"El principal signo de la ,Jecomcion, rep<Jlido sim,;lt·icamente so­
bm los cuatro costados ele! casco, es un diseo :;aliente, sobre el cm\1 'e 
ven trazado:-:; eu relieve los lincamr.ntos de una cara hnmann. En lo~ 
i nt.nrvalo:;, CL\Utt"O adornos muy confuso~, pero tomarlos ciortam~nte dd 
n-üno vegetal, alternan con las máscaras hnmanas . .B:l estudiautE q IH~ se 
entretuviera trazando en las mát\Q.'Cncs de su cuaderno de e~(~ritura dos 
ojos, una nariz y Lltla boca, cucaj{u1dolo to,\o en un círculo tan regular 
como pudiem hacorln, no sacaría un üibujo má~ oi'Íginal qnc la nnú­
gun laboriosamente grabada sobre el espesor del metal por el artificc 
pemano. Siwembargo, la repeticion de unos mismos signos earactcrís­
ticos manifiesta que no una i·iwta;;ía pneril, siuo el prnp<Ísito do rcpril­

·ducir Lln t.ipo_consagrarlo era quinn guiaba la mano inhábil del artistn. 
Se echará rlc~vcr como una singularidad esa línea doble que remeda las 
atTugas sobre; hw cejas, y esa serie de ptluLi!.os que sc11ala el lugar de 
los bigotes. };sa especie .de penacho que corona la frente podrá ser un 
simple aclorno; empero, por grande que sea mi reserva re u punto á sím­
bolos, no se pnerl3 expHcar e.sa boca von canino:-; agudos y dPsmesura­
darnente largos, si u o l'ur la intencion. de hac:er más espantosa la f1gum 
humana, dándole las tct-riblcs quijadas de los animales cal'l!Ívoros. Es­
lo es un rasgo tanto más digno de ~er observado, Clwnto que se en­
cttentra en Lll1 gran número de figuras trabajadas en América y· priu-

(H) Uue2>ey. l .... e tr6sor de Cuenca. (Eu ][1, Gazctn, de bolla:; artes. Pari:::.) 
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r:ipa\n!Cli\C Ctl c'1ertas plaea~ eirculares de r¡ne lmhlan\ inme<lialltn\<;1111'. 
"Por lo de111tÍs entre los ~imlw!o.~ n1ás popubreN de uue~iro auti­

guu 11ltilldo, ~e puede $efinlar tJtlil. rnncP.pc\on ruuy semejautc, siu que, 
J""' eso, los <n{w decidirlos parl·i<larios de la coJtJllllicacion entre los dns 
coutitteutc::} pueílnn Tu1~Lgiuar ninguua trastllision poKible. La ft1z dí-~ la 
Gorgnna e u In~ obra~ gri(·)gn~ de estilo prin1itivo nos J>l'esenta una cara 
de Utl 11~pecto ca~i id0utíco y armada de las tTtÍ8Jna~ de!'etl:..;as nrncnazan­
tf:~. T .. o~ .SLÜJiot~ han reconocido de(•omun aeuerdo ell el gurgoncum lltl 

es¡J<liila,io c1·eado [lO!' b fitnfasL1 ele los arCi;;tas y nada llll\s; o m ar¡nollu 
la liu: de la T_.u!la con e~a Ya!ja f\>t·ma de una !isorwtt·lÍa J{~a q11e uue&lra 
imngiuacion erne de~cubrir en laH. 1nnnehag dol dí;.;r:o lunar: al Sol tWo::i­

tuml>mmo:; darle una figura pareeida. 1\o ¡~¡·un, pt1Uo, avunt.fll'Hr dnma­
;;iado alribuycudo tand.>ien u11 caní.der ,:idnral á la.~ lldiNoal'll'' eire11lmrs 
dd ca,;<:o Cll(;OiltrHdo <:11 Clwnl<:lcg, rceouooi(!11do (!11 r\1 S<:a la Llillll ado­
mda pot· los Oaüari8, ú d Sol que adoraban los lneas". (J:!.) V ra:m la 
Ggurn 1:1 en la Lá.minn ~ 1•1 

La de,;eripcion que prer:Pde ha sido hecha por nn escritor dir:till­
gnido, el f~unl c·o1nf) por de~gnwia, entoció de los rloeument.o.~ neen:·m-
rios y u~:;at:o tamhieu de la C'ouvcniente in~trnecion enlns cosas Llc .Amú­
rica, no puclo indicat· el nso á que e::::a Liara eslaba destinada. Segun 
11ueolro juicio, aquella tiara n8l1dm heuha para que sirvip,m {, n.lgun sa­
ccrclot.e de írlolos en las fiesüts solemnes de la nacion: <'nt.6rwe>l ,e ador­
naban eon los mejo1·es ve,,tidos. r¡nc s<J!o para ""''' objeto tonian apare­
jarlos. Hó aquí como uo;; describA el nwrlo de vestirse los indios pam 
lns fiestas d" sut< huacas ú irlolos un escritor muy autorizado, el P. 
Arriaga Ell stt libro sob1·o la E:rtirpacion de l1.t ü.lolatrict en el l'crú. "}<;,, 
estos autos se ponen los mejores vestidos rle eumbi que Lieueu, y en lns 
cabezas unns corno nw<lias l11nas tlr; plata r¡ne llaman Charra-inw, y 
otras r¡uc: S<~ !lamau .Huwna y unas patenas rcdond,\s que llaman Tin­
r;W')Ht1 y cami.~etas con elwperins do plata y !II!HS h11araea8_con boLottC-'?_. 
de plata y plullH18 de diver"as culot·cs de gmtcalnayat<, y unos alr.aeuc~ 
1ÍO.; de plumas, que llaman ffluccm.~, y en oims parles :Iitmtrc,y (.!)(los 
:stos orDnnHHlto~.; los guardan para est.e·efccto." (43) 

Aun¡¡ue el P. 1\rriaga IJO hace mencion especial de tocarlos 0 "'""-·'','"' 

ante~ á la liara bncrmtmda en Chmdeleg, eon todo podemos 
¡ue ar¡uclla fué adorno religioso emplea<Ío c11 las fiestas ele ''" 
wrqtw tanto en el rnismo sepulnro, como en otros de Jh<mlelc'i! . .'t'~~~ 
Jncoulraron todos esos arlornos rlc que, segllrJ el 1'. Arriaga, se 
viun lo,; indios pnm sus íiesias ¡·cligiusaso 

II. 
Pudi0nnnos conjeturar lo r¡n.e seria ·Cho~tlclcg en tiewpo de 

Caflaris, por los objetos <J<IC: "e han CllCOnLrado allí en los sepulcros. 
l'arecc, pues, r1ue fué Ull lugar sagmrlo y, tnlvez, el principal adomto-
rio de b nar,ion, donde "e hallaban las sepulturas de sus reye.-;, ú "'­
cerdotP,. Mnchus sepulcros· fuerotl •lcscubie1tos ahí y c:11 ludot1 ellos 
"" <!nl'<mlraron objetos ¡{e'stinados al culto, segun las co;;lurnbrcs y 

(--H~J Hner.('y.-En· el lugar cJL<tdo. 
('1~1) Arríug·a,---F.xtírpaeíon de la idolatría dd Pr1·iÍ.. (t!ap. 5~)-No parece hlc·m- de 

propósito haoel' notar aquí que Lod:=tR laR palnhrns quichuas ciüülas por c>l ["J. Aningn. es 
túu umy mal esorit~s: Pl vord:ulero tuodo de (.'ficribidas y Rn BigHiíieadou pueden Vl'l'f.r.> C'll 
Tr.chudi. (Die I\.eehua-Sprnche. Vol:~-:) 
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práctica~ gcncra.lmcntc obscn·arlas.en los indios del Perú, ~Em Ciwr~ 
de!eg uua ciudad'?-Era un lugar ~agrarlo~-Ent Ull adoratorio~-~No~· 
otrof' tws ineliuanws á Cl'eer que fné esto último, por las cosas eneotl· 
tra:lns ou los sepulcros; así es que pndiérnrnos decir que fué un adora­
tono, y Pl lugar donclo so sepultaban los priueipale8 6 los sacerdotes de 
Ja lJHCiOll. 

Allí se eucontraron llaut.os ó coronas de rl i versas clases: u na de 
ellas muy 1mrticulat·, pues, tenia la f(>rma de un ;:nmbrct·ill,o ele oro 
eon nos plumas tambicn de oro delicaclnnwnte 1 ralmjadns; pucsla la 
corona en la calwza, las dos plumas dd>ian caer soht·e lm< c:<palda~ it Lt 
manera de ]a,; ínfulas <le la mitra de u u estros Obiopos; lámina" ó plan­
chas_de oro redondas con do,; ag-ujerito;; para sujetarlas sobre el pr:clu>; 
m.edms lunas, collm·cs, bmzaleles y grande;; pmndedores d~ om con 
cascabeles ó ¡_.;;onajas, camisntas con cba,1llas de oro, en fin ludo~ aqun­
llus mlornos que, 'segun ell'. Árri:wa, a~ustumbrahan tenet· apat't>jndoe 
los indios ¡iara eugalanarse con ell~s co1no con vestiduras sagrnrfa~ cu 
las fiestas e¡ un hacían á eus ídolos, 

Entre los vario,; objetos, que una feliz cnsual·idad sacó á luz, fu~-­
ron eneontnulos tambien en Clwrdelcg los im;trumcntos cou qué lo,; 
sacerdotes sulit\11 convocar al put'!Jlo para SLlS l'iestas religiosas. Los 
huar¡uoros cunnd" encontraban bs cometas 6 bocina8, qnó los saf,>f'r­
dotes tocaban en las fiestas de ~us dioses, no sabian darse cuenta dd 
objeto que pudieran haber tenido unas como jlazda8 de órgano bi'cJws 
do una tela delgada de oro ú de plata. ~Precisamente era aquello las 
bocinas sagradns que entro ]us indios baeian las veces de nue~f1as 
campanas, ¡mm congregar al pueblo en sus fiestas religiosas. El 
P. Arriaga lo dice expn•samente: "Ni tampoco se reparaba en que t Ll· 

YÍcscn varios instrumeutos, con que se convocaban para las fiestns de 
sus huacas, 6 las fcstc;jaban, como son muchas trompetas de cobre, ó 
de plata muy antiguas, y de <lif'rlrentc figura y forma que las llLH:~lra", 
caracoltes graudr·s, que tamhieu tocan, que llaman antarí y pututn y 
utrospincuiht ó llauta tle hureso y de cañas. 'l'ieneu, <lemas de lo di­
cho, para c~ws fiestas ele su e huacas, m udms cabeza~ y cuemos rk ta­
:·ugas, y ciervos, y mates y vasos hechos en la misma mata cuatHlo ua­
~en entre lo:< mi~mos cuernos y otras muchas aquillas y vasos·para be­
ber de plata, madera y barro de div.cr;:as t]g¡¡¡as." (44) l<:ste pnsaje pa­
t·ccc escrito despucs de la excavacion tic una huaca en Chorddteg, .... 
¡Quién lo creyera! .... _ . , 

En los sepulcros ó huacas no sólo <lo Chorrleleg, sino de muchos 
otros puntos del Azuay, se han encontrado las conchas ó caraco­
les graudes, (que hasta ahora u"au los indios á mauera de bocinas y 
que la,; llammi' Quipa), los cuernos ile venado ¡ell g¡·an cantidad y mu­
eherl u m hre de ,.a 8os de oro, de plata, de barro, de toilos tamaños y fi­
gura~. Los ~epulcros de Chordeleg se clistinguen <le los rlentás por la 
auunrlancia de objetos que coute!Jiau y ]>Orla riqueza de los materia­
les do que habían sido fabricados, pues la mayor parte cmn de ,oro ú 
de plata. 

Muy oporümo creemos citar ac¡ui u na oh:<ervaeion presentarln. con 
mucha elocueneia por Lorente acerca r!c los sepulcros de las antiguaR 
razas indígenas del Perú. "Algo rustrearon los peruanos, dice, accrea 

(<14) Ariuga.-Extirpacion ... &, (Ca¡J, 5~) 
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rlc la l'irln futura; y se crr:c que admitían un lugar alto Hanac-Pac1w 
para el rlescan~o de lo;; btJetl0$1 y un lugar inferior .Húcu-l'acha para 
el lonnelltu de los malos. Lo cierto es que concebían la existencia de 
ultratumba como igual á la aetual; y por eso solían enterrarse con sus 
mujere~, vestidos, víveres, instrumer.tos rlc trabajo y más (Í ménos ri­
t¡uczas. l\Ins yuirlndo tuvieron de los sepulct·os que de la mansion de los 
vivos; de suerte que Lt historia de su civilizacitm est:'t tnr:jor consigna­
da en las huacas que en las trarli~iones; su muerte ha sido más elocuen­
te que su vida; y la ciencia puede sacm mucha lnr. do entro las som­
bras de sus tun)bas." (45) 

No ~ólo se han eucontrnrlo los ohjot:os etllllllfl!'Hfio8 úutcs, sino 
ot rus ,muchos, entre lo:J euult'" rnnrr:nm1 llnrnnr In ntmtr:iou lag planchas 
eirculares de oro y do plttla que solían llovut· pondionl.oK soht·o t:l pe­
eho: tienen éstas grabados encima{~ rnanem de relieve cicrloH signos, 
talvez, religiosos tomarlos del reino auimal. Describiremos una rlc ella.,, 
En el centro hay un drculo pequeno formado rle puntos sobrcsalien­
i'cs; parten de la circunferencia del mismo círculo cuatro lineas iaHI" 
bien de puntos, que rlividen la superficie rle la plancha en cuatro.es­
paeios semejantes, twuparlo cada uno ele ellos por la figura de un 'aui· 
mal cuadrúpedo de raza felina, trazado groseramente. Las orc~as' pa· 
radas, la boca abierta, en la cual apamcen unos eolmiilos disformes, y 
las patas encogidas dan á h figura grotesctt del animal el aspecto del 
tigre 6 del jaguar cuando se pone en acecho para brincar sobre su pre­
,a. Con rayas y puntos t<e han figurado las manchaR de la piel. Véase 
la figura 1~ en la Lámina 3~ 

Segun hicimos notar á ni es, los Cañaris adoraban un oso; pero, el 
P. Oalancha, que es quien nos ha referido esta particularidad, uo estu­
vo bien informado y confundió el jaguar, 6 mejor dicho el leopardo, 
animal muy comun hasta ahora en las montañas del Azuay, con el oso, 
del cual existe una especie poco ab~ndante y ménos temible :¡uc el leo­
~~ . 

El hacha de oro, encontrada en el mismo sepulcro que la tiara, de 
que ya hicimos menciou, se,dist.inguiu de otras piezas de la misma espe­
cie, sPgnn diee Mr. Huezey, por procedimientos de fabricacion más 
tHlelantarlos y por urt:t forma complicada r¡ue hacía rle esta pieza una 
de las más raras. 'l'enía en primer lugar como .nuestras hachas moder­
nas un cabo cilíndrico en el cual penetraba el mango; este cabo estaba 
armado de cinco puntas, c¡ue por su figura recuerdan ciertos cascos ó 
morriones en forma de estrella/ que se han eneontrado en los se pule ros 
del Perú. El extt"emo de la hacha tenia dos aletas dentadas, en las cua­
les se hallaban grabados ciertos signos que p,arecen letras ó curactéres, 
El torlo del objeto no dejaba ele tener semejanza'con el cetro del Inca, 
sPgun u os lo describe (iarcilaso, ( 4G) 

UJ. 
F,l más notable entre los objetos clcscubicrtos,cn, aquel sepulcro 

fuó uno de madera de cbontn, fi>rrarlo con una tela delgada de plata. El 
que encontró esa famosa huaca de Patecte desolló la lámina de plata 

(45) LorC'nLe.-Hisloria antigua del Perú. (Libro 2~ Cap. 31
•
1

) 

(4G) Garcilaso.-Coínentarios reales. (Libro (j, Cap. XXVII.) 
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y, por fortuna, guard6 la madera; caso rai'O, porque sólo conservaban 
y, oso para l'untlirlo, lo que era ele o m ó de plata, que lo deuw,; se bota 
ba con desprecio como cosa inútil. Cuando lo vimos, al punto cotnpr~u­
dimos que era un plano, como los que so!ian trabajar los iudius del 
l'erú en tiempo de los Incas. 

Procuraretuos de8cribir, tan n1inuciosarne11te conlo no~~ seu. posi­
ble, este objeto, á fin de darlo/t conocer, porque, segun ercemoB, es el 
único resto que nos ha quedado de un arte 6 industria que pereció con 
el pueblo que la practicaba. T<3s, pues, llll CUadrado grueso de l!Httkra 

de chonta: en los dos extremos ele la diagonal tiene llos torreeilas eo­
rrespomlientes, formadas eula misma madem, cada UtH\ rlo dos pcqun-
1los cuadrados uno mayor y otro menor, superpuestos 11110 encima dr: 
otro: cada uno lleva un borde labrarlo con dos lineas gruesa,;, Üt"<Hia' 
paralelamente á la direeeíon d., los !arlo,,: en e[ plano, trabajarlos abÍ 
tuísmo de relieve, hay, dispuestos simétricamente, unos cajoncillos á 
modo de un tablero do 10sos que sirven para jugar 'ajrrlrcz, poco más 6 
nic,nos. Hay por todas diez y sci,, de estas celdillas: eator~e sou perlee­
tanÍ'¡mte cuaflrarlas é iguales entre sí: rlos son largas y el nJCrlio del pla­
no está como vacío 6 desocuparlo. En bB caras de las dos torrccitas se 
ven figurados en la misma madera dos lagartos que es!An en actitud de 
topahe hocico con hocico, el uno rle[ un lar lo y el otro del ot.ro: de es­
tas figuras hay cuatro, Üos en mula torreeil-a: al lado tlo los lagartos so 
hallan dos signos de signilicacion enigmática. Los bordes 6 lados ele ht 
pieza tienen tambien labores, que rcpl"Csentan cuadros pequefirm 
formados, por adornos que scpflran unas cahezas coronarlas con cierto 
tocarlo original y vueltas totlas ellas en l.a misma direecion. Debajo tie­
ne labot·es de rosas ó llores, colocadas con disporicion y gracia en me· 
dio de cuadrados formados de líneas. Tal es este objeto, dcserito segun 
su forma material; veatnos abom lo que podía haher significado. Nos­
otros creemos que fué nn plano; el plano de Ohon1cleg. 

Ohorrlele¡s está en el valle de Gualasco al Ot·icntc ele Cuenca. El 
rio de Gualaseo, qlle atra1·iesa todo el valle, se fimna de las vertieulcs 
de la cordillera oriental; RUS aguas cristalim1s, se dcsli~au suavemente 
por un lecho de arena. Las orillas siempre vet·deR sombreadas por san· 
ces frorlllosos, el eaudal ele las aguas del río que so arrastran en sileneio, 
J<ecunrlizanclo las playas, cubiertas de cRña de azúear; las eolinas y pen­
dientes que forman verdaderos bosques rle {u·bo[es frutales, todo con~ 
tribuye á hacer de aquel valle uno Üe los más pintorescos de la henno·· 
sa prov.incia del Azuay. Ohordeleg es ahora una parroquia; hasta hace 
pocos anos era UR sit.io, casi despoblado: se halla en una de aquellas 
mesetas qne, con frecuencia se encuentran en el declive de la cordille­
ra ele los Andes, formadas por ese hacinamiento irregular y grandioso 
de coltnas sobre colinas, do cnmbrcs sobre cumbres, qtw, principian­
do en las playas de los rios, viene á terminar en las nieves perpetua~. 

Las dos torrecillas, puestas á los extremos rle la diagonal' del pla­
no, son dos colinas de poca elevacion que quedan una en ti-ente de otra; 
su posiciones poco más 6 ménos do Norte á Sur; lu i¡ne está al Norte 
HC llama Llaver; la que está al Sur, Zhaurinzhy: la del N orLe conserva 
todavía restos de su forma antigua, pues, rro hay duda que fué talla· 
da en forma ele pirámide y que tuvo dos departamentos, dirémoslo así, 
uiw inferior y otro superior, como se vé en el plano; estos departamen­
tos, trabt~ados en la misma }JCña, tenian )as paredés enlosadas con pie-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-27-

drss y bnrro; las piellras erau tuscu8 1 pizarras sin labrar, pero colocaclas 
con mucho tu·te; para subir de uu departamento á otro habia en la mi­
tad un terrnpleu en lin·ma de plano inclinado; de torio esto apéna8 qt:e­
dan nhunt n!guno~ veStigio~, pue8, con(i)rrne va aumentandn la pobla­
cioll, la nceesid:ul dt1 cultivar· la tierra ha llevarlo el ararlo por todas esas 
parles y las Ira destruido: la colina del Sur ya no tiene huella alguna 
de su autlgna f(¡rma. 

Descifrarla ln significaeion dt1 las dos tm-recillas por la eomparn­
cion del terreno cou el plano, todavfa nos quedaba 1111 dcsm1brimionto 
m~s importante que hacer·. Aquellos lagartos 6 cocodrilos grabados en 
las paredes de entmlllhas 1 orrr>nilln:;, ~,man >>Íin plm adot'llos caprielw:m>, 
6, por el contrario, tonian alg1rni\ signilinaeior\'1 .li,nprcsenlabau algo qrrcl 
exi~tiBrn nn e[ f.ctTDilo·? E11 ttllil pn!abrn, f,

1

Ul'1tll jol·og!íiil~Oti,? ..... No.')Of:t·o:·.; 
cn.;Ímnos qnc lo í'lW$Cil, y para avnriguado, f,rn::;lad{uulotw:-:; :'t UlHH'dn­
leg, eol.opuratrJtJ.-:.: las eondiciuue~ de aquel lugar {~oti las scfíalc:-: del pla­
no, y no pudimos rr11Í11os de eoneluir· que los lagartos emn sílllbolos, 
r111e fig-untl>a11 rios; y la posicion que tienen en el la dir·eccion 
que tonm la curricnt.c rle ést.o8 al baiiar las raíees de 
estaba Cborclnleg. Segun la po;ieion de los lagartos, Chordeleg 
estar ro<lmulo ,¡,,agua por to<los cuatro larlos; y así est:í., en efecto. 
dos ríos, el uno cauclaluw, es el rlo Gualasco, que en aqriol punto 
llama rio de Santa-B{u·bara; el otro es un rio pequm1o, que tiene el 
bre de Pun/jn-hnaycn. 1<:1 primem, con hB. vuelta< y sinuilsidar!es de 
su eorricm_le, fimna un vorrlarlero ángulo á las fald<ts del cerrito de 
himuriuY.hy, y luego sigue con una (liJ·cccion casi recta hasta el punto 
donde. se junta cou el Pt111gu-línaycn, el crml, bn,jnndo por tms del ce­
rrito rle Llaver, viene á encontrarse eon el rls Santa-Bárbara al pié de 
la eoliua; así que el plano de Chonleleg quedn rodeado de agua casi 
por tmlns c.uatro ltv\o". l•:sto em, si_n dll(\u, lo que quisieron sig11ificl\r 
los Cafiaris cuando pusierou los ¡\os lagartos como topándose bocic:' 
eon hocico. 

Los cuadrados que tiene el plano eran á lo que parece otros tan­
íos sepulcros, pues, examinando 0l.plano y el terreno, coinciden los 
r.narlrados riel primero con los puntos donde se han halla<lo las huacas 
6 sepulcros en el segundo; y aquella parte vaeírt, en medio, correspun­
dc precisamente á lo que ahora es (Jiaza/del puHblo, punto donde, por 
más excaYaciones que se han hecho, no se ha encontrado nada. 

La~ caras, si bien.se observa, se notará que están colocadas de 
tal matJera que á cada cuadrarlo corresponde una cara, por donde pare­
ce que pudiéramos, no sin fuudamculo, !moer la siguiente conjetura, {t 

sabor, que Chordeleg fué nn lugar sagmrlo para los Canaris y que alli 
e~taban las tumlms de los régulos 6 sacerdotes de la nacional rededor· 
de los teocalis 6 adoratorios de sus prinoipab; divinidades. 

Decimos tcocalis, porque la traza y lorma que tenían en lo anti­
guo las dos colinas <le Llaver y Zha urinzby eran muy semejan les {~ lus 
lPrúplos de los Toltecas en 1\'frijico. 

Muy conocidos ;un, por fortuna, los monumentos de los T,Jlt.cea• 
y los han descrito muchos viajeros é historiadows ilw;tt·es. Cnnsultc­
mos uno de ello~. Ilé ar¡uí corno describe J\!Ioke los mormmetllos re!i­
giosos 6 tern plus de los Toltecas. 

"Sus monumentos religiosos so recónocen por su oxtmctura pira­
midal, que ha sido cau~a rlc que. los cornparen con los que se encuen-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



trun en Egipto. Mas c~ll seuwjauza, aunque sorprcwlcnlc, se ex ¡dic;t 
con muelm liwilidnd, cuando i'C considera que lo, autignos pnel>los dr,\ 
lhia setcntriounl y de la Amér·ica rlel Norte. han dejado en la ,;uper·· 
ficie de las llanura~ nn gran número de colinas artificiales (túmulus) 
que les serl'ia:1 tlllas de se¡wlcros y ol:rns de lugares de ~acrificio,. 
Lo~ anticuarios de los Estado,-Unidos han rlcscnbirrto algunas que 
todavía conservan altarctl de piedra ó de han·o cocido. Lc>s Toltyca~ 
no hicir;t·ont pues, otra eosa que cord(Jnnm·~¡e eon la prúcLÍ(!fl casi lllli­

vc¡·sal de l,as nncioner:: de e~ns comarcas, eumulo lcrtlllhu·on allí, pura 
practicar su culto, IIJOilleüJl!os artificiales que les servian de tetnph< 
y <JUC se llamaban tcoca(i ó casa oc ~os rliooe~. Su forma primilim f118 
la de grandPs tAt-rados, orientados con regularidad, y di>pttt:slos de !al 
nmnera quR, lo~ lados tcuian apénas la inclinaeion necesaria para qu¡~ 
pndieran sostenerse. Poco á poco fueron haciénrlo"c piramidalrc:; ;Í 

r:onsecucncia de la estrechura progre,,int de !a h11se, {¡medida que la 
eonstruccion de estos monu111entos ce:::;ó de ser el <~x(ucrzo grosero 
de una muebedurnbre ignorante, para convertirse en una ubm de 
at"te." (1ci) 

La fortaleza de Xochic:alco, que se atribnyc tamhien ú los Tulle" 
cas, ora una montm1n ente m, tallar! a de modo que cit1eo !nraplencs, 
qne la rodcalnw, la dividían en otrt'S lmJlos departnmcntas. ('>8) 

La nacion tolteca pereció dcspues de haber dominado por largo 
tiempo en Méjico y en la Amér·ica-C<entrnl: más, cuando multiplicado" 
do~astrcs la obligaron ú abanrlonur d continente sdenl riunal, se dispersó 
con <1ircccion á las regiones del Merliodia. En ef"cclo, huellas do la exis­
tencia de lo~ 'l'ó'ltecasse han encontrado á este lado del Tstmorl" Panamá 
y creemos muy probable que llegaron 1amhien á establecerse en varios 
otros puntos ele la América meridional. Esta eonjelura, que noso1t·,s 
habiamus llegado{¡ formar, mediante los estudios que habinmos hecho 
sobre las au1 igu:w naciones indígenas, que cornponian el itn perio del 
.Perú, se lla robustecido ndts y mris con Jos documento8, que nmcrir:a­
uislas rlistingni<los han dudo {¡ luz; nsí ,,, r¡ue uucsi rn opinion hoy di a 
descansa en muy respeiahles autorirlnclcs. Mr. L. AngTand, encontró 
en las pmvincias de Huamanga y do A lnwcny, nl Norte del Cuzeo, 
habitadas antiguamente por los TTuilcas, muchos monumentos de for­
ma piramidal, eon varios lprrados subrepue¡;los, cunstruidos con mú;; 
ó ménos diligencia: una de las becs ele! edificio está ocupada por una 
escalera que eoudur:e hasia In cumhrc. ]~] núm0ro de los terrados es 
tres ó cinco, y la altum total varin de cinco á treinta metros. Estos 
edilir;ius están aislnd<.>s y no hay mús que uuo sólo eu cacla localidad; 
poro todos niJog se hall,m siempre rodeados de otras constuccioncs, que 
"erviaa de habitaciones, y algunas do ellas son muy oxtensac;. "Yo he 
visto, dice el Abate Brasscur, los dihnj()s de mnchos de estos edif:ieios 
pirarnidalc,; y sou verrladems Ü·lo<:alis como los de .1\'Iéjicu y la Améri­
ca Central. Estos dibujos y las observaciones, que preceden, contirn1an 

(47) Mnlw.- -Hif'.t.oh·e des peuples mnérí-cuim•f:'.. (Chap. VIL) PuNle confl11lt.an:e tam­
hi1~n (t, Clavijero. JiisLorlu auLigua de l\J~jico. (Lilll'q 6?)-Pl'ef.lcott;, 1-Iistorin, de la. cou 
qui~ta de :Mf.jico. (J .. ihro 1° (;ap. a~) 1-lmubuldt. Vucr:; Jes conlillert~r:i .... &~-- .'J'orqne~ 
matln. i\'lonnrquíu" 'unli:ula. (Liln·o 8?) " 

( 48) Hl';)f>St'UJ'.· -Histcire des nations ci'dliséc-s a u Me.xique et a e]' Awérique-C('JJ tl'aJr, 
(Tome premicr. 'l'cm8 h6roiques .... Empire des To1tequt>s) El ant.or ha recojido en estll oLra, 
vcnladcnuncnte nntrtblt>. por la. N'l.Hlicion 1 tl?da.s las tradiciones y tloeurueutos relutwos ri, 
la nacion lle los Tolteca~. 
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toclavia más lo que siempre había ereido yo acerca de la propagacion 
de la civilizaciou y de la rcligiou de los Toltecas en la Arnénca meri­
dional InLICbo rmb allá de las provincias cercanas al Istmo de Panam;í,, 
del cual las de Abancay y de Huamanga se hallan distantes más de 

·cuatrocientas leguas al Sur. En apoyo de esta conviccion viene el he­
cho siguiente, á saber·, que ántes de la religion y dominacion de los 
Incas, existía en el PerÍ!, segtm los historiadores de aquella comarca, 
una religion más antigua que la de los Incas, la cual babia sido anun­
ciada [Jor un personaje divino, Con ó Oontice (probablemente el Co­
mitl 6 Huey-Comitl <le las tradiciones heroicas de M~jico), que hahia 

,ido á predicar allá las docirinas y el conocimiento de un Dios único, 
desde las alias montañas del sctcntriuu. g1 tiempo, el nombre del 
predicador y l<ts círcunstaneías de su prodicacíon parece que indican 
un discípulo de (~uetzalcohuatl; salido de Cholullan, acaso en la mis­
ma época en que salieron los que el profeta envió á la Mixteca y á 
Mictlan." (49) 

La existencia de monumentos semejantes está probada tamhicn 
en otros puntos dol1'erú como en Tiahuanaco, por ejemplo. Uno do 
los cdifit:ios de aquellas célebres ruinas, segun De>jardins, recuer­
da los tcocalis de Méjico y principalmente la famosa pirámide de 
Oholula, <!escrita por Humuoldt: eso edificio tiene el no mure de forta­
leza; pero fué evidentemente un templo en cuya cumbre se ofrecían sa­
crificjos. 

Las ruinas de Tiahuanaeo son muy anteriores á los Incas, por esto 
dice muy bien el autor ántes citado: "Si queremos buscar semejanza 
entre los edificios de 'riahuanaco y los otroR restos de las civilizaciones 
americanas la encontraremos en Nicaragua y en Y u catan, comarcas ha­
bitadas pur los Toltecas mucho tiempo ántes rle la llegada de las tribns 
de Aztlan al valle de Anahuac 6 Méjico." En esas mismas ruinas se 
descubren huellas del culto simbólico tributado á los papagayos en los 
adornos misteriosos de los relieves grabados en los mon6litos. (50) 
Parece, pues, que tenemos razon para repetir aquí, respecto de los 
Oafiaris, lo que de los Panas dice Humholdt: "Como la mayor 
parte de las tribus que han fijado su habitacion en las márgenes ele 
los grandes rios de la América Meridional, los Panos no parecen 
muy antiguos en el lugar donrlc se encnentran actualmente: ¡,serán, 
tal vez, débiles restos de algun pueblo civilizarlo, que ha vnclto á caer 
en la barb1u~c~ 6 descienden, talvez, de lo~ Tolsccas qu? int.rorlujerm; 
en N ueva-I~spaña el uso de las lllnturas .Jeroghficas y a ql!lenes, re 
chazados por otros pueblos, vemos <Íesapareeer al fin ea las orillas del 
lrtgo de Nicaragua~ IIé ahí cuestiones interesantísimas ¡iam la historia 

(49) Brasseur ele Bourhonrg.-Histoirt; <l0s natious chrilisées du Mex~que-et del' 
AmCrique-Centrah~. (Tom. ~. tt> Liv. 12. a> chap. G. ro En una nota de la púghm 655.) Ya 
Humboldt babia sospechado ántos la exísten~ht llc Ia raza tolteca en la América mcrih 
(lional. . 

(50} Desj~rilins. Le·~órou avant la co·nquf:te ~f!\>agno1e. {§? V 0 N? 7?) Bms.seur en 
el Comcutario al Popal Vuh ó libro sagrado.-Tum >icn el moderno niltmalista norte­
americano Osear Pl•schcl ::;e inclina á abrazrt.I' o~ta opinion, '~n su obra titulada Tito 1'WJ6S 
of mwn, ancl tlwir geog·raphicctl rliEd.rilnwiolt. _Pocos, pero interesante~ l'af!gos acerca tlo 
las práctica~:'! r_cligiosus de los antiguos habitantes tle Tiahuanaco se cneucntran on ·una. 
ob1·a muy pooo conocida, la HistOJ·ia:de·Nuct.·fJ'í~"/Jáio-ra· fle Oopacabana del P. Andres de 
S. Nicolas. (Cap. 4~, 5~ y 6~) 
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del hombre: euestioneH unidas con otras, cuya importaneiu lhJ se hn­
bia conocido suficientemente hasta el clia." (51) 

Creemos que no hay peligro de error, asegurando que la provin­
cia del Azuay fué poblada antiguamente por tribus diw11·sns, <J""• pa­
~ando el tiempo, llegaron á formar una sola nacion conoeida e u la his­
toria con el apellido eañari. Algunos rasgos de scmejan~a con los usos 
y costumbrt:s de los Toltecas !lan lundamento para conjetura¡· que los 
Uañaris pertenecieron á esa raza cóhbre, que desapareció de Centro­
América y de Méjico, segun la cronología más probal)lc, en el siglo 
XII, de nuestra era. (52) 

El jeroglifieo del coeodrilo se halla tam bien representado en la 
iortaleza de Xoehicalco; alli cabezas de cocodrilos que echan agua 
por la boca se ven junto á hombres sentados sobre las piernas cmza­
das. (53) El jeroglífico del cocodrilo scrvia á los indios de JH.,choacan 
para representar uno de los signos de su calendario, que era el cuarto 
de su semana de trece dias. (54) Cuán comunes sean estos animales 
-en ambas Américas nadie hay que lo ignore. 

Tambien se encontró en aquel mismo sepulcro de Patecte una 
plancha grande cuadrada de ot·o macizo, sobro la eual se hallaba gra­
bada una figura extrafia, compuesta de elementos do muy diverso gé­
nero, entre los cuales se encuentra la serpiente, que tun gran papd de­
sempeña en la cosmogonia americana. Algunos han creirlo que era la 
imágcn de algun ídolo; nosotros emitiL·emos despues nuestra opinion 
acerca de este asunto. 

De los objetos encontrados en las huacas de Chordeleg unos per­
tenecen pues, á la civilizacion, dirémoslo así, de los Incas; otros, {¡ la 
de los Cañaris, euyas obras son uistintas ele las de los peruanos, por 
donde debernos necesariamente convenir en que pertenecían á una ra­
za tlivcrw. Los Cañaris eran nacion formada y agLterrida cuando los 
conquistaron los Incas. 

Nuestra conjetura acerca de la importancia del plano de Chorde­
le¡¡ podrá parecer, tal vez, infundada; sin cm bm·go, consta c¡ll(e los pe­
ruanos acostnmbraban fabricar planos muy curiosos no solo de sus ciu­
dades, sino hasta ue provineias euteras. Hablando del estado do la in­
dustria de los pcruanéls al tiempo de la conquist-a de los españoles, dice 
Lorentc: "Supieron los peruanos trasnJ.itit· los conocimientos topográfi­
cos con mapas de relieve, en los r¡ue una imitacion fiel ponía do mani­
fiesto las calles y plazas, los arroyos y edificios, los altos y bajos y 
cuantos detalles interesantes ofrccia la localidad." (55) 

A la autoridad de Lorente añadiremos la de Garcilaso, r;l histo­
riador de los Incas, quien dice que: "De la Geografía supieron bien, pa­
ra pintar y hacer cada nacion el modelo y dibujo de sus pueblos y pro-

(5J) Humholdt. Vnes deR col'(li1ler~s. _. ri 

(52) PueJe commltars:e ú Brus~cur, en la oltTa"ántes citada; ú Clavijero en la. 7-L~.sto­
.,,¡a_, ant·igna de MéJico,· á Prescott en la Historia de la conquista do Mfjico, v ú Moke, au-
tores indiuudos {'ll la. notu. 47~ ~ 

(53) Humboldt. V u es eles corclilleres ... &. El uso do 1osjeroglíticos, considerado ~u­
mo esc.ritura, ha dado lugar á 1a division ele los slgnol:3 ell diversas clases, llmnadaB, como 
es de todos muy su.bido, eseritma ideográfica y fonética; imitativa y simLólieu; jeroglíiica 
y demótica. Segtm el céleb1~e pasaje del r. Las-Casas en su Historia d.e las Indias, los 1\fa­
yap. de Yucatan poscíau el principio y la esencia deijOnctisnw. Van Driyal. Grammnir6 
compa1'6C des langues bibUq1w8. {Part. 1. ~ Chap .. 9. CP) 

(54¡ Rito e- .. &. do Meehoacan. 
(55) Lo rente. Hi•toria antigua del rerú. (Libro 4? Cap. 3?) 
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vincins.'' El autor· euenla que vió el plano del Cuzco y Stl comarca y 
asegura qut: d mejor cosmógrafo dclmundu no lo pudiera hacer mejur. 
Este plano c,;tuba trabajadu en barro, (5G) 

Cast.ellnno:-; reitere que, cuaud() Benal(~{tzar venía para la conqui:'­
ta de Quilo, llegó en Tomei.Jamba y que allí Chaparm, cacique de loK 
Cauuri~, le dió u u plauo de los lugat·es por do u <le babia de pasat·. üaste­
llauo;, in(iiea al parecer que el plano era en lienzo, como los que solían 

'íiüH·icar los ~\IIejicanos; pero no hay pmeba alguna de semejante indus­
tria entre [,1, PeruatHH y ,lebió ser utl plan' trab~tj~trln en relieve. (li7) 
Por ilHlos c,;Lo!< docurneuLos consta que loo indios solían trabajar planos 
y, por lo ,1-,ismo, no dudamos que el objeLo de nmtlera encontrarlo Cll 

Clwrrlelcg era el Plano de nq u el mi,;nw lugar. 
Largo é inútil seria nwtwiouar IJIW po1· tiiHJ f,,J,[ns los objetos no­

lablcfl que ,;e dcseubriet·ou en las turnlms _d(: Clwrdel1:g . .l.lomoH habla­
do ya ele nlltdws_dc ellos y en las láminas pt·esetltamos imágeucs de los 
nd.s notal,¡ns: llautos 6 corona,; de diversJs, elas('s; tupos ó pwndcdo· 
-res, v~1HO.Sr eonopa~, &. &, :3C encontraron An abundancia. Chordeleg, 
corno ya ht indicamos ftntes, fué, si1~_ducl~1 ninguna, ün lugar sagrado; 
d sepulcm cmnun ele los pt·it~cilmles de la nacion, en torno de un arlo­
ratorio Jimwso. Esta e: las e de cimentcrios comtwes solían llamarse JJIJa­
cha!f en la lengua del Iueit y eran luga,res 'agmdos para los indios. 

lVfaB, ~á qné raza pertenecieron los Cauaris~ cuánto tiempo duró 
su monan¡uía~ 1le tl6ndc.traían su origen'! Parece que haLian trascltl'ri­
do ya lari-':os siglo" en la pmvincia 1lel Azua y, pues, habianlocalizado en 
ella las antlguas trnclieiouns relativas al origen de sn raza, Por 1nás ex­
fucrzos qur: hemos hecho para conseguir cránnos y estudiados, con el 
fin de conocer á cual de las razas ;únericauas ya clasificadas pertenecie­
ron los ~:J:tílaris, no nos ha sido posiLle encontrarlos, pucs, el exámen 
do ttllO 6 dos edtJwos no basta para hacer dcclucciones fundadas, ¡Qui­
z{t más tarde habrá algun natumlista rn(Js afortunado que nosotros;pa­
ra que pueda hacer con mejores condiciones el estudio que nosotros 
no bcmo'' poddo realizar! 

El truLajo de A. D' 'Orbigny sobro la Etuografia americana, (58) 
aunque .sea obra de un sabio, está muy léjos de ser completo: las ra--

(!'it3) Gnrci1aso. Conwnturios rcaks. [P:t~:ie 1 ~ Lib. 2? Cap. 26°l 
rs7j CD>:1te1hulot:i, Elejías de Val'01ICS ilui:!tt·es do Iudiatl. ¡Pri 1llCJ'[l, p:u·te. Ell1ía. á la 

mlWl'te de Heualcázar. Cauto primero.] Apuutcs para. ht hiF:tUl'ia de W,uito por Pnblú He.­
ne.nL. (Cap. 1(.1) Nos aprovechamos de osta ocasiou para Lributa.r al Sor. Dor. D. Pablo 
Herrera ]o;·> mas sineeros a.gnttlcuimicutos IJOI' el anlwlo mm qne so ha. {liguarlo favorcuer 
llUCt;trol:j l..'nLudios sobre la hi8toria autig·ua del Ecuador, prct:~t(uulonos pant ello decidida 
<3ooperacimJ é il~1strudos eou¡;ejos. 

L58] Orhigny. L' Hornme mwl'icain Je l' Amerique meriJiona.le considel'l; sons se~ 
ra¡1ports physiolop;iqucs et motTt.Ux.-Mortou 110 ha Yncilado cm escribir bs sig·uicntc::< no­
ta }}c¡s p<th¡hras. rrJw f,olLt>.C8..11 family.-~-ln thís gTonp are cm}H'<LQCd thc'eivílieml uations 
üf :\1exico, l'eru U.lld Dog·ota, cxLcuJiug from thc Rio Gil a in the thirty-thir{l de.gTee nr 
úorth latitudr, a.lQng Llw "\YOf!tem mc.~.rgin of the coutincnt Lo tbc frontiél'R of (;hi!L __ ~ 1 n 
Sonth Atrwrüm, on thc eontrar,r, this fiunify cllief!y oconpied á lllLlTOW strip of !am{ heL­
wcen l.he 1~ndC's anit th(~ •PiLcifie Oc0an, ancl \rore limitcll ou the souLh br the gToatde­
sert of Ataca.ma. [Cnmia a.mm·icanrL. Int.rodnccion. Rnf(ayo sobre bts vadec1n,(lcs de hL es­
pecie human [L. Núm. 15.J Sin (~n1htll'g'O, entre _la. multitud de Ct'áneos cxrt~ninaÜo¡; por Mot·­
ton no h~ty uuo so]o provenicuLc de las a.ntiguas nacionm~ fJ.Ue ha.lütttlJ¡m el Emmüor.­
Pureeo qt~c Bo1laert ha r.stndiaclo las antiguas razas eeun.torirtJHts; pm·o sentimos pwfnu­
damonte no ha.IJer podülo etStulliar ltLt:l A·1t>liq_aa.ria,n reseruclws de este tLntor, y a¡;í por Pr.:Lo 
como por oLras -muu¡as.no dmlamo.s qu~ JJuestru esuriLo tiene que ser muy clofednoso. So~o 
por citaR conocemos las obras de. Bollael'L y de Bl'adfort. 
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%a~ iodígotws del Ecuador son muy poco conocidas y con !<Jillor ,]n 
<!<¡uivocnrrJos al"'nas podemos'inclicar· la filincion ele ellas, sus camclerc~ 
distintivos y las relaciunesde sernejanz:t que tienen eon las dr)más raza~ 
que poblaban este continente al ticrnpo de la conquista de los e:<paflo· 
les. Una cosa podemos asegurar con certidumbre y es que el territorio 
ncuatoriano, al tiempo de la conqnista, estabrr h:~bitado lHlt' uaciortcs 
diversas que hablaban idiomas distintos. Etl la costa babia ,.,.,i tu uta,; 
lenguas, como pueblos: la provincia del ClJimbomzo estaba habitada 
por los Puruhaés, t¡n8 tenian idioma propio; los Car1aris hablnbart lcrt· 
gua distinta de la quichua ó peruana: los· Quitus tenían tarnbien irlio· 
ma propio; y no dejada de ser crJsa muy notable para el estudio de las 
razas americanas si llegara á probarse lo que rlicc el P. Vc.lasco que 
Jos Syris hablaban la misma lengua que los Incas, aser~ionquc creerno,; 
inexacta. (fJ9) 

En la América meridional se conservaba el recuerdo ele,¡¡ versa" 
inmigraciones anteriores á la época rle La dominacion de los Incas; una 
raza de hombres blancos y barbados, qne levantó los antiquísimos mo· 
nurnentos de Tiabuanaco; la raza terrible de !,os gigantes que, vinieu­
do rlcl Océano, se dctuvict·on en llfanta y en algunos otms puntos do 
la costa del Pacífico; la raza guerrera de los Caribes, r¡ue desde las 
Antillas se tlerrmmtmn 11! tnw¡Js del contihuutu, ilt~wnJu huellas de su 
existencia desde la cordillera oriental de los Ancles hasta las márge­
nes ele! Orinocn; hé ahí esas oleadas, dimmoslo así, de pobbclot·es, que 
de tiempo en tiflmpo llfJgaban de puntos desconocidos al continente 
suil-americano. &A qué raza pertenecían los Canaris~ Cómo vinieron á 
poblar la provincia del Azuay1- .. _ . _ 

IV. 
En esa provincia ¡,existían ántes otras razas~ qué razas eran aque­

llas~.En los Jíbaros, que pueblan las selvas del Ot·iento, uo dejamos de 
encontrar muchos rasgos de ~emejanza con los Caribes de las Antillas, 
y de las playas del Orinoeo. Los Jíbaros 1le Gualaquiza pertenecen á 
una raza diver~a de la de los Caüaris; hablan un idioma propio, en el 
cual abundan los sonidos guturales; se casan con muchas mujeres y 
tienen costumbres dignas de llamar la at.<eneion. La labranza y cultivo 
de los campos; las tareas y cuidados do rnésticos están á cargo de las 
mujeres; el varo u hace sólo el desmonte para la siembra y se ocupa en 
la caza, ó en la guerra, ó so entretiene en ad~rezar .sus armas, y, cuan­
do ninguna de estas ocupaciones reclama su tiempo, se ·está dentro 
de casa teudido en su hamaca, departiendo con sus amigos y compa­
ñeros. Llegado el tiempo del alumbramiento, la india va al bosque, al 
punto, donde el marid'l le tiene de antemano a¡mrejatla una especie de 
columpio frmm1rlo ele tre.s palos, dos clavados en tierra, y uno cruza· 
do entre ellos á cierta altura, de tal manera que, la india, colgándose 
con las manos, queda pamrla en puntillas y en e~a actitud da á luz á la 
criatura. Al instante se dirije al rio, Jaba á su reeien mwido, se asea 
tambicn ella y vuelve á la cabaña, para ocuparse en las faenas domés-

(50) D('BCrip~ion de la.gohe.maci~,n de Ouaynquil, Üe Puerto Yi(jtr'y ac la Villa del 
Villar Don-Pardo (IUobun,~ba.) En la colcccion de tlocumentos inéditos derarchivo de ln­
Jius. Tomo H? 
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t.icas; miéutras tanto el va ron se está en casa, acostado en cama, dan­
do qnejidos y haciendo demostraciones de grave enfermedad. 

Los casamientos se celebran con grandes fiestas. Reunida la tri­
bu, bailan todos los varones, cojidos de las manos formnmJo círculo al 
rededor de un árbol adornado al efecto, segun su modo: miéntras van 
dando vueltas, á saltos, en tornó del árbol, cantan un cantar monótono 
y desgraciado con cierto estribillo, que repiten todos en coro. 

No tienen templos ni lugares destinados para adorar allí á Dios, 
y parece que toda su religion consiste en la creencia supersticiosa en 
el Espíritu del mal, á quien llaman lguanchi y cuyas ·dañadas obras les 
infunden temor. Creen en sueños y agüeros; despues de tomm· cierta 
bebida narcótica y excitante se retiran á lo más oculto do los bosques, 
donde tieneu preparado un escondite, que llaman soñaclero¡ allí per­
manecen miéntrns les dura el letargo y d•·cen como cierto todo cuanto 
en aquel tiempo les sujicrc la altmwla fantasía. 

Son fieros en la guerrá, pero nunca acometen de frente al encllli­
go, sino á traicion, procurando sorprenderle; al prisionero siempre le 
dan muerte y conMrvan ~u cabeza como trofeo de victoria. Maravillo­
so es el modo como disponen estas cabezas para conservarlas secas y 
duras; pues, por medio de cierto procedimiento secreto, rlespues de 
extraer por el cuello torios los huesos de la cara y del crátJeo, mediante 
la accion del fuego P,onsiguen rcducír tanto las dimensiones naturales, 
que apénas queda una quinta parte del primer tamaño, pmi> sin qu" 
pot· eso pierda sus r ropias facción es. Estas cabezas, por un detcrmi-, 
nado período de años, son objeto de culto supersticioso: despues las 
arrojan A la corriente de algnn rio. ' 

'rienen grandes tambores de maclcra, que llaman t~tnduli, con los 
euales se convocan para la guerra. Estos tambores ~un cilíndrieos, 
hechos de: gruesos troncos de árboles ahuecados; los cuel'gan en 
alto, y g.oi¡Je{¡¡alolos en los puntos salientes_ do las lnbores, que tienen 
encima, dan un sonido ronco, pero fuerte y· prolongado que se deja oir 
á largas distancias. Sus armas son h lanza de chonta, qne lllnnejau ad­
mirablemetlte; el esc11do ó la rodela, llamada lindara, el arco y las !le-
chas enherboladas. · 

Un observador instruido, que visitó Gualaquiza hace poco, nos ha 
dado de los Jíbaros la dcscripcion siguiente: "El aspecto de todos estos 
bárbaros, semi-civilizarlos algunos, nada tiene de repulsivo. Su estatu­
ra es comunmente mas c¡ne me.-liana; sus miembros perfeetamen1e 
formados; su fisonomía agradable y muy animada. !•:stán do:ados <le 
una perspicacia y desembarazo particulares. No se nota en ellos ese 
aire de tacitumidad, melancolía y encogimiento tan propio de nues­
tros indios. 

"El vestuario de los Jíl.mros se compone, para los Yarones, de 
una sola prenda, 11ue llaman itipi: es una tela que, atada en las caderas, 
cubre muy bien la parte baja del vientre y ln nl!n de los muslos. El 
vestido de las mujeres es aun más honesto; pues les oculta cntemmen­
te el pecho y les cae hasta las pantorrillas. Aquellos se pintan el ros­
tro, los brazos, e'l cu'erpo y los muslos, f(mnanJo labores caprichos.as, 
do colorrojo, con la pulpa del achiote, y de color negro, con una pre­
paraeion del fruto de un árbol llamado sula ó zua. Tienen cuidado es· 
pecial de mantener bien limpio y graciosamente recojido el cabell<', y, 
á veces, completan elegantemente su· tocado, con una rJSpecie de coro 
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na ó gorra, que hacen de una piel fina y lanuda de rabo de mono. 
"La casa en que habitan, llamarla por ellos jea, es de forma clípti-· 

ca más 6 ménos prolongada. Las paredes son de caña 6 de chontn ( ma­
'dera procedente de varias especie~ de Palrna.) La techumbre está ~os­

. tenida por estas -paredes, y por algunas eolumnas de palos delgado~, 
rectos y fuertes, colocados á distanciag simétricas, en la longitucl del 
nje mayor de la elipse. La cubierta es de hojas secas do una especie 
de Pandanus conocida con la rlenominaoion de eambaal[Jit, hojas que co­
locan con mucho artificio y seguridad. El pavimento ele la única pieza 
qne estas habitaciones tienen-es de tierra apelmazada, pero muy limpio 
y regularmente nivelado. A uno de los costtulos 6 extremos de la ba­
bitacion e~tán, arrimadas á la pared, las camas de los varones, forma­
das por peqncfias tarimas de caí'!a picada, que constituyen un plano, al­
go inclinado hácia el interior de la pieza, y se levantan á poca a!Lura 
del suelo. El cuerpo descansa en esta clase de tarimas, solamente haR­
ta las cadems; pues las piernas wwdan al aire, y los piés. rcpüsan so­
u re un palo, que llaman patachi, sostenido por clos horqnillas, en una 
y otra extremidad. Debajo de e,.;le aparato y utt poco hácia fuera, cui­
dan de conservar fuego, (que denominan ji,) durante la noche. 

"Las camas de las mujot'es, situadas á otro !arlo 6 extremo, son 
análogas á las de los varones; pero carecen del patachi y tienen dos pa" 
redcillas latent!es do la misma eaña, á modo de cortinas. Lo singnlur 
y notable es que carla mujer iione sobre Sll lecho dos, tres, 6 mAs pe­
rros, atados, entre los cuales duerme." (60) 

¡,De ilóncle procerle esta raza, tan distinta bajo todo re~pecLo de 
la de los Cañari~~ Con cuál de las razas conocidas tiene semejanza'] 
Examinarla la rlescripcion, que viajmos é historiadores notables han ltc­
clw de los Caribes, no podemos ménos de encontrar muchos puntos de 
semejanza entre ellos y los Jíbaros, que pueblan las selvas orien_tales de 
la provincia del Azuay. Los Cftrihctl, guerreros y orgullosos, desprecian 
corno los Jíbaros á los rletitas pueblos; nn tienen un cnlto regular y so· 
cial, sino r¡ue adora cada uno el objeto 'l uo más hiere su imaginacion, 
y sólo hay una idea eomun en la cual -pudiéramos decir que consisto 
toda su religiony os en el miedo al espíritu malo, á quien atribuyen to­
das· las desgracias que les suceclen. La mujer tiene la misma condicion 
de eselava y está sujeta á los trabajos doméstie'os y >Í la labranza del 
campo: pam el varon la guerra, la caza, la pesca. Aun en la idea que 
tienen del valor hay semejanza entre el Jíbaro y el Caribe, pues ambos 
asocian siempre la tmicion al valor y desconocen la ger.erosidad: san­
guinarios y crueles, se vengan con alevosía y son incapaces de perdo­
>tar una injuria. 

El Baron de Humbolclt nos describe los Caribes de la manera si­
guiente: "En ninguna otra parte he visto una raza entera de hombre" 
más altos ni de estatura más colosal... Corno tienen el cuerpo pintado de 
onoto, sus grandes caras de color bronccaclo y pintorescamente trapea­
das, á lo léjos parecen antiguas estátuas rle bronce .. _ .Cuantos hom­
bres hemos vi&to do esta misma raza, sea navegando en el Bajo-Orino­
ca, sea en las misiones del Piritú, se diferencian de los dcmas indios, 
no solamente por su alta estatura, sino tambien por la regularidad_ de 
sus facciones. Tienen la nariz ménos ancl1a y ménos aplastada, los pó-

(GO) Co¡·dero. (El Sor. Dor. D. LuiB.) Una excursion á Gmtlaquiza en abril ele 1875. 
Opíuwulo publicado aquel lUismo año en Cncn~a.. 
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mulos mónos salientes y la fisonomía mÚtlOS feamente constmida. Su' 
ojos, que son m(t>' ruegros que los ele las otms tribus <le la G,wyarw, 
anuncian inteligencia y aun podría decit·"' la coshunhre <le la re­
flexion." (Gl) 

Estos Caribes, segun lo lm hecho notar el mismo lhron do Htwl­
hol<lt, poblaron una gran parte ile la Arnóric'lmenclional hftcia e} Orie11' 
te de la gran cordillera de los And,_;s. "Al Oe,te, dice Humboldt:, ni 
otro lado ,\e los An<le;;, narla parece ligar ü historia de Méjico con l:t 
de Cundí narnarca y del Perú; pero en las ][;muras del· l<;ste una nacion 
hclico;;a, largo tiempo dominante, ofr·cce en sus !itcciones y constitu­
cion físlca ve~tigio\'. de un orígcn cxt·.runjero. Lo8 Caribes conserban 
tradieioues que parcccu indicar alguua.~ comnnicaciones antiguas entre 
las dos Américas. Fenómnno ~mrwjanto IÚ!,rcee nl;cnciou particultu·, 
cnnlqoiera que ~na el gnv\o r\e cmbnltccirniento y de bnrlmrin, en qn<, 
á. fines del siglo X V, hayan encontrado los eu ropens á los pueblos mon­
lm1escs <lel Nuevo-Continente. Si es verdad que la mayor parte de los 
salvajes, como parece que lo prueban sus lenguas, mitos cosmogónicos 
y una inmensidad de otros indicio;, tlll son más que razas degradas, 
reliquia::; ó restos escapados rle un na=tlf'ragio e~nnuu, es sunu1utenLe im­
portante examinar los camiuo;;, por doude estos rc.<Los han sido tras-
portarlos de uno á otro hemisferio." (62) , 

No <leja de ser curioso encontrar entre los Jíbaros rlc Grialar¡ni­
za, ca"i eon el mismo nrunbr·e que 11nrm lo,; pr·imitivos moradores de 
la América central, el uso del tambor, llamado tund¡¡/i por los Jíbaros, 
y tnnkul, por los discípulos y arloradorcs do Votan, aquel famoso legi;;­
lador, adonu{o eonw un dio:< en la ponínsLt!a yucatecti. "Votan, <lice 
Brasseur, era conocido entr-e los 'l'7.endalos con el título de Seíior del 
tambor sagrado, que probablemente traía su orígen de una especie de 
tambm~de madera, hueeo, llamado twzkul en la lengua yucateca y tepo-
11.[bztli en el idioma mejicano. E'ltc instrutn<)nto tcllÍa una gran,\e im­
portaacia en las ceremonias religiosas de las naciones, cuya historia es­
tamos escribiendo." (G3¡ Tun~)ml en lengua yncateca quiem deeir 
1núsica sagrada. . 

lifas u u por e,;u ·intentamos establecer ninglm sistema, ni dar ú la;; 
cosas mayor importancia de la que merecen: solamente haccrno,; no­
tar atJalogias, que nv deben pasar desat!vcrti<las para quien estudia In 
histo~~ia df~ ~os pueblos ::unericanos. 

Los Jíbaros han .sirlo hasta ahora llll1Y prmo cstu.dia<los y se 
conoce solamente la p<"qucl1a tribu que habita en Gualaquiza, la cual, 
por sus relaciones con los blancos, ha venido á modificar notablemen­
te sus caructér·esprimitivos. Quizá despues, estudiada mejor esfl raza, 
se podr{t confirmar nuestra presuncion ó probar que hemos esta<lo eu­
gafiados. 

En apoyo de nuestra presuncion acerca 'de lr1 raza á que pcrtcn0· 
ceu los Jíbaros de Gualaquiza aducirémos la autoridad <le ur1 nat.ura· 
lista célebre, A. D' Orhigny; que ha estu,\ia<lo prolijamente las raza;: 
indígenas de la América meridional. Este auior ha demostr¡¡do <¡ue-los 
Guaranis do la Amér·ica del Sur son los mismos Caribes ,¡e 'l'1er-ra-

(61) Humboldt .. Viajo ú.lu.~ regiones equinoceütles del Nnevo-Cont,inente. (Libro 81) 
Cap. 25<~) 

(62) Humboldt. En la ol•ra citada. 
,üa) 1\rasseur de Bonrbourg. Histoirc des nn.tions civiliel-e>1 tlu J\'lcxiquc ct tlc l' .Ame­

riqne-Ccl1tralc. (Liy, })l'Cmicr. Chap. 3. a>) 
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lit· me y de las AH tillas y manifiesta con uhsenocÍOuA' ['rulánrla;: el r'H· 
mino •cguido poi· las diversas inmigraciones de Guamnis de~<le la,; 
orillas del Plata hasta el Orinoeo y dcs<lc lns faldas de la conlillcra 
<Oriental de los Andes hasta las A ntillns. "Se ve, }lllC~, dice lJ' Orbig­
tly, que la naciun de r¡ue estamos tratando ~e extctHli6 desde l;;s rib(;. 
ras del Plata basta lH~ Antilla•, es deeit·, <k" le el grado H4~ de ln!it u.i 
:<ur hasta el 23'2 grado de latittul norte, 6 'rn .un e¡;pacio Íllut<'llt!<> de 
1,140 le~uas mnrinas ele n01-te á sur. Aetualmen(e habita de et<lc {¡ oes­
te, ,Jesdé las costas del Bmsil lwsta el pi<.'i dn los And1e" bolibianos, <lll· 

t re el 379 y el G59 grados de longitud ocr~idental del meridiano de l'a" 
ris 6 560 legua~ mariuas." (G4) 

.Poblaron, pues, en lo autiguo dos razas distintas la provincia rJ,.¡ 
¡\zuay: la raza de los C!1ñaris y la r01za de los ,Jíl>nros, entre las cualc" 
<Tcemos que hubo perpétua guerra, como lo dan á pntcnder las Ji¡r(i­
fieaciones que exi~len mús allú riel Sigsig en la eurdillt•ra oriental de 
los Andes: ap<'uas se cousenan algunos ,·estigio~ de esta clase de uLru~. 

~Cw\1 de estas razas dominó á la otl'a~ Por dón1le ''ÍIJO la raza de 
los Cañaris á poblar la provincia <le! Azuny~ Nada podemos saber alw­
ra; ni bny fnndan'lento para conjetura alguna. Siu cmbar~o, seguire­
mos indicando las rclacioue~ de semr~jauza qun hemos eneoiltrado entre 
los Cañaris y algunas otras naciones del N uevo-Conti1wntc. 

Solían los Cañaris buscar para sus pueulos los valles m{¡s auriga· 
dos y las orillas <le los grandes rios; n~í es que las scüales .le mayor 
poblaeion se encuentran eu Yunguillu, Guala"eo y Paute, valles pint.fl· 
rescos de clima caliente y regarlos por rius caudalosos; tambicn se eu­
eonlmron Re pulcros ú huacns rieas en Cojitambo sohrP el valle de Chu· 
quipaia. E~tc método de vida, dirémoslo at<f, nos hace pensar en la atl· 
ti gua nacion de lus Tolteea•, los cuales cxeojian, para poblar, luga1 c8 

dee lima abrigado y las orillas rle los rios caudalosos. 
Se ha ercido geucralmcnte que los peruanos y las demas uacio­

IICS ¡\p, la América meridional 110 usaban de ninguua clase de moneda 
para sus negocios y transaceiones mer~uutile;;: los mejiranos y los }' n· 
caleros fPili:m su moneda pnrticuln1·, r¡uc !'OJJ>istia en las almendras del 
earao emplt'ndas eomo dinero por Jos azfecm: 1 y en ciertas conchitas dn 
que hnciau uso los Mayns rle la península <le Yuealan. El l'. Cogolludo 
dice: "Ln. moneda de que uombau cm emupanillas y caseahelcs de cohrl', 
r¡ue t e11ian PI valor se~un la grnndez:a, y u wlt; conchas cqJoradas, que ;;e 
traían de /'u era de ei'ta ticrm, de que hacian sartas ú 1110do de !"(>,arios. 
'fambi(~tl ~ervlu11 de moneda los grano~ dC'l ea,:ao, y de estos usaban 
más en slis contratacione:,;, y de algum1s ·piedras de valor y hachuelas 
de cobre tmi<la~ de Nueva-Es]m11a, que tl'ocaban por otras co:,;as, co­
mo en l(]flns partes sucede." (G5) Y el P. Landa !Jabla tarnbien de ln;;; 
conchas coloradas ¡¡u e "crvian á loi> indios de Yuca!an á la vez de mo· 
11eda y de joyns. (fl6) En los sepulcro" .le Uhorrlcleg se encontraron 
en gran abundancia esas eonchas eolonH]ax pcqucnas y tambtenlas pic­
<lrccillas de diversos tamaílos, figun1s y colores. En uno de los scp11l-

(G4} Orldg11y. L' Honunc :l1TI0TÍcniB. (TroisienH' ~·ncc•. Ham<•¡m nniquc.} Puede C011-

sultarPe tam\lil'll á CharleYoix. lli~toire dn l' 1~1L'4'f'JHlguoh~, á Cnflazzi-Gr-ngrnfí~~ Ue Ve~ 
J!C'lHwl<1·, .r ú Maltc-B¡•nn.-Geografía uni\·crsal. Villltl'icencioeu ~u Geogratla.. del.Ecmulor 
1\NICrihe t;llnllú•n las cot<tnmhres de los Jíl,aru~¡ JWl'O, JWl' dcF~g'rrtcin 1 e13ta obra está lle11a 
de \'l'l'M(•¡g ó incxnct.it.ndt>~ y •h~he leerse con grande eantela. 

(Wí) Cítgfllludo. Hi~toria do Yueatan. (Libro 4° Cap. ~V.') 
tHí_i) Lamla.-Helacion de las cosus de Yncatau. §'.' XXIII. 
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eros fúeron hallaclos ademas cascabeles pequeños de· oro, fabricados 
de una manera muy particular, pues lm.recilllJ. tamborcillos de oto J·e 
figura perfectamente cilíndrica. Ni sedt fllera tle ¡.mlpósito haeei· notar, 
por último, que el culto de Pachacamac fué muy antig.uo ehtre las na­
e iones de la eosta dell:'acífieo, vecinas. á. la línea equinoccial: el tem­
plo de aquel dios estaba edificado en una 0minencia aEtificlal y-junto á 
él se hallaba el lugar, que servía de sepultura comun á los réguJosdo la 
<~omarca, quienes acQstumbrahan sepu\tarse con t'odas sus riquezas. (G·í') 
Los Caílaris, ¡,tenían, talvez, los mismos usos y c;ostumbres que los 
Mayas de Yucatan"l De dónde provienen semejanzas tan uotablcs1 Po­
drán explicarse por una simple cusualidadL ....• Dejaré m os al ti e m· 
po y á la ciencm histórica la. respuesta á estas cuestiones: por nucs· 
t;ra parte nos contentamos con haber t·ccojido datos, que, acaso, habrían 
pasado olvidados por comploto. 

La clominaoion de los 'l'oltecas en la América-eentral y Mé· 
jico duró por rnús de cuatro siglos. Segun el sentir Je algunos bis­
toriadores, la época de la destruccion de la nacion tolteca coincide 
con la presencia repentina tlc los Cal'ibes en la America del Norte; 
así es que, si la venida de los 'foltecas á la América del Sur se admite 
como cierta, la nacion Cafíari <hbiólmher crmtado mas de tres siglos ele 
existencia cuando fué destmida por Ata-Huallpa. Los vestigios de po­
blacioues, que se etJCuentran principal mente cuanto más nos aproxima­
mos á la costa, son nna prueba así del camino seguido por las inmigra-· 
ciones, como üunbien de lo muy poblada que estuvo la provincia. en 
otros tiempos. En el camino qne con(luce del J uhones á la costa de 
J\Iachala y golfo de Jmúbelí se han encontrado soílalesde antiguas ha­
hitaciones de indígenas: larnbien en el camino que va de Cuenca ·iÍ, 

Guayaquil por el rio do Naranjal, llarnado antiguamentf~ Zhuiya, Pa­
rece que los Canaris, y des pues tambi en los Incas, se dirijian :1 la cos­
ta por el camino de Macbala y salían alma¡· por enfrente ele la ish de 
la l'uná, ahora desierta, y er1 a<luella época· habitada p8r una 1nicion 
belicosa que hablaba su idioma propio, distinto del quiéhua, que prac· 
ticaba Sacrificios sangrientoS f10 VÍctimas humanas y devoraba á 8US 

prisioneros de guerm. ' ' 
La existencia ele la razamhual en la América del Sur se va com­

prohando á medida que se estudian más las antigüec-ladcs d·e lo,; ¡me­
hlos, que cornponian el impe1·io ele! Perli bajo el edro de los lucas. 
Así como se han ll,egado {¡ descubrir tantos puntos clre sem~janza en­
ti-e alguna» prúeticus religiMas, usos y costumb1~Cs <le lo; habitante:; 
de Y u catan y de Nicaragua y las creencias religiosas y. método <le vida·. 
de varios puebl.os ele la América· merirlional; así t¡unbicn .o! tiernpo ve­
nidero indcn~nizar{l á la cielfcia sus penosas vigilias revelánd'ol'c · sc­
eretos,.quchasla ahom tiene eseondi~os en el abismo ele lo pasado. 
Entre tan lo, dirémos uosol.ros tambien lo que Mr. Violl<Jt-Le- Duc; 
"El nuévo mundo es, en efecLo,. m1evo, ('ornpanulo con el Asia y eon 
la v\eja Eur_opa, es decir, que el hombr·e civilizadD ó mejor dicbri, civi­
lizadDi' fué á establecerse sobre ese coutinenlc mucho tiempo rlcspucs 
de los primeros siglos históricos de miCst.ro hemisferio; sin embargo, 
todas las investigaciones. hechas rc_ci_cntcmcnte_ nos inducen á creer 

(67) Gardn. ürígen de los Imlios. ILihro 5. Cap. VII.) 
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que uua civilizacion abu11Zada doutinabrt L~n nrturlla~ comarcas lar~~:~·o 
Licllll.lO ú.utp,R .Jp, )a f:ra t:ri~Liana." (GS) 

I•;mpero, la lidta de dai;o,l .~ufieinutc·"' 1''~~'~1 dco,r•.rdll'ir In VRr­
<hvl dejan't., acaso para BiemprP., sqnil~wlo~ 'cu la" lini<>hlas dn lo pa'a 
do, el orígen, el caJ·,í.ctm·, nl p,~kulu de civilizacion de los ¡rrinteru,, 1"'· 
blarlores rle Alllériea y el tiempo Cli. r¡uc .. ÜJeroJJ llm(alldo ú Jilll>stm 

eontiuent.B h.1::-: diversas inmlgrncicHlt~R, euya venida ha (;ow~crvndo la 
trudicion de lotlos los pL1chlos. Lus AzLeea~, con>,en'nhan la "'"ntoria 
de los Toltecas y ot.rn,; '"u:io"''"• que hab·inn ,.¡,·ido re11 e.! ¡raí; ele At.a­
huac ánt.cs que ello~: las iruponcnt.c;; rnirw~ ¡[,., YtH~atan, de l'ak,nt¡n" 
y de rriahuaua<..:o revelan la existencia llP- 1\\)[l raza aet.ivn y pnd,:rn~a, 
que desaparcci6, ~in qnc ~P-pnt~lO:-i e61no ni cuúndo, dH lns eouwrca~• 
donde clejam flllef[a,; t.a11 sorprewle11le:; de;;¡¡ grandeza: /u,, iienlJHL:< ha11 
ido :lllionLonando oOin'bras sobre ~n mmnnria, al paoo que la natnraleza 
iba <;ubricndo con bosques se<:nL•r•~;; ~us mol!umenlm•. 

Uiertus pfllabntR fenicia:-;; ;¡(gunat' pdir~tlcns religio~-:a~ ~enwjaut¿-.; :'L 

las de los hebreos y carlagiu(~~~~:-;; vnrins ley~~: y <~o~Lulllbres an{llnga:-; 
t't las de otro:; pud)hm u;iálicu' pareci¡,¡·on l'undamcnt.os seguros para 
Heflalar el uríg·cn de los americanos e11 los Ütmo.-;o.•; vinjr~s dn los 1/avc­
gantcs de Tiro, en las dilatada,~ expediciones de los mariuo" <le Carta­
gn, y en ]a;; gr:uuiAs inmigraciunes de lo;; pu,.,blos de lm; llnnnras del 
'l'ibet y del ,Ylo¡.¡oL La ciencia, entre tanto, ha guardarlo :silencio, <lP,­
janrlo á la crudicion si:;temM.ica fabricar conjctums ingeuio,;a~, .pero 
destituidas de fun<lariH;!lt.o stÍ!ido; miéntra,; 'l"e los filósofo~ incr0dulos 
dd ~iglo pasarlo, desoyerrdo el t.c~timonio ,¡e la historia y la voz rle la tra­
rlieion, re8olvieron rnagistralmcntc In <liGcullad, dccidicnllo desde lo alto 
de su snperficialidall ci~ntífica, '11.18 la~ razas americana~ nraú l.an uativa<. 
del suelo americano, como las lianas r¡uc entrelazan uno" eón otros los 
{¡riJoles en las selvas del Nuevo-·ContinP.nt.P. "i><;ru suponer una raza ii>­
rlíg,.,n:l y propiamente amorieana, dice César Canlú, es Ílleum¡ratildr: 
rw s6lo cnnlas trarliciones híhlicas, oino (ambicu <;on el hecho que las 
tribus del nuevo """"lo Hu knian tlll tipo C<Hnnn. ____ .1\l ({IJI: insi>-
üt <·~n preguntarme de dónde vinieron los AnHericnnos, ln p1·eguntaré 
yo: e11 uu lllUIHio, que hace tanto" siglo" so r'"t>t c;;t.wli:ui>lo, ¡rle ,[,jn­
dc provinieron lo8 Godos, los Cdla" y los o,co.s? ¡,por r¡uú el vaBCllCJl­
cr: ;;r; habla L'ntrn idioma" eumpeo~ radic.nlmcrll'.n <liversos'l: Hay probl,•. · 
mas '!'"' 110 pueden dilucidarsc sino por llll solo libro." (G~I) 

(G8) VioJlc~t- LC'-Pnc. Cit.e~ et ruinr:-; unJerictLirH~!-1. (Int.rotlnetiou.J 
(ljJJ) CtuJtÚ. 1Ii~tvr1a uni\'Ortm.J. (Lihro l ·1, Cap. 14.) 
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lnv~?,::;tigac.ione:s ::;obt'f:: (~1 punto donde f::-'iLuvo h cimlncl de Tomebambn.-l~l 
\'alle ele Yungnilln.~-H11inas qne allí se ClH:ncnlean.-Etimología dd nomlll'(; 
Tomebumbn. 

I. 
·ya indicanw~; úni.c::; qnn las antiguo~ croni:-;to.~ etld.ellatln:-;, cunnrlo 

}mJ¡j¿u¡ ~Je rrO/lH:~hn.mhn, U/l,'l.'i W!CI~.'; f_.·¡~ refier<:ll Ú la provincirt j' otrn.s Ú. 
la ciudad dGl mi ':litiO uombn:, circllll:-;t:mcia que es IHX~<':~ario tn1wr pn~-
1-iCntc, para 111) Co'lÜtw.lir !o rehtivo ú la uua cou lo relativo ú In ot.nt. 
l),~ (~:•:.la conf'usin!l ha llneido, in[ vez, e} que llO !:'0 c.u;ie.rto [~ ~efi.a}nr e\ 
punto verdatlet"O <londf) P-stuvo crlinc>tda la ~iurla,-1, pncs, nno5 creen 
qnc c,;~.nvo edili<;ada eu don•le existe alwra la ciudad de Cuen.~n; .otro~ 
pi<~n,an que A'hn·o m:'ts al Oriente, en el ;,itio que se ]huna Ilnatana: 
pero, ni la descripcion rle b eiurhul de 'l'.>lltebrunhn, que hncen ],J:., 
hi:storirulore~ antiguo.:--;, ui laH rniww (} ve¡;_;t,igioR,fJllP. han d(~bldo coll:~er­
"'~''"' indican r¡ne lmya e,;tado 'l'<·mdmutha tloudc; He halla Cu~tit;H, 

El ada d<e. la fnndaeinn de Cucn"ca dice que, dcspuc8 rlc habe•· re­
corridu personnlnteute Uil TitllllÍI"C7. T>ávalo:i tn<la lrr ]Jrovinát illlclC:tn­
<lo sitio á prop(,;;ilu donde editictu· la eitulad, excojió al tiu la llaiJUra 
deuumimula l'itumr-Jhuulm, eo1uo la mejut· y tu:í." cónwda, y t¡uc allí 
1ra7.Óla !Jueqteiudtlll, ftla enal puso elnomhrede Cneneaen honrarle! 
}fa¡·quf:z de Canet.e, enlóueeN Vin:y <Id l'<edt, por euya <'mlr:n ""· ndi­
ficaila la nueva dudad. ;\ln;; no He.l'tnlla en el ac!a t!Jetwiou algumt <lu 
1\nnebatui.Ja, corno el f-!Ít.iu exc11gido para editicar allí ú Cuenr:.a; úutes, 
por el contra~-¡(j! cLHlll'}o. Re :-;o~lalan lo.~ t.t~rmi11ns ~1e In nueva e!~'~\1d, ~e 
le <hlll por hmltcs lmt:ta el Sur el ¡·¡o y d catlllllO que ·va a l<lllle, 

bamba, (70) 
f_;ill eHJlmrgo, mny bien pndomos a,;cgnmr qnc en el sitio dond,~ 

flt{ edificada Cuenca, hnbn algnn palado rl~ los Jnca;;, porque en 11111-
ehos edificio~ de la ciu<Lul SB eucouP,II t.ran pie<lras lab..adas corno la" que 
Clll[Jleaktn los Incas en sus edificio:>; y llll es crciblc qm• laN l1ayan 
ido á traer de rnuy léjo:;, Cerca deJa ciudad, ln\eia el cnd-J<;ste, f;C 

""n torlnvía restos <le un pneut<e {¡ lu o1·illa <IP-1 rio Matadct·o;ú la ütl­
<la <k la colina, donde colá la íg]e,ila de Turi, He eueuentrnn hncllns 
del gran camino d" los Incas (, de la Vía real de las cordilleras, y so­
l> re el rio de Yauutlcay nstáu los r~stos de un antigno puente cite los 
Incas, dnudc se ha fabricado el ¡lll~ute que~ poue Pn comunicaeion la 
cimla<l de Cuenca con los·plleblos de Paceha, el Valle, 0uinjP-o & ___ _ 
Y todavía aquel puente conserva el nombre do lnr¡a-Chaca <Í [lllf:ntc 
d~llnr.a. El P, V cla8eu !Jahla ,¡., Hs!cJs rt"t"' 1l<e edificios de lo~ Inca' 
en la~ eorcanías de Cuenca. (71) 

(70) Lilirn d<! aetm• del"('nbildu {h.~ Cul·n<:~ 1\I~.-El ada dlj la fmulacinn de Cm·uta 
~e pnbliL~Ú cu·h~ LuviérllÚ(Ill, perlíulir.o litt·ral'itll rr.daclado por \'ariul'jóvcrH¿~ llt:' bt rui~m:t 
ciudad en Jl:liG. PMu·m·-bwnba- .!:liguifw:t Jhwtn·a ile primurcm ú m!lY tlorit!.1. · 

(71) V1!lmwo. lli~t{lria dclreillo tle Quito. {Hif'torin. moderna. 1l'uiLI. !3° Lil.no :3~ ~·l 
15~ 1 
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Consttltada la historia acerca de este punto ofrece <lato~ 8nficict1" 
Les para hacer fundadas conjeturas sobre la épnea en que se fitbricaron 
esto" crlificios. En efecto, Cavello-Balboa dice: "Púsose (A!a-Huall­
pa) ú construir en Tomebarnba palacios suntuoso:; para s•1 hcnnano, 
(Huascar), y otros no ménos magníficos para él mismo." (72) El P. 
Velasco dice tambieu, hablando de ALa-Huallpa: "Espiralm ya el ano 
1529, cuarto de su reinado, sin que en seis meses que se ballalia en la 
provincia <le cañar hubiese habirlo el meno¡· reclamo 6 contradicciou 
de parte de su bermano Hu asear. Persuadi6se (t que, haciéndose cat·­
go de la rawn, no pensaba en inquietarlo sobre el asunto. Púsose pm· 
eso ú fabricar un nuevo palacio, o;egun su gusto y genio en Tornebiml­
ba; y la nolicia de esta empresa fué la que init6 y enfureció á la am­
biciosa llava-Ocllo hasta hácrr por fuerza partícipe á su hijo 1-luas­
car." (73) Cieza de Leon confirma la narracion de V clasco dicieodo, 
dcspucs de rlescribir los edificios de Tomebamlm: "Y cierto oí á mu­
chos indios entendidos y antiguos que sobre hacer unos palacios en 
esLus apuseuLos fuü harta parte para haber las diferencias que hubo en­
tre Huascar y .Ataliba." (74) En el hermoso valle ele Paucar--Barnba, 
donde está edificada Cuenca, hubo pues,- sin duda, algun palacio de loR 
Incas, tal vez, el levantado por Ata-Huallpa; pero no füé allí 1lo.ndc 
estuvo la populosa ciudad de Tome bamba. &Dónde estuvo edii1carla rs­
ta ciudad? 

II. 
Nosotros creemos que Tome!Jamba estuvo eclificac!a en el valle\ 

de Yunguilla,asi porque se encuentmn todavía en aquel punto muchas 
ruinas de vastos edificios, como tarnbien, porque sólo á aquel valle con­
viene la descripeion que del lugar donde estuvo Tomebamba nos han 
dejado los ant.ignos historiadores castellanos. Todos ellos uos dicen, 
hablando de 'l'onwbamba, que estaba edificada á la ribera 1le treB rios 
caudalosos y, segun Balboa, no habia mús q·ue un solo ¡mente pqr 
<londe se podía entrar en la ciudad. Estas señales convienen muy bien 
al vallo de Yurrgnilla, donde existen· ruinas de una antigua poblacion 
de los indios: (75) 

Es el valle de Yunguilla uno .r\e los más hermosos de la provin­
cia del Azuay: se halla al Sud-Oeste y como á una jornada de Cuen­
ca; le riegan varios ríos, el Naranjos y el Mina,~, pcqucnos, qnc; 
bajan de la cordillera setentrional, donde estuvo en tiempos remotos 
el pueblo de Canaribamba, del .cual ahora ya no quedan ni vestigios; 
ell\Iandur, tambien pequeño, el Jé1bones y el Uch.ucay, caudalosos, ha-

(72) Cavc>llo -Balboa, Historia ele Perú. Cap. 15? 
(7~~) Velal:!co.-Eu la flhra ántes citada. (1-Jiflt.oria. an-tigua. 'rom. 2!?. I.Jihro 3°) 
(7•1) Cicza de LeoJJ. Cróniea del Perú. Ca¡J. 44. , 
(7tlJ í':;í.nlte dice, hablanrlo de Ata-Huallpa: y ll<>gn.ndo á la pl'wl'incia de lo~-< <:a.ñares 

ma~ó scsciJi.rL uul hombres de ellos, pOl'qne lc.habiau Hillo coutrarios, y 111rtió á fuego y ú 
t:mugrc y nsoló la poLlacion tle rrumibamb::t, situada en un ll::ino, rihern, de t.res grandeR 
rios, la eual era mur g-rande. ( Desrmlwi-rn·ien.lo y COIHjUl8ta, del Penl .. Cap. 12.)--Alcetl_o 
die<': Tomepampu, pueblo pequeiío y pobre Je indios del Reino de Quito á la ,parLe del 
mediodia, ha. sido 11é!ehre cu otros tiempos por los suuLuosos _<.•t.lificirm que tuvit!ron en él 
lo~ lllcas Y_<'Rpecin11uentl..~ un te111-plo magnífico l..lue fa.l)l'iüason. dedicado <~l So1, t.l_e q\le pn·­
manecen todrwítl! vmd.igios. ( Diccionafio geográfico de .AméJ•ica.)-Ell ~l Ga:i,:ete~·o an:H!­

ri<.muo se loe: Tomdm1uha, cindad de. Quito, Ullll <le lus provincias dd Pm·ú, donde cxis­
teu lt18 l'lt.imts de u u te-mplo d'odi'cu;do al Sol, en-yos muros· cfltn.lmu cubiertos <Ü~ llhtnahtts 
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jntt lle la cordillera opuef'ta, y el Hircay corre por el fondo dA! ~·alle-dn 
Oriente á Otcidente. A la entrada del valle, cuando se va de Cuenca 
pot· el cm~ino de 'f¡úTJ ui y Jir~>n, la~ conlilleras ~e presenh~n ~.an J?róx_i­
nw,; una a. otrn que, parece tmpostble que alil haya extsbdo J'llllas 
poblacion ningullll considerable; pero, conforme se va siguiendo bácia 
Occidctilc, el valle se ensancha mucho rlc modo que en las mát·gc­
ue,; llel Jubones las playas son dilatadas y ofrecen campo para 11tH\ 

ciudad populpsa;'~tlli preci~ameute se hallan las ruinas de Tomebam­
ba, en el ci'pacio comprendido entre los rios J uboneR, Uchucay y 
Hircay. Los rcslus de !tahitaciones se encuentran á la orilla derecha del 
Hireay, desde un sitio llmuado Lacay, hasta don<lc el rio 1\finas en­
tra en el ~J ubonef', {1\IC serán rn_{u:. <le dn:-> le.gua~; en 1oda f~:-;a {~xteu:_.1,Íon 
,;e ven de trcc.ho ctt 1reeho, á la orilla del rio, r:i tn i<:n(o:,; dn antiguas cn­
sas de los Indios: al f"rcuLe, es lkc:ir, en la 01·illa izr¡nionla hay ruinas 
do babitaciottr•s y casns cu Sulwpali, en las playas all.as dd Jubones y 
ctl las del Uchueay. Parece, pues, que la· ciudad. estaba edificada {t la 
orilla lk lo;; rios en las playa, eievadas. El Jubones corre paralelo al 
Ucltucay; nmhos desembocau en el Hirc;cy, y, formando un rio cauda­
loso, siglll:n basta encontrar al Minas, en el¡muto donde termina el va­
lln. Las cordilleras están alli.tan unidas CJLle, no forman si u o uua sola, y 
el rio se abre paso por ellas rompiénrlolas y cotTicndo por un cause tan 
estrecho y prnf"undo, que causa horror el mirarlo. Acaso en siglos rc­
mot<is todo lo r¡ue ahora es valle seria Coudo de un gran lago, r¡uA de­
rnttu6 sus aguas por la auerlnra qnc hizo en la cordillera alguno¡[,, 
esos cataclismo~, hin frecuentes en Al crmtinente americano. 

E u el punto, donde el rio Minas ~"junta con el J uboncs, exis­
ten todavía los citniontos de un antiguo puenlre <le los indios, llamaclo 
!Jm;!a ahorn l-fuasca-0haca, 6 puente de cuerdas. Allí mismo, eu una 
llanura 6 plaza, dirémoslo así, que forma la corriente del Jubones, hay 
u! ras ruinas, notables por lo rat"O del plan eon que ha sido construido 
el edificio. 'l'cnia ésle la ((mna do un cua<lrilátero; el un !arlo, que pa­
reee haber sido el del frente, mirle como dos cuadras de largo; los otros 
rlos lado,; tuenores tendrán, poco m{Ls ó mcínos, una cuadra: !orlo esk 
gran espacio es! á r\ivillido en pequcfías ealles 6 departamentos, de los 
cuales hemos cou!.ado o:: ce. Al frente tiene seis ca"'" distribuirlas cott 
cierta eimAtría y órden caprichoso. 

Edificios en todo setncjantes á éste se hallan al otro ia<lo del rio 
Minas en lns playas del Jubones y en !u~ t!el LTehucay; pero esas rui­
na» timw" mucha mayor extension que la del ellificio d~' Minas, aun-

de oro, uuaudo llrgnl'On los m=pnii.olcH. Está flitnada á lGO miJlus ;\} Rm de Quito: á ~0 , 
10m. de latitud meridimml, y 77°, 10m. de 1ollgitnii occ.ident1d. ( Il Ga.;:;:::eiÜJTe amcrica-
110, Vof.umo tdzo)- El P. Vdm;C0 1 hadendo la fl(~ficripoion tle lo~ pueblos de Cnl'nca, 
dice: El dt~ Cailanhamlm, que es oti'O d8lot~ mejores, conserva en sn·cercunía el pequc·llo 
pul'lllo desprcdr¡,hlc de Tmnehruulm, so] o para dt'oir aquí fllé TrQyn: quiero decir, flqurlla 
dmhll ant.;gnn, de Tomebamha., qne destruyó Atal:nml1pl\ \-'ll snr> gn\'Tl'<\S eivileí3, Bin a(• 
jal' piedra sobre piel1ra, cuya gmn riqueza, y lwl!c>z::t no saheu cóiuo pnncler<11' Jo¡:.¡ eiicrit.o­
reB, r:~pecialmr11t1~ Cie¡;a de Letm. (Histm·ia. de Quito. Tomo 0? pág·ina 12R.) El pueblo ti(' 
Caü:nih<tnJlm dit:~tab-a t1<11 Juhoues uotllQ ll'gnn.y u1etlia: nhont :ra. no hay ni eEw,omhros del 
pul'hlo de Cafinrihamba; i:!C :::abe solnnu-•nt.r:l entluélugar <'f<tnvD la io·Iesin por UIHL cruz {lllt' 

!~:1 rpwdado ullí·wetlio enterrada, ~umo parn indicnr la sepuHunt tltlc un pueblo PtJt~nl, 
El primero qn(~ rlió á conocer el Talle rle Yunguill<t y las ruinas (JilC se encul'ntnm en [,J: 
fn{~ el Sor. Dor. Julio .Matov<~llc cu un muy galano artículo publicado eu la Luciánarp.t.­
Vohemos ft uclve¡·til' aquí que los <>Scritorcs antiguo;:; huU1an de Tomüb:nnba 1'i..'flrión'dnr.:c 
unas Vt'ct•::; á la uiudu.d y otras á .la proviucia. Cieza dr Lrou habla ~o lamente del Ing-a-
pii~cca de Ca :llar, llamándolo aposentos de 1(.1JWbwnba. · ' 
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que en la forma 8on del. todo o{}mcjantcs. ~Qué fueron (•,dos ediflr:o/? 
Fncron templos~ Serían cuarteles mi,litares"/. __ - Motdc.,iti<•S dit·c que 
Dumma, régulo de los Canaris, edificó, á lo largo .del rio, tnuclw,, ra­
;;as para alojar en ellas las tropas rlel Inca Tupac-Yn¡1illH]Ui. ¡,Sott, 
tal vez, las ruina~ de a_quellos aloj(lmientos lq que hetllUtl enc1m1rndo 
!t las orillás solital'ias del caudaloso J ubo.ues"l.----. O ¡,crnn, ncm:u, 
templos como ese que Garcilaso nos desct·ibo del dím Vínw<wllil'1-
"El templo tenia ciento y veint-e piés de hueco en largo, dtc<' Gurci!tt­
so, y ochenta en aucho. Era do cantería pnli,la, de piedra hcmwsa­
menLe !ttbmda, como es toda la que labran aquellos indio,;. Tenia cun­
tro puot-tas á las cuat.ro partes principales del ciclo; lm; tn~s e:;talmu 
cerrarlas, que no em11 sino portarlas pam omamonto dt" la:> puredec<. La 
puerta que miraba al Oriento, servia de ent.ratla y ~alida del templo; 
estaba en medio del hastial y pon1ue no supieron aquellns indio:< ha; 
cer bóveda, pura hacnr sobemdo encima de ella hiciemn partedew de la 
misma cantet·ia que sirviesen de vigas, porque durasen más que si fue­
sen tle madera; pusiéronlas á trecho~, dc,jando siete piés do hueco en­
tre pare<l y pared, y las p:uw!es teniall tres pi0s ele macizo. Eran doce 
los callejones que estas paretles hacían. Ccrníronlos por lo alto en lu­
gar de tablas con losas de á diez pi<Ís en largo y media vam de alto, 
labradas á todas seis haces. Entrando puc· la puerta del templo, vol­
vían á mano derecha por el primer cal!cjon, hasta llegar ú la pamcl de 
la mano derecha del templo, lLwgo volvian á mano izquierda por el so­
gnndo callejoLl hasta la otra pared. De allí vol viatl otra voz sobre ma­
no derecha por el tot·cot· callcjon, y tle esta manera, (como ,van los es­
pacios de los mnglones de esta plttua),.iban gamindo todo el hueco dd 
templo de citllejon All callejon, hasta el postrero <rue era el doceno, 
donde babia una cscalom para subir al soberatlo del templo." (76) 

Notable es la semejanza entre las rui.nas de Yunguilla y el tem­
plo del dios Viracocha, descrito por Garcilaso; sin embargo, uo 110~ 
atreveremos jamús á asegurar á quó objeto estuviero11 destinatlos aque · 
llos edificios, pues, apénas hay fundarnento 1mra una dé.bil conjetura: 

'l'ambíen so hallan ruinas de otra clase en aquel vallo: unas son 
de casas, más ó ménos graneles; otras son restos de una antigua calza­
da que corre en una direccibn paralela. á la corrirmte del rio Jubones, 
y, otras, en fin, parecen vestigio8 de un tmnplo del Sol. Estas última:; 
se !mUan á la orilla del J uhones, cerca del punto en que este rio se 
junta con el Rircay; tienen la limna de ·un inmenso ¡mmlelógramo con 
dos órdenes de muros, el uno interior y el otni exterior; entre los dos 
hay un espacio de algunos piés ele anchura, el cual parece que forma­
ha una como galeria al rededor del templo. Contiguo á la puerta bay 
un aposento pequeño, casi cnadrado. 

En un sitio, denominado Laca y, existía un montecillo de arena so­
bre la playa del rio: ocurriósele á cierto individuo, aficionado á hacer 
excavaciones, practicar una en aquel punto y, deshaciendo el monte de 
arena, descubrió una casa que alli.habia estado enterrada, b:0u de esa 
colina artificial. Hay tambicn restos, de grandes acequias 6 canales, cons­
truidos para conducir el agua desde largas distancias y hacer fecundos 
sitios, ahora yermos por falta. de riego. 

Citurérnos uqni las palabras de Cavello-Balboa, por las cuales pa-

(7G) Garcilaso; Comentarios I'oales·t1&1os·lnoas. (Libro 5~ Cap. 22.> 
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rece algo fundarla nuestra conjetura acerca. del objeto que tm1i·nn aque' 
Ji o~ erlilicios, cuyt" ruinas ~e encuentrnn r•n Y u nguilhl. Dc,pur"' de des· 
cribir· Balboa los edificios que 1-luayml~Ca¡me lllll!Hió lcvauiar <en To­
nwlJ:nnbn dicr~ que el Inca oalió ele la citt<lad y, tomando el cll!nino de 
la cord.illcra con direcciou ú Quito, lll'<.>nto se halló en tierra .fría, cir­
cun;;taneia que r~onvieue lllUY bien al valle de Yunguilln. En efecto, 
desde lns lllayus d¡d Julwnes :;e puede tol!lar el camino que, subiendo 
l'or el '""·ro escrtrprtdo de Alpapium, conduce en pocas horas á la cordi­
llera fría y \'CIItosa de N nbol1. 

"El.viaje de Huayna-Capac desde el Cuzco lw,;la 'l'urni-Ilarnhtt 
no presenl'<t circunstancia alguna noial>le, dieo Balboa. Acampó jnnto 
ú lo:; ríos, r¡ue riegan aquel Vllllc. La tul1ni mhlc posicion do la ciudad y 
más que c;;o el. cariilo <JIIO todo hond1rc !.irme naturalmente >Í su paJs 
natal le deeidi<.mm á bueer rlr·l ella la capilnl del Bnjo l'erú. Anles di: 
jinllJs ya 'l'"' IIuayna--Capae hal1ia nacido en.'l'omchambn, cuando por 
la prilllera vez llegó allí Tupa--Inga. 

"Hizo, pues, Huayna-Oapac construir'en Tomr.,Jmmba cdiricio>< 
suntuosos y ceh6 los cilllientos de un palncio llalllarlo 1\i,dlucancha, en 
el ;::ual depo,;itó una eHi'álua do oro li11ísimo, e¡ u o rcprcseulaba. {¡,su 
mm\ re 1\fama-Ragua-Onllo. En el vioutre rle ,Asia cstátua maurló po­
ner· las pares, que arrojó su madre cuando lo dió á luz, porgue era 
cosl.utnbre guardar aquel objeto, cuando una prince,'ll paria hijo varo11. 
Hir.o talltbieu guardar en el mismo palaejo gmn ca11Lidad de oro y de 
plata. Las paredes interiores r\c este crlificio flsiahnn adot·rlrl<las cort 
una porcion ele obras de taracm de mullo, esper·.io· de concha de 
mar·, de que se fabrican collare.-1; su eo:or es muy seruejantc al delmáe 
hcr·moso coral; aunr¡ue las hay tambien rle difcr·entrs elascs. Las mu­
rallas fueron enriquecida¡; con muchas planchas rle pinta y de oro tra­
bajarlas ú martillo. Los muros exteriores tenían por adot·no clavos de 
cr·istal. El aposento en que se colocó la estátua rle lHama--Oello estaba 
enteramente cubierto de pla'lchas de o m. l:<;:;to palacio fué llamado Tu­
·mi-Bamha Pachamaneu, ~n las cercanía" r\e In ciudad fueron t>;table­
cidas todas Jr¡s naciones que le habian aco1upailarl'l y los Cañaris que­
daron especialmente encargados del servivio del palacio. 

",Junto ú este edificio el Inca levantó trm1plos al Sol, á Ticci-Vi­
rncocha-Pttchacamac y al Rayo, por el modelo de los qtte <:xistinn cll 
Cuzco: para su servicio les adj udieó terrenos, rehafioB y yanacona~. So­
bre la pla7.a hizo levantar otro cdiricio que llamó 'Gzno ó Cbinquin­
Pillaca, donde se o!i·ecian sacr·ificios al Sol (77) y á sus di\'Crsas iilGes, 
derramando chicha en honra suya." (78) · 

Por las palabras, que acabamos de citar, se conoce que Hnayua­
Capac hizo levantar en Tomebamba cinco edificios, dos palacio,; y tr·cs 
templos; uno al Sol, otr-o ú la Luna y el tercero tÍ "l'icci-Vimeoelta, 
seg•w el modelo de los que cxistian en el Cuzco. Del templo de Vira­
eoehn nos ha dado Garcilaso una de~eripcion eireuustanciadn, co1no ya 
lo hemos visto. 

Los el'onistas cnstellauos dan ú 'I'omebamba el calificativo do po­
pulosa y debió serlo indudablemente una ciudad, cuyas ruinas apare-

[77] Rf tt::xLo dice ((l Sol, pero parece equivocacion del tl'adnctor fr11n~ú~. 
¡ 78J Ca":O.U?:Balboa.-Historb ,a e.! P~rú. [Cap. ll.J Segun. ullestro modo de pensHr 

mw Jo los t~dificws ele que habla.aqm el autor debe ..ser el Inu·n~pll'CCa de Caiitu·. Lo.uota­
ble es que Bnlhoa hace mencion del t8mplo de Virrrcocha. 

0 
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Cl'll 1orlada ctl la cx10usiot1 de éa~i <lo>: legua,. Como el tctrcno es 
frágil y at·ctiisco los dcrrumlmmieutó" son ~ousidct·ah!r~s y allí, donde 
Útt1e:s hnhia gratl!lcs edificios, ahora es cauce del rio y nrouto se dirá 
de In que uu d'a fué ¡}()pulosa Tomcbatnba, Eliam 11eriere ruincc. 

E u cuan lo {¡la ttwgniticencia de estos edilicios cree m o,; q.tn lwy 
rnucha cxt\jcraciou en ]a;; <kscripciones de los c:seritorcs cao<tdlanoo. 
No hay, ell vet·daci, ~Pñales de trHlf!nÍfícencía, ni de henno~ura: toclo:s 
nl!os, t:egttn npareee de los e8combros q IJC flnn quedau, han ~ido Ltbri­
ca.du~ con piedra::; to::-cnt<, ln8 entdes ~e cmplcarou en la co11stntc(:iun, 
r;in pulir; por Ci<o so las euettp,utra coo la natira rudeza r¡ue tetliatt CtLl'l 
ith·co de\ rio próximo, tle donde, RÍ'll <luda uiugnnn, fuerou ~nc,tda,. 

?\o lwy lli ptwto de cmnparaeion c-utre el primor de In lllinien del 
lnga-l)irca en Cunar y la dt8lica sencillez de los cdi6cios de Yuugui­
\\a. Vien<lo \os restos <le. et\os, involutt\nriamcntc nos ncordú\mmoB de 
la dcscripci(m q~te delnwdo de fabricar nt,; casas \os Cafiaris no, Ita 
dejado Ci,za de Leou en su Cróm:cct del Perú con estas breves pala­
bra~: ''LaH ea.sns ctuc tienen los naturn lPR callare~, son pcqncfias, he­
clms de piedra, In cobcrtu ra rlo pnja." (7~l) 

'Ricos serian, >in duda, aquellos c<liticios por los adornos de oril 

y de plata, r¡ u e en ellos habían amontonado lo:< Incas; pero no suu­
tuo:oos, ni nmgnilíco8. Los historiadorTs !los )Jablan riel templo del 
Sol, del Monasterio de las Vírgenes y,¡ el Palado de ~fu\lueane\m lc­
vautadJ por IIuayna-()apac p·ara hcnllOf:.C'ar T_omeLarnba 1 la ciudnd 
que le vif) uqecr: tdóndc estaban esns edificios~? Huiuas suyas, serán, 
ia\vcz, la~ que nosotros hemos visitado'?._. ¡Nada podemos asq;urat· 
con eerii<lumbrcL .Sin embnrgo, 'l'omcbalnba cm la primera cindlul ele 
lns lucns en estas partes tle su- impcriv; en ella es1 uH> Huayna-Capm~ 
cuando \e diemn la pt·itoera uoiicia <le la aparicion de los cspm'\oll~s en 
las costas del Perú; allí fné donde los indios do Tnmbez trnjcrr)l] ;'¡_ 

prcs,nlat· á Aia·-Hua\lpa e¡;os rlos inCeliccs cspaüu\cs, H"'lrigo Húu­
chez y Juan ilrartiu, A quieuf;s, por condenados á muerte, hauia deja­
do Piznt-ro abandonado~ e u la costa al volver~e fi. l'auarrá; y la fnrnilia 
lrmnadn por Hunyna-Cnpac tomó el apellido de Tomcbruuba, como 
pnra c:onsel'l'ar el recuerdo del Jugar doodc babia nacido este pr.íneipe. 

lB. 
En cuau(o {¡la etimología del nombre Tomcbamba, Motd,sinos 

dice qun sigt1ifica {/am.wa del cw.1dllo, porque la deriva dre Tttmi e u­
chillo c:11 Jcugut\ quiclma y bamba ÓJ_Jampa llanura 6 llano, y la historia 
de e:;te nombre la relic:re dP! modo siguientA. Cuando el Inca Vira­
cocha Yoil·ia de la cOsta de Tumbcz para la sierra, llegó a\ lugar do u­
de esr!t Uuctlca, que cut6nces se llamaba 'l'umi-pamba ó llauura del 
euelJillo y dió;;ck Ci<l8 nombre, porque alli los Cm1m·is prescntamn ha­
talla ni Iucn y, habiéndolos vencido, lus degolló {!iodos sin perdonar· 
¡,j ánn {,los viejos y pobló la provincia de 1\Iilimacs, á fin de <¡uc no 
quednra desierta, porgue tra~¡wrtó al Cuzco á torios los jóvenes. (80) 
Como se ve la narraeion carece de vemsimitilnrl y la deduccion del 
signiGcado del nombre Tumi-pamba es más ingeniu;a que exacta. 

fíU] Cic~a. <lP T,(>On. Crónica del ]>('t'Ú. fCnp. 44.] 
¡BOJ l\Iontr8inos.l\1cnlorüu~Eobrc c1 Perú aHtig·no. Cap. :XXVI. 
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Para nosotros el nombre .de la·ciuclad ·no fué Tome-Bamba, como 
<lecimos ahora, ni 'l'úrnP-puriipa, ci:Hno pnmútJciaba Ovierlo, ni 'f'uxi­
pumpa, como escribP. Z{trat.e, & &;sino Sumag""}Jampa, como todavía se 
llaman ahifnt las •playas del J libones, donde se hallan las ruinas de la 
ciudad. Sumag-¡mmpa quiet'e elecír llanara Iiuda1 llanura hermosa, y, 
e•t efecto, lindas y hermosas son aquellas llanuras, que bañan las aguas 
de tr·cs rios. Nada acostumbrados lcís oidos de los españoles á la pro­
nunciacion de .la lengua quichua oian muy mal todas las palabras y las 
desnaturalizablw. ¡;Quién creyera que Atabal! ha fuese el mismo nom­
bre que Ata-IIuallpal ¡¡Qué Illescas liwsc Quilliscadw'f.. Y, sin em·­
bat·go, restablecida la verdadera pronuncincion de ttnapalahm, muchas 
veces se descubre toda una histOI'ia; ni pnroccdt exLraflo qtte los espa~ 
üulcs variaran la pronnneiaoion do lnH 1mlahras atnoricanaR, si n~oorda­
mos que lo mismo hieioron con los nombres {mtbcs, pnra tteomorlarltm 
á la pron.unciacion castellana. 

La historia ;;udvc á hacer mencion de 'l'omebamha al tiempo rle 
la conquista de lus espalloles. Cuanrlo Benalcázar venia pam lll C()tl­

quisl.u ele Quito, descansó con su pequeño ejército echo dias en 'J'o­
mebamha, celebró alianza con los Gañaris, obtuvo un refuerzo do tt·es­
cicntos hombres de la-misma gente y, <lespues de haber recanociJo 
y ndmirado los edilioios construidos por los Incas, so encamin6 á Río­
bamba, guiado por indios que con ocian esos caminos. (81) Blasco Nú­
ñez Vela llegó tambicn en 'l'omebarnha. y es la última vez que se ha· 
{'0 mencion de la ciudad. Hoy no solo ha desaparecido el pequeño pue­
blo que existía á fines del siglo pasado, como lo indica el l'. Velasco, 
en el mi&mo sitio y con el mismo nombre que la ciudad de los Incas, 
sino hasta el mismo pueblo de Gañarihumha. Los indios so han acab:-t­
do, devorarlos por la asolarlora industria de la (lesiilaoion de agnardien­
te: existían en el úglo pa~ado algunas familias descendientes de los 
antiguos casiquos do 'l'omobamba, Zanitama, Márm, Paccu-rueu, y 
Qu·itu,_ y ahora n0 hay ni memouia de ellas. Los p0cos hrubitautes de 
Yunguilla han ido de fuera y cultivan !a cafia ele azúc,lr, luchando 
con las calenturas intermitentes, que han veni·do á ser el azote de aquel 
lltgar. Acaso en ·tiempo de lus< Incas ern. mu~' sano aq.u.cl valle; cielo 
lünp.ido y azul, .aire pnrí~imo, temperamento- abrigado, tierra gene­
rosa- y fiocunda, circunstancias· em:n para eonservar.allí nu:merosa po­
ulacion: ahora los pantanos a-rtificiales- ju'nto á cada ha,bitacion, los 
miasmas pútridos que· exhalan· materias mnrompidas,, el desaseo- en las 
que se llama-n casi;ll8 y no son mas que· tristes-cáhañas·dc juncos abier­
tas á iodos v.itwtos, hacen de a<¡ u el valte t;ur hermoso- un lugar mortí­
fero. 

[HI] Hm·.re-ra,. Historia de. las Imlias Occid'el'ltales. fDee~ula y~· Libro 4~ Cap. IX.] 
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l~stu,dn actual de los monumentos de los Incas on lit lll'ovinch ,¡,,¡ Jhnay.-lS! 
lnga.-Pircca. do Caiiar.-lnga--Chung-ana.----:;.lnti-IILlayeo. -L)J t<t!llbos.-Sp­
üalcs de la Via reai.-Collnetor. · 

I. 
Para completar nuestro Estudio sohre los Oarraris, vamos {t lwc~r 

una lijcra dcscripcion del es! a do en q Uf:l se encuentran actw\1 mente lo,; 
monumentos de los Incas en la pmvincia del Azuay. (82) Dominamn 
en aquella provincia dos naciones diversas, los Cafíaris y los Incas, es­
tos últimos poco tiempo ántes de la conquista; así es que existen all{t 
ruinas de dos clases; u nas pertenecen á los Canw·i¡; y otra:<, á los In ea;. 
Los edificios, que levantaron los hijos del Sol, tienen un earácter de· 
uniiormidacl tan constante, que, visto uno de ellos, ya puede el obsnr­
vador formar· idea de los demás. 

l~l más notable de los que se conservan en la provincia do! Azuay 
es el palacio conocido con el nombre vago ele 1nga p'irccct 6 pared dd 
Inca, á legua y media de dibtaueia al N. E. del pueblo do Cañar. Se 
halla construido en üna llanura extensa, fría, en el espacio comprendí, 
¡Jo por tres ríos de pohre caudal, que se juntan en uuo solo ruás ahajfl 
del edificio. El u no de estos rius so llama Gulan y cor'I'P. por delante 
del I~ga-chungana: el otro closcicnrle del Hato ele la Vírgen y, al 
juntarse con el de Gulan, forma una pequeña pero hermosa cascada; el 
tercP.ro pasa por tras el Inga-pircca á poca distancia de la entrada y 
es el de más escaso cauoal. El sitio cxcojido psra construir este monu­
mento parece, buscado á propósito por los Incas, para hace\' ele él á la 
vez lugar de recreo y fortaleza militar. La extensa llanura se hunde 
poco á poco hasta formar un vallecito, encerrado entre dos pendientes 
agrias y hastante elevadas: la una está coronada por la famosa elipse ,]e 
piorlras sillarss y la otra, al fmnte, por el Inga-chungana. U!m vereda 
tortuosa pone en comunicacion estos dos puntos. La elipse es lo me­
jor conservado del edificio, pues de las otras partes de él ahora ya no 
hay más que escomhros: aquí está todavía la puerta de la entrada; allft 
se conservan en pié algunos muros de piedra, medio derruidos y cu­
biertos por las ycrvas que han crecido sobre ellos; en üna parte se ven 
Jos cimientos de las antiguas habitaciones; en otra se consct·va intacto 
un aposento, en cuya« paredes se hallan pequefias alacenas, las cuales, á 
lo que parece, hacían veces de sillas con piedras 6 acaso tambien con 
esos grandes tablones de oro, de que habla Garcilaso, para apoyar so­
bre ellos los piés. 

(82) I~n el uño ac 1872 pu1J1ioamos en la Prensa ele Guayaquil una. des.eri¡lCion ma~ 
circun~tun(liada de l:1s rujnas de los monumentos de los Incas, que so ha1lan en a provin­
cia Uel Azuay. Nuestro artículo fué luego reproducido t'n la América de Bogotá, cu la 
Parte literaria. 
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. En las ruill:l.' del cd;lieio de lo• Incas han fabricado la casa ,¡e 
U!la h¡Leicrlda y la :1varieia in::-;deinble lm venido_á sentnt· tamhiCn·acptl 
¡-.:n tna.uo dt-~nw1Pd(>1'a 1 qnt~ ·para huscat· oro, ha derribado ya ha:-::ta una 
parte de la .,j¡l"''• cu.nt~ gr'audes piedra!i ~iliarcs yacen tirada~ por ,,¡ 
~:te lo: d· "":Í"'' montulletl!o de la tmjuite~tum do los lucas eamiuu, 
pue:::, prf'eipH·adnmctltC ú ':;u ruiun. 

Ellnga-Oiwng¡¡na·c'-' un asicuto labrado en la roea sobre la cu:n .. 
IJrc de la ]Jlliidie.utt\. e~caiHosa, que ¡;,t:na uno de lus cstremo" del va­
llccit.o, por cuyo laudo corTtl <el rio <le Gtdan, así es que viene á <¡ue­
dar (~t.II-ru (!~~tt.~ río y el Ingu-.pi1:een. 1\bajo, easi á las orillas del rio, 
t•:;t:'t la nwa del Soló el ltlti,-lnmyco. l'muto reproducirémos aquí la 
,k,,cripcion que de ontrandJoo objcloH hiwc d Baron do Hnmhuldt, 
dúndulc~, segun uucstni juicio, ·mayuc Íinpor\nJHJia de la (jll(', nn ver­
dad, merecclL 

Il. 
Algu ¡¡os escritures antiguo:s designan al I nga-pircca de Cañar eon 

el no:u hre de aposentos de 1'omebamba. "Estos. aposentos famoso:; dc 
Tumcbamua; que están ~ituados en la provincia de los Cañares, dice 
Cieza <lo Leou, eran .le los soberbio' y ricos qun hubo en todo el Pe­
rú, y á donde habia los mayores y más primos edificios. Y cierto nin­
guna cosa dicen de estos aposentos los Indios, que no \'euws que fue· 
se !llás, por las reliquias que dellos han q ueclado. 

"Los aposentos rle Tomobamba cst{m ascutmlos á las juntas dn rlos 
pcqucfios rios en un llano de eanipmla, q11e ternú más de duce leguas 
de contorno. Es tierra ii-ia y basleeida de mucha caza de venados, co. 
twjos, perdices, tórtolas y olrus aves." ( 83) 

Ulloa nos ha dado en su Ttelacion histórica del viaje á la América 
meridional la siguiente descripcion del lugar en que está edificado el 
Jnga-pircca. "Húci.a la parle dd N. E. tlel punhlo de Hatun-Oauar, 
que significa Cañar grande, como cí dos leguas di~tanlf-~ df·! él, se con­
oerva la lábriea de una fortaleza y palacio rlc los Hoyes lugu~; y PS (\o;. 
la la más fimnal, capaz y bien distribuirla ,que se encuentra en todu 
aquel reino. Por la parte, donde tieue la entratla, hace ft·ent.c á un pe· 
<¡ucño rio, que pa:;a inmediato á süs paredes; y pur la opue8l.tt Lerm:ua 
uu la pendiente de un cerm no muy alto con una larga y lcvu.lltada 
muralla." (84) 

Vcatnos.la que hizo el célebre Haron rle Humboldt. . 
"Al dcsccnrlcr dol páramo del Azuay bácia el Sur, se de,;culJI'e, 

eutre laK haciendas de Tumbe y Burgay, otro monumculo de la at·,r.i­
gua arquitectura peruana, eonocido con el nombre de luga--pirc8a, ó 
f(Htalcza de Oafiar. Esta lortaleza, si puede llamar8e así u.na co:iua 
terminada por una plataforma, es mucho ménos notable· por ,;n gran­
deza que por su perfecta conservacion. Un nturo eon,truido d,, grau· 
des piedras sillares se eleva á la altura de cinco {¡ seis metros; i(mna 
un óvalo muy regular, cuy _o .eje mayor tiene casi treinta y o,cho n1ctro~ 
de longitud; el iulcrior do este óv,llo es un, terraplen cubiertu d" 
bernwsa vegetacion, lo cual a'.! menta el· cfcclo pintoresco del pni:;nje. 

(8:i) Cieza <le Leuu. Crúuiea ~ld Perú. Cap. 'H. 
(84) fllloa. Helncion histórico del vioje á la América mcri<lioual. (Libro VI. Cap. XI.) 
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En el centm ;¡ü e~le recluto ha1· 'una ca~a r!icíclida en ¡J,,, sólos de-­
,parlatll.Cltlos, de easi siete metros ;¡e altum __ .-.E! corte ele las p:c­
d ms, ht disposiciotl de la;; p1mrtas y de los .11 idt.-", la 111-mlogía pe¡·fce­
tn r¡ne re-i-na e-ntre este edific-io y los del Cuze<i no dPjan' duda >'obm el 
odgen de e,shJ monumento m·il'itar, que scr.\~Ía rle. (~lojamicuto á lo~ In­
cas, cuando ef'los príncipes pasaban de,-tien1pv. e¡; tiempo del Perú ni 
reino rl.c Quito.: Lors restos de utt gran nÚnH~_¡·o.d.e (~ditlc~io~, qw~ :o:;e en­
cuentran al rodado!' de la elipse, auUI\ei<Hl_que hubo áules e11 Caliar 
lugqr suficiente para alojamicntl) del. pcqueno cuerpo (le tn>pn, que 
gcncndmonto segu·ia ú los Inoas e:n sp¡.:; vio.i.c~~. 

''La ciudadela de Cañar, y -.los edifir:ios_cúadrn<los que In: rodca11, 
no han ~i:c{o Cott:::truidos con ese mi~mo a~peron euarzos~l, que eullrn <d 
cslpisto arei.J:Io"o y los pórficlos del Azuay y que of'táá la vi;la en cljar­
din delluca, cu la pe1Hliente del vallecito de Gulan. Tampoco sull de 
granito, como lo ha ercido Mr. de La-Coudamine, las piedras r¡ue hnu 
"<-'rvido para construÍ!' el edificio de Cañar, sino <le pórfido trá.peo, muy 
dul\J, Juezclado con telrlcspato vítreo y anf[bolis. Talvez, este pórfi­
do fué ~acado de las grandes cantera;-; que se encuentr-an á cuatro lllil 
mctms de altum, cerca del lago de Culebrillas, á distancia de más de' 
tres leguas dfl Ünfím·. 

"El pórfido empleado en, los edificios de Cañar está talhvlu Ctl 

1mralelcpípedos con una perfeccion tal, que lasjut1turas de las piedras 
serian imperceptibles, como lo ha notado muy bien 1\:It-. de La-Oon­
clamine; ~i la superficie cxterinr de ellas fuera plana: más est;~ super­
ficie cxteriot' es un póco con veja y cortarla en lados hácia los bordes, 
de manera que las junturas !(Jrrnan per¡ucfíaR canales que sirven de 
adorno, crimo las separaciones de las piedra8 en olmts rústicas. Este 
corte de las piedras¡ que los a-rquiteC-tos italianos llaman buynato, "e 
cneucntra en las ruinas de Callo cerca de Mulhaló y da{¡ l<>s mnws 
de los edificios prruanos u m\ gmnde semejanza con ciertas const.rue­
r:iooes ron1.anas, j101' ejemplo con el muro de Nerva en Roma'' (85) 

Cáldas visillí tamhicn este monumet1to y sus oh>ervaeioues han 
r~ctitieado las iucxaetitudes del plano y de la dcscripcion hecha por 
Ulloa. (86) 

A la descripcion del Inga-pircca añadirérnos laque d.el Inga-chun­
gana y dd Tuti-huayco ha hecho el mismo Humboldt. 

"1<:1 pequeño monun>ento, llamado _i-aeyo delinca, consiste en uua 
sola masa de piedra. Los peruanos han empleado para construirlo el 
mi"nm artificio que los cgipeios para eseulpir la Esfinjr. de Djyzeh, 
de la cual dice l'linio expresamente: é saxo naturali elaborata. El 
ln,r¡a- Chun,qana, visto dfl léj~Js, tiene la aparieneia de u u canapé, cuyo 
espaldar est.u~iera adornado. de una suerte de arabesco en forma de 
eatleua. 

''Bnjanrlo de la colina-, coronada por la fortaleza de Cafíar, á nn 
vallecito por euyo f(nulil corre el rio de Oulan, se eúeuentran. veredas 
estrechas, practicadas eu la roca, las cuales conducen á una quebrada, 
que en lengua quichua se llama Inti-Huaycu 6 la quebrada del SoL 
En e~e lugar solitario, ~o m breado por una lmrmo~a y robusta- vejeta­
cion; se levanta una masa aislada de asperon de cuatro á eiueo me­
tros do altura. U na de las laces de esta pequeña roca, notable por su 

(8tl) HJlmhoMt. Vu0.a-des.cQn]ilJerqs~ -~.,·-· .. 
l86) Semarmrio de 1u Nuera Grana da... P:-ígi'na 477 a e la edicion de Paris de 1849. 
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bi:menrn, e~ tallada ú pino, como Ri hubiera sido labrada por la ma~ 
Bo del hombre: sobre ·su fr>nrlo blanco y compacto. so distinguen oÍ!'~ 
culos concén!.i'icns,. quo t'epresentan la imágen ele! Sol, tal eon>o so la 
vé !igurarla al prirwipio ele ·]a civilizncion on tocloB los pueblos do la 
tierra: los círculos son do un rojo neg1·uzco: en el cspaeio formado por· 
ellos se reconocen los rnsgos n1erlio borrados qúo indican <los ojos y una 
boca. l~l pié de la roca ha sido labrarlo en lurmn de grada.,, por dundo 
se sube H. un asieuto. lü!clw en la misma picrh;a y eolocac\o 1le mor\ o 
r¡ne desde elli>ndo del hueco se puede contctnplnr la im{tgen do\ Sol. 

·"ÜtiCtihtll los Indios que, cuando d lnea 'l.'upan-Yupaliljtli ~e di­
rijia con sn ejército á 4a conquista del mino de: Quilo, gohnrnado cn­
t6nces por el Co; ehncando dn Lican, los snn<~nlotlis t\osmtbrkn>n so~ 
hre esta piedra !a im:í.g<m de la divinidad, !HIJO culto dohia sor int.t·o­
ilueido én lo:> pueblos conrp>isi'ados. El prftti~ipo y IoN ;;oldado;; pmtta­
nos miraron el hallazgo do la roca de lnt;i- huayco eoutotu>llllCÍO JUiz; 
y esto conlribuy6, siü.duda, á que \os Incas construyeran una habita, 
ei'ou en Callar. Los· rasgos que scñ<~lan los ojos y !a boca han siclo tra~ 
zados cvidctitemente con un cuchillo de wctal y podemos creer que 
los hieierm1 los sacerdotes del Perú -para engañar asi mejor á los in­
dios." (87) 

Algunos viajeros modernos, y ÜLeza. de Leoti entra los antiguos, 
han creído qne el Ing•t-pircea em un tmnplo del Sol; pero aquello e~ 
un engaño notable. Coneal dcseribc este edificio llamándole templo clel 
Sol en la ¡mwincia de rl\m\cbamba y dice qne, encontró c:nlas tYuet·tas 
algunas piedras labradas, en laH cuales estaban csenlpiclas figmas de 
cuadrúpedos, rle p{~jaros y de otros an im:tlos ltwtásticos. De estas píe~ 
dras labrarlas y de \as que vió La Condamiuo ya no hay ahora vestigio 
alguno. ~Qué habrá sido. de cUas'~_~ ¡Ncvlic: lo Sltbel Con·eal visit6 el 
Inga-pircca en 1692; J:.a-Oundamine, en l.71JD; Humboldt, én 1Sü3 y 
ya este sábio no enconteó las pieclms labraclus de las pnet-tas, pues no 
hace menéiot1 alguna de ellas. 

Los autores antiguos ponderan la riqueza de los palacios de 'l'o 
mcbamha: los muros interiores estaban cubiertos de planchas de ot·o­
brunido; las habitaciones del monarca teni<tfl figuras pri ·no rosas d·e oro, 
que representában a1·es, animales, yerbas, plantas, hot'!lbr'es y lapaja 
del páramo, como si hubiera nacido entre los :'mgulos de hts paree! e,;. 
Los Car1atis <lecian que, pat·a fub'ricae est,e palacio, Hnayna-Capac hi~ 
zo venir desde el Cuzeo las piedras con r¡ue lu edi-ficó, A fin d·e lil>t'tl'ÍFes­
iar así el apt'i::ciu si~>g'ulur que profesaba{¡ la tie'rnt que lo hábiú visto 
nacct·; pues era cnstumbrc.dc los Incas, pam ltünt'ar alguna pf·ó'Vincia, 
hacerle participar de !as cosas de su capital, el Cuzco, que miraban. 
corno tiernt sagrada. 

"Muy grandc's cosas pasaron, <lice Cicza ele Leon, en el tiempo 
de\ reinado de los Ingas en estos reales aposentos do 'l'umebamba y 
muelws njórciws se junturon en ellos. pam cosas importautes. Cuando 
el Rey moría lo priillcro que har.íacl ~ueesor, düspues de habertoma· 
do .la borla 6 corona del reiCio; era éuv iar gobernadores~ Quilo y á este 
'l'umebambn, á que tomasen la poscsion en, sti nurullre, mandando que 
lucgo.Ic hiciesen palacios dorados y muy ricos eomo los habían hecho 
á sus'antecesore._~ y así cuentan los orr;jl>nes del Cuzco, (que son los 

(t:l7-~ liutuhnlrh. En ]a ohra ~·a citada. 
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más sabio~ y pt·incipalr~ de e' te reino); qud Inguyupangm.,, JYL•h, dr·l 
gmn T'opainga, que fue~ el fundarlur del templo, ~e [w,lgaba de estar 
m:ís tiempo r,n oslos aposentos qn0 en otra pmtl·; y .lo mi:;nw diceL> do 
'J'upaiuga, su hijo. Y afirman quH e:;(audo en c·llo, Gua.)'uaca¡m, >ni"' de 
la entrada de los españoles en su tierra, Ctl tiempo que cslalm Don 
Francisco f'izarro en la costa con el navio en que venía :':1 y sus 1 rece 
compafieros, que fueron los primeros duscuhridones del l'erú.'' (88) 

Antes de separarnos del Jnga-piroca indicaremos la épom eu que 
fué: edificado. Dcspuos de ref(Jrit' el P. Vclasco la llegada de Hua) tta­
Capae en Tomelmmba, dice: "li'n<\ pasandri lo demá; de la provincia 
no oolo sin opo:;ieion, Ritw coruo erl triuu[iJ y [iesla, aelamndo d:; lu­
das sus ¡¡umcrosas parcialida<les, hasta las últimas del Gran Cufiar, 
donde fabricó aquel magnífico palacio, que aun subsiste "asi entero, y 
qu~ ha sido la admiracion de las naeioncs enropem'i." (S9) Segnn cs1ns 
palabras no hay mucha exaeti~url en la tradiciou de los indígenas acer­
ca del Inca que hizo construir cs(e edificio. Hutpboldt, apoyarlo en esa 
tri1rlicion da por fitndarlor del Inga-pircca á Tnpac-Yupallqui, padre 
de Huayna-Capac, lo cual. no está de acuerdo con lo que refiere Velas­
cq, cuya narraeion en este punto JWH parece mfts nu_torizada que la dn 
Humboldt. Así pues la época de In coustrucciou del Inga-pircca debe 
fijarse en los últimos años del siglo XV, cuando Colon andaba buscan­
do corno llevar á cabo sn prúpósito de cncontrat' camino por Occiden­
te á la India OrientaL 

DirciiJOS para concluir solamente una circunstancia que ha pasa­
rlo desadvertida por todos los que han descrito el Ing>l-pircea, {t sabor, 
que las pat·edes interiores de los aposento,; e;;t.allfln cubiertas á mane­
m de estuco, con una tierra me(lio roja, de ¡,, <:ual so couservan has­
ta ahora muchas scnalcs. Por donde pal'ccc que el interior de esto edi­
ficio estaba pintado como el del palacio que habitaba Ata-ITuall1m en 
Cajamarca, cuya rloscripeion hace' Jerez del modo siguieutc: "El apo­
sento, donde Alabalipa estaba entre día es un corredor sobre un huer­
to, y junto está unn cámara, donrie dormía, con una ventana 'sobre el 
patio y flStcwr¡uo, y el cotTedor asimesmo sale sobre el patio; la~ pare­
des están enjalbegadas de un betúmeu bermejo, mejor que. almagre, 
q~e luce mucho, y la madera que cae sobre la cobija de la casa está te­
J1tda de la mes m a color." (80) 

Alcedo cree que en ti·ente rlcl'Iuga-Pircca fué donde se dió pot· 
Ata-Huallpa aquella reílidísima batalla contra el ejército de su hfmna­
no Huascar, en la cual murieron eonw sesenta mil comhatieu!es; pe­
ro parece nada verosímil esta opinion. 

ni. 
De la fiunosa Via nwl <le las cordilleras, que, atravesmHlo porto­

do el ámbilo del imperio de Norte ú Sur, ponía en comunicueion la 
eiuclacl de ·Quito con la de Cuzco, se conserntn toda da algunos vesti­
gios en la provincia rlel.Azuay, en los puntos siguientes:, en el nudo 

(Hl:!) Cieza de LPon.- F.n la obra (mtes citada. La. descripoion de Con·eal Be 1i.1Hmf'n~ 
tm l'IJ la _Historia fJC!WHil ae los viajes de Prevo!l-t. Tomo 23. 

(H!:.I) Vclasco. HiBtorirúl~\r(•ino df! .QniLv. (His1.oria antigua. Libro P-§ 0 4~) 
WO) Jerez. Conquistn dPI"Ycrú. (Hístoriru\orcS prünitivos de lndius. 'l'om.ó ;.:! 0 e11 la, 

.Biblioteca ele J~inHlon<'yl·n:.) 
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de "·'le nombre, en lns ccrcan(as de Cueiiea 011 ][¡colina quc·sr> llanm 
de Turi, y entre Nabon y Oua, En el Azuay se conocen con el llO()I­
brc de hi/}rt Flan (ca1nino del Inca): están en uno d.e los pnnt.os ni~í,,; 
elevadm; de !tt cordillera y es necesari11 desviarse del camino real y 
hu,;carlos de prop6,;itu,.·para conoeerlo8: el Baron de Hu1nbnldt habla 
de dios y los ¡]p,.;cri he de la manera sigui e ntc, en sus Vistas de las COi'·· 

dillems: ''J\Te sorprendió contemplar aiJ.í (en d llano dnl l'uyul) ú nua 
altura, que excede con mucho la de la ciiilll do! pino dn 'l'mwrif{,, lo,; 
n>ido,; magnitiens de un cau1ino construido por loH lneas del l'crú. Es 
u1m calzada, limitada por grande~ picdm>; ~illam,;; j>IH"I" enllljlill'Ursc, 
1ah·ez, euu los más hnnno8os cnmiuos dn lo,, ll.oillallll.' lj111: lw vi,;l:o en 
Halia, Francia y Espmla: l'S l'erf{:¡·.1HillUIIt ¡: ali111'11da .Y CllllservH. lH llli,;­
nm dircécion por sci,; ú <ll'lw mil ni<'! ro,; <k lougil.ud." (!11) 

IG1'1tre los pucb los de Nalillll y OIIH v u"l "" {¡ nll<llJJiii'a¡·,,;n ol ro i'l'Hg.. 
111en1o de la Vía nml; poro allí no¡:,;!.{, fiwmado dn pindl'lls ,;illan>s, ¡:o .. 
111o cu el Ar.uay, sioo do uua mczela durísima do barro .Y piod1·as !lll> .. 
nuclns. El punto ¡Jo•Jdc se encuentran estos vestigios se llallla Clutrcay 
y á muy corta distancia se hallan tambien bs ruinas de un !ambo¡\ 
c:asa de posarla de los misrnos lncas. Ttuirms.de esta clase do edificio~ 
háy en Achupallas, á este .lado del Azua y; en Puma-llacta; en el mis­
mo páramo dél Puya]; más allú de. Déleg y sohre el pueblo de Üfía. 
En todas estas obras se ha erilpleado para la üíbrica ele las paredes pie­
dra tosca: en Achupnllas se encuentra gra11 cantirlad de piedra labrada; 
pero ya es imposibiB formar idea del plann del edifi1:io, porque ha sido 
demolido para fabricar u\ ras habilaciorHet<.l~n los demás varia' la fimúa, 
pero el sistema de construccion es el mismo, aunque estos tambos se 
hallan ya en tal estado de ruiua que, apónas existen seJ1ales para co­
nocer que ""n obra de los Incas. 

E u el pueblo llamado Pucani hay un a fortaleza rle los Incas, bas­
tante bien conservada, y, acaso, el haber e;:liticado el pueblo á las tiddas 
de elh1, ha sido la' causa de que sea llamado con el mi~mo nombre. 

l~n uuestras excursiones por la provitJcitnlel Azuay hemos leui1lo 

{DI) lh1· vü\jcro eontemponl:1wo, IHr. l't'fareoy, recti-fimt !le la m~Heru sigui.cJJtc Ja d0s­
cripcion de Humboldt.: "_El camino militar de lol:l Iucas, principindü dt~l lado de~ Q11ito ~o­
lanJCntc, u o lo fué jamú::; del lado del Cnr.co, ~onde, sobre la fé del sabio Humboldt, que In 
dama~ do ~etecientns I(-'g·nas de IongiL1Hl, ]o hemos buF~cado rn YA.no dnrnllte niiofl PHteru~. 
I-'a l'.'l:icu~iou, llll'dida desde Quito hasta más allá ile Cajamaruu, donde se CliUHCHtrn. in­
<~ouelusn, puede trn<>r a(l .ciento 110\'CllLrt y cinco IÍ doOj':(Ú!!lltas leguas. Esta ruta, qne, Rt~­
guu lai:i Jmrraeioncl:l siempre c:mjr.rarlas do lo~ histori.adorct:: y hw monótonas re}Jeticionc R 
de algunos viajero::::, se ha. teuido hrrsL<"L hoy dia por Hllft. inml·n~:t cnl:Mtda <'m baldosada do 
g-muito y gtwnwdda ~e prua.prt.os en toda~:>u lougitlJcl, uo et:Jmás que 1.maohr<~ de Jnna­
tmal<>:w, ('11 la. en al, f\0 distaneiu en tlil'ltarwia, ft80111fl. lrt mnno del hombre y sn t,rabnjo. 
Por un Lrayeclo de mm ó dos legnas 'lue se ('ncueutnt liwitado por eHOrllll'S ¡JieJ~·lts,.lÍay 
{'Spncios de siPte á och.o lcglHw, tloudc no ilrl ~mcuentTa e:eiial nlguna tll'l cawiuo. Ceroa_dc 
]or h1gares habitnd.ot:, en el Aznay, rn las alturas do CuetJCa y JHlllCÍpalmente cer~Ja de Ca­
jmumctl, el camino está trahnjadu cou más e.1lidado ()_lW pn los parajes d.esiertot:: de la cor­
dillel'tt. E u algunot:l puntos, dn1<de clondo lll vi~trt alcnn.r.a ;L (leb'cnbrir nn Yrlf:.lo horizonte, 
s~. ven peiiascoB nwnólitos tallados en g-radflfl, (pw servian e\'identenH~IJtc llc nRif'ntos; en 
fin, á largos tL't'chos 8e mt~Pstr.m lif'nzos llc paredes clt>splomaclas, ruinas tlo !l'r.tmpw; y do 
fortaleza8. Rl trah1jo <le estl' caUJino, iuierrumpído á la. muerte de Huaymt--Ca¡mc, 1H/vol­
vió á ser cont.imw.do jamáR. 11 (V <~yago á travers l' Amcrique du Sud de. l' Oc Pan pueifiqnc 
á l' Oel~n11 at.lantiquP, Quutricmc Ctnpf'.) . 

Notables diTerg·L'n?ias hny ('lltrc hbto~·iadorci:' y ·viojeros aorroa ele.} Camino Jc I_osln 
.cm;, Ch'ZH Je Lcun halló rcr:los d0 él mucho m~ís allá de Quit.o l~tí.(:ÜL el :t\ort(~; .p.J Sr. D. 
Htmjamin Vicuña J'lakenna, l'll su Hú;toria c1c Sant_i(f{IO asegnra. f[lU~ flll teniLorio dl' Chi­
le existen huellas de este camino. Cltldn.s obs.e.¡·yó !rus que 11osotrm; ]¡efnos Yisto entr(~ ~a­
hou y Oñ:1.¡ sin embmg·n. no por ~.'3to u os pnn.'cell mé:nos l'X<lotns Y1H'Íttf.l d(' I;w obF.H..'l"YH.ciu 
)JeR dr.l\Ir ... \Jarcoy. 
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ocasiau de comprobar Ja exacUtud de ar¡ccelia prcvisiva obsen·acion do 
l:'t:cscott, quiP.ti, al hablar ele la Arq•íitecLura peruana ren tiempo de los 
Incas, cle~pues rlo -i·ndic.ar los caraclér·cs que distinguen los mo.nnmou­
tos, que de ella r¡nP.rlan todavía, clice: "Pm-o aun subsisten bastantes 
monumentos ele esta clase pum dar estímulo á las investigaciones ,¡e[ 
anticuario. Hasta ahora no se han examinad<>, por <lecirlo a:>Í, mas que 
los r¡ue esUtn :),.]a vista, y segun tcst.imonio de los viajeros existen 
muchos más en regiouoe; dd país muclw mé:nos frccneutndafl." UJ2) 
Eh efecto, en un punto llamado Colluctor, entre el pueblo del 'l\ttnbc 
y el lnga-pirccn, casi ni frente rle Cm1ar, exi,l"fln los restos de un 
antiguo edificio rle los Incas, ya mny rle~tnJido. 'l'rabajivlos en la mis­
ma roca, á manera del Inga-chungana, hay canales, juegos de agun, 
bafios y solas; todo lo eual·pare.ce que ocupaba el centro <le una casa 
construida en su mayor parte con picclras lubrudas. ¡,Quién levantó 
c&tc edificio? Para qué objeto estaba destinadof ...... Garcilaso die" 
que los Cuñaris, despues de conquis!atlos poa los Incas, hicieTOn mu­
dws palacios pam sus. reyes. 

El punto, dondp, están estas ruinas, se llama Collucto1", como lo 
hemos dicho ántes, y toda aquella eomarca es conocida con el nombre 
de Hana-Hua1·-i, Llamaban Jluar·i los indios aquel sitio de cada pue­
blo, donde decía la tradicion que habían vivido Ios primeros pobla­
dores, y estos lugares P.ran sagrados y objeto" de adoracion para dio~. 
llanalc significa arriba, alto, por <londe Hanalc-Huari I]Uiere decir el 
IIuari alto, de arriba. "Adoran tambicn, dice el P. Arriaga, las casas 
de los Huaris, que son los primeros pobladores de aquella _tierra que 
ellos dicen fi1eron gigauleB ...... Invocan á Huari, que dicen es el 
dios rle las fuerzas, cuando han dre baeer sus chúcaras ó casas, para qne 
se las preste." (93·) Como acabamos ele ver, el Ilana·Huari de Caüar 
debió ser nn lugat·.sagra<lo para los indios y, por lo mismo, no es ex­
trafín que lo adoma<~cn con labores en la misma peña y que fabricasen 
allí edificios con piedras labrarlas, muchas de las cuales exisüm todavía. 

(92) Prcr,eutt. Jii:<tu¡·i;l rlP.ln. r:onquiBt;t íld l)rrú. Libl'o 1? C:lp. 5'.' 
(.U:3) Aniaga. Exth·pndou tlc 1<~ idulat.l'ÍR dd Pmú, Cap.~·.' 
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.EXPLICACION DE LAS I_~AMINAS. 

E~ta lá.ruin:.t rcpi'esfinttt, St·~gtm la D})iniun dt1 alguna~ pct•sona~, un ídolo. 
l~ra mú1 plancha. grande de oto maCizo, :Ljusta.<l:t en nn. twtreo d,~ uuulcwn; la:i 
figuras eran de relieve, muy pronunciado. Pa1·a comprenden; eon 111aym· t;u:.i­
!idad la imúgen representada en esta plancha, no olvidemos cuftll ai:J"""'"l"' 
eslttvicron los Cañaris en el m·te del dibujo; as:í es que no couoeian nh"olnta­
tncntc las propórcioncs. La fignra pnl·ccc~ pucH, que represen tu. m1 lwmln·t~ 
:.:;entado, ·con los brazos extendidos en forma de cruz: en la cab~:r.n llevn un 
.fl.dorno á manera de corona; ¡)orla boca u.Liorta ,:;ale uno. serpielll.o, que Kt: 
retuerce hácia el cuerpo del mismo individuo: en l:t mano dore<: ha tiüllo 1\ll 
aparato, ·que, ·á primera vista, parece un arco; la otra mano estft abierta. J)o:-; 
caras, una mayor.y otra menor, ocupan el lado dcrécho, en c.uya dil"oedotJ 
aparecen tendidas ciertas labores originnlcs: los cuatro agujeritos, que so'""" 
en esta parte, estaban llenos con piedrecitas verdes, y lós Ojos de las euntro ea­
l'as que hay en la figura estaban foqnados por piedms, tan blancas y fillas gtw1 
parocian de lúsa. 

El tamaiio de la lámina col'l'esponde, poco más 6 ménos, á una (111inta p:tr­
te del tamaño del objeto representado. 

Mas, &qué representa esta Jigura"I-:'Nada puede oscgumrsc con certi· 
dumbre respec.to de su significado. Parcec un olljetu (¡,la vez religioso y n:sti'O­
nómico; la representación de un sistema cosmogónico l'<:lip;io~o. E:-;~ set·pil~H1r~ 1 
que sale de la boca, significar{t, tal ver., la sucesion del tiempo, m~-:tlido por el 
(~ursa del Sol, en euyo caso la figura representaría. el Sol armndo del l'nyo, (¡ 
aquella tcrriLlo t1·inidad 1 tan comun en las eosmogonias do \iarias nneionc~ 
americanas, el sol, el rayo y el ttucno. 

Los A;r.teeas acostumbraban rcprcscnt.a!' por medio de signos ]oH I!Oinllrl~:..; 
de sus ciudades .. Esa plancha de oro, ¿será, talve;r,1 ~1 nombre do Chordr.lt:;..i\ 
representado por medio do un jm_·og·líticoL _____ Cla.vljero p,n Rn T!idorin ((11--

hy!<t! de Méjico presenta los jerogliflcos de varias ciudades de aquel impc1·io. 

La figura primera representa la tia:ra descrita en el texto, (p<Í.gina :.!:!~). 
La segunda es un llauto 6 corona de oro; ~dornada. con cuatro hilBr:t~ de pml­
(1ientos tarnbien de oro. La tercera es la ha eh a de que .se lázo mcm:ion en u.l 
texto, (página 25\') , ' 

Lirmui.na Wli.'Cillra. 

Las figuras primera y segunda representan doH de aquellas plunehas •·ir­
culares ó tincullpa, '1"" los indios se ponian al pecho como adorno en lr¡g Ji es­
tas de sus huacas. La t:• fué descrita en el telcto, (página 2ü~J La ~'! cm ,¡, 
plata, ya rnny oscidada. El tamaiío casi el natural. 

LaH figuras 3::, 1 ~t y 5~ rcpreHcmtan en Sll tamaüo wltm·al, tl'es conopns ú 
dioses particulares del individno. El ~? de oro¡ el 4~ de plata y el G~ de lt!tcso. 
El uno representa un inJ.io sentado sobre una piedra-y lleva en la crtb(!7.:t Hli 

to?ado á manera de bonete: el siguiente representa un indio en enelillas, fll'l'i­

mado á. un madero, sobre la, cabeza está un animal de la misma c~pt~de que d 
1·cprcscntado en la figura 1:': el tercero es un indio vestido con ciet·ta vc,;tidLI­
r¡¡ talar¡ parece que este idolillo no estalm acabado, sino á medio hnccr. 
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Las figura' 1\ 2~ y B~ representan hachas encontmdas en Hnapan: las 
rqH'esentadas en esta lámiua fuel'on cxcojid:.ts al acaso entre una. muchcdum­
hré consi!lcrable. 

Hachas semejantes se han cncontmdo tmnÍlicn en h provincia <le! Chim­
hnrazo. 

Lfl. figura l1~ rcpl'cscnta un vaso do O\'O, bastante gm.nde; en vez de :um 
1 i.cnc la imágen de un indio sentado en cuclillas, el cual lleva en la cabeza un 
imbantc1 parecido. en su forma á la tiara representada en la lámina segunda. 

Esta lámina i·eprcsent:t o] plano de Chordeleg: ahi se ven el lagarto, las 
ca hozas co_n su t.ocauo original, las labores, las torrccitas y las celdillas ó cajo­
nes de que hablamos en el texto; (página 25~) 

Todos estos objetos, excepto las baehas de la lámina cuarta, fueron en­
eontradoH en Ohoniclcg. N~lcsc In fisonomía., tanto ele lal'> cabezas repr~scntu­
tlas en el plano como'dc las dornas figuras, y se cehar{l de ver esa manera cs­
pocial de representar los ojos y la boca por· m cilio de cintas, dirémoslo asi1 ó 
titjas de relieve, lo cual da á las obras de los Cañaris nn carúctcr particular . 

.Esta manera de diLujo la hemos observado en todas las obras cncontra­
,]ns en Choruelcg1 de las cuáles, por desgracia, no hemos ·podido, como déeá­
hnmos, presentar aquí mayor númerO de láminas, contentándonos únicmncnte 
t·on reproducir lo más notable. 
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